
3~.º6.~J 
• .. ,.: ,,., 

CON F..WUDIOS INCORPORADOS A LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

ANALISIS JURIDICO DEL NOMBRE DE LA MUJER CASADA 

TF.81S QUE PRESENTA: 

BEATRIZ CAROLINA ABURTO SAPIEN 

PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADA EN DERECHO 

ASESOR DE TESIS: LIC. SARA PAZ CAl\IACHO 

MEXICO, D.F F/\LL/1. "'~ , ... 
¡J ~:: 1995 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



A I• Universidad del Valle de Mexlco, que me dio el honor de ser egre­

sada de sus aulas, y apoyo constante, por lo que :>iempre tendre un pen­

samiento grato para ella. 

A los Directivos y Catedraticos, por su sabiduría y nobleza profesional 

que demostraron durante mi formación y que me permitieron conocer to­

do aquello que ellos saben y además siempre me brindaron su amistad, 

los recordare con admiración y respeto. 

A mis padres: Enrique y Esperanza, por haberme dado lo mas impor­

tante LA VIDA, y guiarme por el camino del bien con amor, cariño, respe­

to, desvelos y regaños, también apoyandome en mis aciertos y errores, 

otorgandome siempre su confianza y haciendome sentir capaz de lograr 

cuanto pretendiera por lo cual espero no defraudarlos. 

A mi esposo: Gilberto, porque con su amor y apoyo siempre me ha ayu­

dado a ser yo misma y a seguir adelante con todos mis sueños. 

A mis hijos: Gilberto y Andrea, que forman parte fundamental en mi vi­

da y son la base que me obliga a superarme y a dar mas de mi misma en 

todo momento de mi vida para que con el ejemplo poderlos guiar con 

amor por el camino que se merecen. 



A mla hermano": Enrique, Esperanza, Elizabeth, Hallen, Rosa Barba­

ra y Felipe, porque toda la vida me han apoyado y siempre he podido 

encontrarlos en los momentos en que los he necesitado. 

A mis suegros: Gllberto y Cristina, por haberme otorgado su confianza 

y apoyo en todo momento. 

A mis cuitados: Carlos, Enrique, Hermila, Adelina, Cristina, Ruben y 

Ernesto, por su amistad incondicional. 

A Gllberto Miranda, por ser una persona que siempre creyó en mi y por 

10 mismo me dio toda su confianza , con su cariño logro ser para mi una 

persona de la cual tendré recuerdos muy gratos. 

A mis abuelos: Don Enrique, Doi\a Elena y Doi\a Minna, que desgra~ 

ciadamente no pudieron acompañarme en un momento tan importante 

como este pero que siempre estarán en mi pensamiento. 

A mis amigos, que son todas aquellas personas con las ·que se· que 

cuento en cualquier momento y que siempre me han alentado a. segÜir 

adelante en todo momento, GRACIAS. 



""'" 

ANÁLISIS JURfDICO DEL NOMBRE DE LA MUJER CASADA 

INTRODUCCIÓN 

CAPITULO! 
LOS SUJETOS DE DERECHO 

l. SUJETOS DE DERECHO 

l. l. LA PERSONA 

1.2. LA PERSONA FÍSICA 

1.3. LA PERSONA MORAL 

2. LA PERSONA FiSICA V SUS ATRIBUTOS 

2.1. LA CAPACIDAD 

2.2. EL ESTADO CIVIL 

2.3. EL PATRIMONIO 

2.4. EL NOMBRE 

2.5. EL DOMICILIO 

2.6. LA NACIONALIDAD 

CAPITULO U 

LA INSTITUCIÓN DEL MATRIMONIO 

l. LA FIGURA DEL MATRIMONIO 

2. CONCEPTO DE MATRIMONIO 

J. NATURALEZA DEL MATRIMONIO COMO CONCEPTO 

7 

JI 

14 

17 

24 

30 

31 

36 

39 

45 

45 

49 

53 



CAPITULOlll 

LA MUJER Y EL MATRIMONIO 

l. LA INSTITUCIÓN DEL MATRIMONIO EN EL CÓDIGO CIVIL 
PARA EL DISTRITO FEDERAL 

l.l. ELEMENTOS ESENCIALES 

l.2. SOLEMNIDAD Y FORMALIDAD 

1.3. ELEMENTOS DE VALIDEZ DEL MATRIMONIO 

1.4. MATRIMONIO POR PODER 

CAPITULO IV 

ANTECEDENTE HISTÓRICO Y NATURALEZA JURIDICA DEL 

64 

64 

66 

68 

77 

82 

NOMBRE 83 

l. ANTECEDENTE HISTÓRICO EN EL ESTADO MEXICANO 83 

1.1. ETAPA PREHISPANICA 83 

1.2. ETAPA COLONIAL 85 

1.3. ETAPA DEL MÉXICO INDEPENDIENTE 90 

2, NATURALEZA JURÍDICA DEL NOMBRE 93 

2.1. DEFINICIÓN 93 

2.2. ELEMENTOS 99 

2.3. CARACTERÍSTICAS 1I7 

2.4. FUNCIONES DEL NOMBRE 123 

2.5. TEORÍA JURÍDICA DEL NOMBRE 126 

2.6. IDENTIFICACIONES EN TORNO AL NOMBRE 143 



J. ADQUISICIÓN DEL NOMBRE DE LA MUJER POR MATRIMONIO 157 

4. LAGUNAS EN EL CÓDIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL 
EN TORNO AL NOMBRE DE LA MUJER CASADA 163 

!!i. JURISPRUDENCIA SUSTENTADA EN CUANTO A LA RECTIFICACIÓN 
Y CAMBIO DEL NOMBRE EN ACTAS DEL ESTADO CIVIL 172 

CONCLUSIONES 

BIBLIOGRAFIA 



' INTRODUCCIÓN 

El Sistema Jurídico Mexicano, goza de amplia trayectoria histórica en 

muchas de sus figuras .e instituciones, y en forma especial el Derecho Privado pro­

vee de muchas de ellas, tal es el caso referente al "Nombre de la Mujer Casada"; 

este tema se origina como el enunciado lo indica a partir del matrimÓnio'. 

Para abordarlo hemos partido de los sujetos dél Dereclui; toda -Vez qué el 

nombre por sí solo constituye'~~ ¡tiíiiut~ prÓpio de lá per~~~~ ii~ica'.'por 1() qUe su 

:::~:::·:;0*~~~t~~i~:i~.f t?l~~f~'..':: 
realizado el análisis de la. naturaleza j.~rí~ica:'Es e~ident~ que elmatrimonio cmno 

institución fii~ des~r;¿Úad~· ~~t~~i~:~~~ritti~r~ ~~~i~~~; ~l'~~rii~ ;c~~t:r~i' de nues-

tro tema. < .. :.:;: ~ <. ~·:\t~(.~:t? :~<";5:·'. ~ 
,·,.;.· 

. : ~ ... ',,:'· - --.~ 

" - ;';·,:~ 2'·> ',',· ,-::-'_';)/. 

El Código, d~iI ~~ª~~!'.?i~~rii6."f:em;1 ;füs~~i~ ~ ~~i~.: d:~ ~ste ·estudio' 

algunas irregularidades toda vez:qÜ; la: Sup.rerna .Corte de' JustiCia se ha pronunc 

ciado en jurisprudenciacq~~;'.•·:i.n~ d~~:·~;~~6~~~~~-r~e ~fus~ sÓci~Í 'g~rieralizado en . 

nuestro medio ~tie· l~s\ntij~;,~i'~lc<í~'tr~~ihi~i~irn'ti;iid'~¿;~k~~ ::~~ ~dmbr~ la pre- .. 

posición DE seguida d~l. p~i~e(~p~Hid~ ÍI~. su esp~~o::.~/~rl~~ri6 'se~~ el cual, la 

fuente de esto es la '.'.costumbré, al señalar l_a \'~riación C)Ue s~ prese~ta en el 

nombre de la mujer al contraer nupcias legalmente, Al respecto .el Código Civil no 



precepta tal obligación para la cónyuge, situación esta muy poco conocida en el 

universo femenino de nuestro pais. Por ello esta tesfs . pretende señalar algunas 

propuestas serias con el objeto de contribuir a la reg~laCión juridica del '.'Nombre 

de la mujer casada". 



CAPITULO 1 

LOS SUJETOS DE DERECHO 

1. SUJETOS DE DERECHO 

1.1. LA PERSONA 

En el derecho la teoría de la personalidad jurldica tiene mucha importan­

cia, por lo cual basándonos en la obra de Francisco Ferrara, 1 veremos su evolu­

ción desde el Derecho romano germánico y canónico. 

"Derecho rónianéí'. · Ei Dei'eéhb 'ro~ano antiguo· ignora el con¿epto de per-· .. '. . ;···.·.· :• ... '•--''".'·' . . :.. .. ' .,. 

tes colectivos'ei-a~jui~?:~ 'd;e,~!la~po.te~ta°djíifidi~~. · jíéro.~o ~~Í.~~ sujetos privados. 

El ius prlvattim 'se agóta ~~~l~sitamélite en l~i'i~di~dtió~. ~s ~~ iu~ singulÓrum; lo 
. . . ... : ¿ .. :---~·-. ,_,;_·:~ ?--:<~;;-::;1.;:~;::'~::::i;'.Y.:~<'-·. :'~: .-_. f.;1'.->:· ~\~~:-:_ .. _ '-\ .. ;·,._: .J ;·~.-'.:~·:/'.' .._ ·'.:: _:;- :.· .• ::·· • 

que se refiere al popÜl~s o a' parte .. de ésté," enira en ótra' esfera. agudamente con-

trapues;~ •. e
0

l 'i~·~·.·~~~licJ~ ~IJ~~Ia~;~~~é~'.~(~it~~~ .. ~;'~~·~·~~j~~irine~·· patrimonia-

les, en cionde~s ~i~in¡)~~ ;º~f~ª~~j'Ei~~~~ep16,'de:~uj~t~'de'n~~e~h·o; de persona, 
·-:;:;· ·-::>\<h ;~·:;<.:« --;··. 

- ... -<~-. _·· 

Ferrara FranciscÓ ~en~l~Ó.~do por ~qj
0

i~~ Vnícgas, Rafaél, "ln;rocl~écióo al Estudio del De-
... : . : .. -·- ·: -. . . . . . ':: ' : -: : ~-: . (: -· ' " 

rccho" , Porrúa, Mésico: 1985; pág. 228. 
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tiene solamente aplicación entre los ciudadanos privados; el Derecho estatal, en 

cambio, era Derecho objetivo, conjunto de normas en que el pueblo mismo o sus 

representantes ejercían la soberanía. Por esto no puede hablarse en el Derecho 

romano antiguo de una personalidad del Estado: el Estado estaba, sí, investido de 

una subjetividad publicistica en virtud de la cual obraba libremente para la conse-

cución de sus fines, pero era único en su especie, estaba por encima y fuera del 

Derecho Privado." 

"Derecho germánico. El Derecho germánico no llegó nunca a la concep­

ción de un ente ideal distinto de la colectividad de los.individuos a~ociados; para 

esto era necesaria una fuerza de abstracción de qu~ ~o~s capa~ un ~ueblo primiti­

vo. El Derecho germánico se aferró a la ideii i~~e~~a ; ~a;eria~;~t¡·q~e: n~ ve en 

las asociaciones más que una pluralidad de p~rs~na~ q~~ tÍ~n~~ bieri~~ c<lmune~ • 
. :,,:/ 

elaboró ricas formas de conciencia de un ,eriie ques~ 'dest~ca y steleva 'sobre la 
.. -G .... . - . -~:. ~=• 

pluralidad de las personas coligadas} El ri~;~cll<J ge~ni~ic<J'.no ~ori<J~e las ¡ierso- :· 
. .., ~ - .. - '·\ .. _, - ' - - . . . . . - . - . ' . ·-

nas juridicas, sino sólo personas fisici~~. b}1 's~ñbr ,'el é~~1' ~ri~i~r~~ ~ri sí uri~ ~sfera 
., ... 

juridica, el Estado es el rey, el réy es'prcipietario del reino, ~ bien tina doleéÚvidad 

de personas, que tienen de~edhilsj~ntos, gozande ellos corí ~n dete~~inadÓ desti-
·~ · ·· . . . .. . . . 

no y pueden disponer de eÚo.5.\ 

"Derecho canóni~o. Toca ~I Derecho canónico darnos por prime~a vez el 
--' ·. '· - ' ·- ' 

concepto espirittial i trascéridental de instituCión.-Ya en_ fa Patílstica la Iglesia 
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universal no es concebida como la totalidad de los creyentes, sino como el imperio 

de Dios sobre esta tierra: la Iglesia es una fundación divina, es una unidad de vida 

centralizada en la personalidad de Dios y llamada portadora de los fines ultraterre­

nos de la humanidad. La Iglesia se concibe como un organismo viviente, pero en 

una forma alegórica religiosa; San Pablo la llama el corpus mysticum christi, otros 

la esposa de Cristo, otros la madre de los fieles: sanctam matrem ecclesiam. En 

todas estas diversas formulaciones la Iglesia es pensada como una unidad espiri­

tual, mística, invisible, 'c~mi:·~¡;~ .. i_nstítución. creada por Dios para la salvación de 

los hombres, com~ '1a' encar;,~c.iÓn :de :1~ divinidad sobre esta tierra. Los cristianos 
,. _,..· 

están en el seno y bajo)~ 'protección de la Iglesia, pero no forman la Iglesia; ésta 

encuentra su unidad en··~·Új~f~:divi~o :y en su representante terreno; es una insti-

lución sagrada; fnmÚtada e in'mutab.le que encuentra su fuerza y su origen en Dios. 

Con esto, el mome_nto córporativo .lia ,desaparecido: la uníversus coetus Chistiano-

imperio religioso; pe~o la Iglésiíí' por s!'es un~ institución más allá y sobre los fie-

les que ha sido,fu~dadap'~r'una ~~prema voluntad. La Iglesia es una institución 

divina en la que se cónceÜtra
0 

tridopoder'. qu~ tiene la suprema direccióny control 

en todos los a~u~i~s ;etÍ~i6~6~\:~o~in~;~~~¡e~t~~;é~'~;·d~~i~iÓ de todos los 
.·-(_·:_-,·:. ::;·'·-( ~ F,: ',-·f·'· 

bienes religiosos." .• · ·: . · '>. '.. 

cuentran y se funden ~n la.Edad M~dia'. Encont~~irios que I~ t;¡4icióiromanfstica 
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concebia a las personas jurídicas como entes ideales, absolutamente distintos de la 

reunión de los miembros incapaces de voluntad, de delitos, ne.cesitados de repre­

sentación; el Derecho germánico, por el contrario, no sabe nada de un ente ideal, 
• '; ·.· 't' .-.,,•: - - • '- • ; ,:/ 

sino que conoce únicamente las corporaciolles:C:omó sumad~' los:~.s~ciados, capa-

ces de querer, de cometer delitos y, por tanto; punibles; el D'~rec!Ío c'á'nóni~o; por 
'-.': ~ ... ". ·~: ,i:, 

último, por sus idealidades, se aproxima.al Der~cho rciiiÍ~no:·del ~hal ~e'desarroUa, 

pero introduce el nuevo concepto de institú~iÓri, ~qÜ~ tÍend~ ;i al:>i~1~~/~n si todas 

las formas de asociación e imprime un car¡cter e;p~cial a t~~ás i~s person~s jurí­

dicas. 

La doctrina de• las cor~o~~dio~es sJ~gidas ~n .el D~~~chd germfoico se 

acepto en Alemania, Holanda y Franéia, encont~ándoseen Itaiiaen Un periodo de 

decadencia en el. siglo }(VIII, sost~niéndose iritacio als~~gimiento renacentista y 
' ".: .. _ :-:·- _:··.,., ;:~ .... •·,:->-: "-,.,:: • ,:.--... -. · .. -··-,'. ,", :· .>-.;:-.. ·,' .. ; ··.. .. . 

de las observaciones de lÓs Jurista's delo~ t~es prlm~~Ó~ 'p~ls~s.< 
." -.: 

• .. • 
... ;;\.:· ,!.',; 

-· ,-,;·-:--. ---"º « ::,".~ 

• 

No cabe duda que es dificil ubica~ el c'ónceptó:de'pei-sClna, en un co~cepto 
- ~';/,")'i'. ·'· _, . .' ·'./' 

generalizado yaceptado si~_.9ue se c.a11se.P<?,lémipa; por lo cu~I de una forma téc.­

nica y jurídica nos. abo~~iri'iis ~ ~~efiáii; c611ió fon'J~ptÓ.'de • ~~erso~a ·.·el sigulente:. 

"PERSONA.. Es el s~r 'fisi~o (h~líibr~ ~ m~j~r), ;() •· ~nte ~Óral '(pl~i~lidii'.d 'de persÓ, . 

nas legalmente articulad~). ~~~a; J~ d:r~ch~s ~ ~blig~ci~~e~,' '· . . • ,, , 

En el tecnicis~o j~~idi~o los suj~tOiL dei de~ccfio ·~eéib~n el ÍJ;;mbre de 
-· _, ., . >. ,. - .',·, ., - .· .... , . ' 

personas. Las personas son loslÍ.nicos posible~ sÜjetos del dere~héi:Persona es el 
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ser de existencia física o legal capaz de derechos y obligaciones."2 

Siguiendo este lineamiento cabe' mencionar t,ambién el concepto de Mes­

sineo, que sostiene I~ siguiente:: "~o~ ~~rs~najurídi~a se entiende el ente capaz de 

derechos y obligacio~e~.'~s d~'clr,:~, suJeto ~~e puede ser susce~tÍble de tener fa-. . , .· . ' . ,, . . _.. . . ~ - .. . . - ' 

;._,:.' .'.<)/:_.:,·~·:,.< ,.,.·,_· .. : /.;': '/:''·. ·;"·J ..... -._ .. :.::· 
cultades y deberes, de intervenir en.las rClacici.nes jurídicas, de ejeclitar actos jurí-

dicos, en una palabra; ~I ~nte cápacitadd¡iorel d~fechÓ p~ra aC:tuarj~rídicamente 

como sujeto activo o pasivo en dichas relacíÍ:l~~s.''3 

1.2. LA PERSONA FÍSICA 

En el derecho existen dos clases de personas: 

La individual ; I~ col.ectiva distinguiéndosele por ser llamadas personas 

fisicas y persona~ mor~l;s::( 
. ..' .--.:·- ·:" . 

El ho~bie co~stiit.ye ~,LLon;fi~i6a.'. ta~bíén' llamada.· persona jurídfoa 
··->-:.:·-<:'"-~<"«-~.:· .. :·~:·(<«·.'/e-,,.\._·:·\·.,,·,··:>·· . .::··" __ ,._-.- .. '< . ··:, -~: . 

individual. Se da ~I n~riibr~dé persoríás fí~icas ~ l~s hombr~s. en c~ant~ sujetos de 
.• ·,.,.'·· ¡.. - - -:,1 ":··! 

·<·. - ;>·~~--
.. -- "'.. ' 

Pina Var~,_ ~afacl __ ~c, _··riicciOriarÍ~-~~ ~~~cchO""; pÁg: 3_84. 

Rojina Villcgas, Rafael;"Comoclldio d~ Dcr~6í,~ ci~il", l. 1, Por..Í.a. Mél<ico, 1987, pág. 75. 
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derecho. 

El ser humano, por el simple hecho de serlo, de acuerdo con la concep­

ción tradicional, posee personalidad juridica, bajo ciertas limitaciones impuestas 

por la ley (edad, uso de razón, sex~ mascüli~o pllrll el ej~rcicio de algunas faculta-

des legales, etc.). 

-. ',"· -. ' 

Como hemos visto el hombre o la mujer i:onstit~yen las personas fisicns o 

personas jurídicas individuales, que son atribuibles de derechos y obligaciones, 

susceptibles de tener facultades y deberes, interviniendo eri los actos y hechos ju­

ridicos. 

En Roma, para ser persona de Derecho, nO bastaba elna~imi~nto del ser 

humano, sino que debían reunir tres elementos o.status, y: los q~e ·reunlan estos 

tres elementos tenlan plena capacidad_jurldica y que son los siguie~tes: 

Status libertatis (libres, no ~sda"'.os); .•.. 

" '' : . ~· : - . ' 

Status familias (indepe~di~nt:~s. llo suj~tos a la patria potestad). 
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En el Derecho Romano no todos los hombres eran personas, ya que era 

permitida la esclavitud y lo~_ esclavos ·aunque eran seres humanos no tenían capa­

cidad jurídica y por lo tanto no se les consideraban como personas. 

EKisteÍl dos tipos de personas en Roma: individuales o fisicas -el hombre­

(sólo los que reuní~~ ~í~rlo~ requisitos: libres, ciudadanos y suí iuris), y esas otras 

entidades -el ayuntamiento y la compañía-, con tenencia de derechos y obligacio­

nes, pero ~in. nat~;al~z¡ ~umana. 

"Las personas libres· eran: ciudadanos y no ciudadanos; ing~nuos y libertí-

nos. 

Esclavos: Sere~ human~s que caréclan _de capacid~d jurídica (no eran per" 

sonas). 

Personas. ~onside~ad~s :~~ l:a famiÍiá: los alieniuris (bajo potestad de un 
'·:' 

jefe), y los suí iuris (que depende~ de ellos mismos) . 
. · .. ·.·;.\ , .... ,. .... '.,,,. ,\ '" . 

Empero; si p~de~os a~&iir que 'persona fisíca, si coincide con el de ser 
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En forma técnica podemos señalar que en. el ámbito jurídico la perso'na fi­

sica es aquella "llamada también natural, es el ser humano, hombre o mujer. El de­

recho moderno no admite la posibilidad de existericla ~~ per;o~~ que carezca de la 

capacidad jurídica en abstracto."5 

. . . ;, -· -

' " . ' 

Para el gran tratadista Hans Kelsen,. "la personá fisica es un complejo de· 
'· - ·. "- . 

normas de Derecho; concretamente: el éonjunto de todá~ aquella~ nóimas jurídicas 

que tienen por contenido la conduc~~'ile un hombre ~ya c~~o deber o-: c~mo fa~ ,., 
cultad."6 

Al efecto es .nééesiÍrio señalaf:ei ;;:;.ti~Úlo 22 del Códlg~ Citií'p~ra el Dis.-
-~-:~;::=-,,,~_,,,,.. '_., __ ::__ - -- ·. ~-·~¡:.::-,_-~>:· -- '~).'-> -~- - ->: :'.,;;-.- . . :; -·- . ; .,., - ~-· ' 

trito Federal, y que se 'r~fiere á las pers~n,as flsiéll~ conio eht~s de ciapiicid~d jÜri: 

dica. 

ART, 22. La cápacidadjurídica de las ·personas fisicas se adquiere por el 

nacimiento y se pi~rde por I~ ·muerte; p~~~ des~e el mo'mento en· que un. 

individuo es concebido, éntra.bajo·l~ p~otec~ión de la ley; se Jé tiene por 

México, !980, pág. 58. 

Pina, Rafael de, op. cit., supra nora 7, pág. 385. 

Preciado Hcrnández, Rafael, "Lecciones de Fi10511fia del Derecho" , Porrúa, Mé.•ico, 1985, 

pág. 124. 



9 

nacido para los efectos declarados en el presente Código. 

1.3. LA PERSONA MORAL 

Por persona moral se entiende "Cualquier entidad que el ser humano 

constituya con sujeción al derecho, para la realización de fines .que .exced~ de .las 

posibilidades de la acción individual o que alcanzan mejor cumplimiento· mediante 

ella."7 

. . . . 
Es decir, el_ derecho, no. sólo .ha reconocido que elhombre ,es el único su-

jeto capaz de tener facultád~s y deberes, también acie~as enÍidades que rio tienen 
.. ,.., 

una realidad materia( o ~ó~'p'aral, se les ha r~conocido la cap~cidad jurídica para 
'.")" 

tener derechos y 'obligaciones y poder actuar. como tales entidádesJ . 
, :;~ .. . -· -_, 

No obsta~¡e: lo ;~LriÜr, la :persona ·m~~~I···~-~ ·~~:de ded~ir •.como ·1a ·. 

"entidad . formada para ]~ reáliz'~ción de·· los fines ~oÍe~Íivo~ y ji~'rrnán;ntes d~ los 

hombres, a Ja que.eJde;flC~~;;bjéti~o r~conoce capacidad parateneiderechos y 

obligaciones·~} ' 

Pina, Rafael de, op. el/., pág. 383, 

/bldem .• pág. 385. 
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Siendo las personas morales, entes creados por el derecho, también se les 

denomina personas jurídicas colectivas, definiendo este. concepto desde el punto 

de vista de la tesis de Kelsen, "Como U? centrnideal de .imputaéión de normas, fa­

cultades y deberes, relacionados con la co.nduct~ de d~ cÓl1}~nto d~ ho~br~s.º9 

La definición jurídica del conceptÓ dé p·érSOnaS ffiorales se encuentra 

contemplada en el artículo 25 d~I Código'.Civilpará el Distrito Federal, y que se-
·:_·. '·,·'; 

ilala cuales son las personas morales. 

~-·> .. ··· /' :' .. ·, 
ART. 2s.·son p~rscm~s ~oral.es: 

L La Nación; l~sEst~dÓ~y los Municipios; 

II. Las .demás co'r¡.;o~a~iÓ~~s de carácter público reconocidas por la ley; 
··::·,._.·,l.;,''·" 

III. Las sociedádes clviles; mer~antiles;·.·. 
'. ;, . . ,:-· .. ,. , --· .. . ' . : ~ . 

IV. Lo~ sil1dicat~s •. Í~s a~~claciÓ~~~·pr6fesiol1ales y .las demás a que se re-

fiere la fracción XVfdeÍ aÍticulo 123 de la CÓ~stitÚción Federal· 
!, '_,_. ··- -- ,, __ ,_ ·.,·· ·· .. ·_ '·-· . - - • 

Rojioa Villegas, Rafael, op. ~//., pág. 78. 
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V. Las sociedades cooperativas y mutualistas; 

VI. Las asociaciones distintas de las enumeradas que se propongan fines 

politicos, científicos, ~rtís;i~os'. · d~ r~creo o cualquiera otro fin lícito, 

siempre que n~ fueren deséo~o~idospor la ley. 

VII. Las personas mor,ales extranjeras de naturaleza privada, en los térmi­
.-: ·.:::": 

;.,·-. 

... :.:· .~·-, . 

En relación a 
-<<.,'.-· ·.· -_, 

la ¿acción IV del articulo: citado; el articulo. 123 de .la 

Constitución Fedcrál en ~u· fracción XVI señalá lo siguiente:. 
'.- .. _ .. "- ·--~-- .. - '.·.<J - ~¡ ••• ':'. ·:- ·- • 

. ·/.:~:. 
-·.·.co·.~ :.--.~~~-;~ ·-~;~., -~~; ,;~-

ART;· 123. Tod~ p~r~~~~~tie~e·d~r'eclid ~I Írabaj6 digno y socialmente útil; 
- . . • ,· . . ~-'~ - - . :,. . l . -

al efecto, 's~ p~c)ni~;:r~~;¡~: ~f~·~¿i¿~ ~~ e~pleos y ·,~ organización social 

para el trabajo, ~oñf~~~~· ~ I~ l~y Y 
. _. . ··-· -.--;""'"'', -. ·-; 

·-···' -. 
¡.·/:'· 

"XVI..Tanto I~s'ob~ero~6oni~ los em~résarios tencf~áñ de~echo para coa­

ligarse en Íl~fé*;~ .d:e ~u~·~esp~~tiv6s i~terei~~. f~rm~rid()' sindi~átos, ·aso-

ciaciones prof~~i6n~l~s/6i~étera". : 
·-· ..... ,. ' .. -, '.:_ ·-: .<·· ·': ·' -.. ·:,-- '.. -.·": '_ . . .. . . . . . 

Por Ótrci lácio ~I arti~Ülo.273sdel.Código Civil;qÜe se.relaciona con las 

personas morales extranJ;ras d;~p~ne que: 
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AllT. 2738. Concedida la autorización por la Secretaria de Relaciones 

Eitteriores, se inscribirán en el registro los estatutos de las personas mora-

les extranjeras de naturaleza pri\'ada. 

l!. LA PERSONA FISICA Y SUS /\ TRIBUTOS 

¡, 
La pllabra atributo pro•iene del latin atributo que significa cad11 una de 

las propiedades o cualidades de un ser. 1• 

Ahora bien, tanto las personas fisicas como las morales tienen sus propios 

atributos, que les permite identificarse asi mismos y defender sus derechos frente a 

los demás. 

En efecto, las peñonas fisicas o seres humanos, tienen los siguientes atri· 

bu tos: 

·-
A. Capacidad 

B: Eslldo Civil· 



/ 
I 

13 

C. Patrimonio 

D. Nombre 

E. Domicilio 

F. Nacionalidad 

' 
Lo~ mencionados atributos son constantes y necesarios en toda persona 

- fisica, según se expli~ará después al tram cada un~ de ellos. · 

Por su partl! las personas morales tienen lo_s siguiemes atributos: 

\ 
l. Capacidad; 

2. Patrimonio; 

,¡ ,,;•omfo•ció• o 'uó• "º'' 
4. Domicilio; y 

·s. Nacionalidt\:l. 



Existe una correspondencia entre los atributos de la persona fisica y los 

de la moral, exceptuándose lo relacionado con el estado civil, que sólo puede dar­

se en las personas fisicas, ya que deriva del parentesco, del matrimonio, del di­

vorcio o del concubinato. 

La capacidad de la persona moral se distingue de la de las personas fisicas 

en dos aspectos: a) en las personas morales no puede haber incapacidad de ejerci­

cio, toda vez que ésta depende exclusivamente de circunstancias propias e inheren­

tes al ser humano, tales como la minoria de edad, la privación de la inteligencia 

por locura, idiotismo, o imbecilidad; la sordomudez unida a la circunstancia de 

que no sepa leer ni escribir; la embriaguez consuetudinaria, o el abuso inmoderado 

y habitual de drogas enervantes. b) En las personas morales su capacidad de goce 

está limitada en razón de su objeto, naturaleza y fines. 

En cuanto al patrimonio de las personas morales, observaremos que aún 

cuando de hecho algunas entidades como los sindicatos y las asociaciones políti­

cas, científicas, anísticas o de recreo pudieran funcionar sin tener un patrimonio, 

existe siempre por el hecho de ser personas, la capacidad de adquirirlos. 

La denominación de las personas morales equivale al nombre de las per­

sonas físicas, por cuanto constituye un medio de identificación del ente absoluta­

mente necesario para que pueda entrar en relaciones jurídicas con los demás 
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sujetos. 

El domicilio de las personas morales se establece en el lugar donde se ha-

lle establecida su administración. 

No obstante lo anteriormente señalado, para objeto· de esta investigación 

únicamente me limitaré a analizar con detenimiento los atributos de las personas 

flsicas, siguiendo el orden en que fueron enunciadas. 

2.1. LA CAPACIDAD 

La capacidad la define Rafael de Pina como "La aptitud de adquirir un de­

recho, o para ejercerlo y disfrutarlo." Capacidad jurídica á~i~ismo se define como 
. -- . -

"aptitud o idoneidad para ser sujeto de relaciones de esta natur~leza. 11 

La capacidad es el atributo más importante de las personas .. Todo sujeto 

de derecho, por serlo, debe tener capacidad juridica. 

La capacidad se divide en: 1. Capacidad de Goce y 2. Capacidad de Ejer-

11 Pina, Rafael de, op. cit., pág. 139. 
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l. La capacidad de goce es la aptitud que tiene el individuo para ser titu­

lar de derechos o ser sujeto de obligaciones, todo sujeto ilebe tenerla, 

Si se suprime, desaparece la personalidad por cuanto que impide al 

ente la posibilidad juridica de actuar. 

Se ha sostenido que la esclavitud y la muerte civil fueron causas extintivas 

de la personalidad, de tal manera que el esclavo se reputaba cosa y el declarado 
. . . 

civilmente muerto perdia todos sus derechos cesando· ipso iure s~ ·personalidad. 
. . .,. ... .. .. 

Lo cierto es que, ni la esclavitud ni la muerte civil toiraron ·Úti~gui~. toclos. los de-

beres de la persona, aún cuando si extingui~:6~'~J; ~;;~~hris: 
'-·· ,·. ' 

De estas observaciones podemos sentar el pri~ci¡,'i~/d/ q~~ .la capacidad 

de goce no puede quedar suprimida totalmente en el ser h~~an~; s~ basta esta. ~a-
.. · - ,, ... 

lidad, es decir, el ser hombre, para que se reconozca un mini.mo d~ capacidád d~ 

goce y, por lo tanto, una personalidad. Por esto en el derechomod~:rn~;se consa~ · 

gra el siguiente principio: Todo hombre es persona. . ··---· 
·. ~ ·.·-· . -- -·. /-

El articulo 22 del Código Civil del Distrito Federal ~eña1~'qtt1~ capaci~ 
, ,o~.'.., .·.• ·-. .· : • •. 

dad de goce empieza desde el nacimiento y termina ca~ la mu~rte. de 1~ persona; 

pero también atribuye el goce de los derechos desde el. momento de I~ có~cepciórÍ. · 
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Si el nacimiento o la concepción del ser determinan el origen de la capa­

cidad y, por lo tanto de la personalidad, la muerte constituye el fin. Pero puede ser 

el caso de que la muerte, por ignorarse el momento en que se realizó, no extinga 

la personalidad, como ocurre, en las personas ausentes; ya que a pesar de que se 

declare la presunción de muerte del ausente, cuando el sujeto aparece se destruyen 

todos los efectos juridicos relacionados con la presunta muerte. 

Por otra parte, es conveniente hacer referencia a los grados de la capaci-

dad de goce que pueden tener las personas fisicas. 

a) El grado míniin() de-capaC:idadde goce existe, según lo seilale en el ser 
"'. -· ···. _.:~: . ."~ .?~~\;,._,·:~;;,~·--'.-~"-': .~:·Y~- ,?r~:.~--~: .. _.-~-:·,- , .. " . ,-·:e·-:¡·_ - .. 

concebido-pero no nacido, bajo_ la. condición· impuesta por. nuestro có~ 
. ··' - . ,. :· '.· . ·:\·'·-.- ;_', ~,3:'. '',''':'~;J.'. ·., ., - ' - ,. ) - . - . . . . 

digo de que nazca vivo y s'éa preséntado al RegistÍ'o Civil o viva 24 ho-

ras. Esta fo~ma :_ míni:~i ª~ é~;ici~id ?~e- ~6~~ .'~:~~~fa;: embrión_ 
- ·'-;'. ---~·~;': ;"_::~'.>>:;..,:<.-.::··_:;·>:-:J?.>c··: ;-.. -·t-· _:-e~:,.:._; __ :_:¡- :'.·;-.(i';~~ ·r\.- .. ··> '·' -

humano tener de~ec,hos,s~~Jet1vos patri,m.~ni~l7s como scin, por ejemplo 

los de heredar; reéibir l~~ados, • b ie~Íbfr clri~aci6n~~;T~lllbiéÜ-~~ 1ilbase-
• •• '~ '.-· ; :, : ', 1 ' 

para determi~ar sus derechos dé filiación. 

b) El segundo grado se refiere ·a los menores de edad. En los menores de 

edad tenemos la capacidad de goce notablemente aúmentada, podría­

mos decir que es casi equivalente a la capacidad de goce mayor en ple­

no uso de sus facultades mentales. Sin embargo existen restricciones a 
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la capacidad de goce de los menores de edad 

c) El 1erce: grado de capacidad de goce se refiere ; :as personás mayores 

de eda:. de las cuales podemos dislic.,;"ir a l.:is .;.e es1an en pl_eno uso 

de sus :i:ultad~s men!ales de aquellc; :na!·cres r •. :e1os a interdicción 

por lo<~ra, idiolismo, imbecilidad o en es1a.:!o ::-ns1ante de adicción,' 

En estos últimos c·asos en que se p,em:rba la in1~ligenci~ •. si p~r ~n lado 
\: - · .. :'" ....... :,··.:e:.-:·:.'"' 

se afec1a a la capacidad de goce por '1JllltO no ~ ticnén las'. aptitudes 

' necesarias, por oiro lado no impide al suje10 ·~er ti;~la; d~ d¿~~~~os y 

obligaciones del orden pecunario; perH1idente~~nt~ si afe~t~n la ca­

pacidad de goce en cuant~ a las relac~o~~i de' fclia: ~bb;~ !~do· para 

el ejercicio de la patria potestad, pue; no se Úéne. la aptiÍ~d .~ecesaria 

para ejercitar este derecho:·: 

,, .. 
'~:J: 

~·.- .. ·;· !:·,,., ·~ .. ".. ;:. ··..'.;; "'•.< ·" ._ !·".> >; .: .... ":,\:· '. . . .· . 
2. La capacidad de ejercicio'supcinda·P<';ibilidad jc::dica en el sujeto de 

- .• ' . "· - ·. " • ·: . : ~- .: - ..... , .. . .._::, . ·- :_. 1 .- . 
hacer valer directamenté '.sus derecho;: de c'elebri.r .en' nombre: propio 

·,:,_.·, ... ,,, 
actos juridii:os,.de contráer.y cum¡ilii ;;¡/obligad:nes y de ejercitar las 

acciones ~~~d~~e~Í~::·'.~~i~:'.¡6·s t~b~ri·~;·;~· 

/ 
/ -·­

J. Atributos ~e 13 pcrso-

\ 
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cio es la aptitud de la persona para adquirir y para ejercer derechos por si misma". 

Sentado lo anterior. se puede definir brevemente a Ja capacidad de ejerci­

cio. diciendo" que es· Ja aptitud de panicipar directamente en la \ida juridica, es 

decir. de hacedo ·personalmente . 

. Ahora· bien, en tratándose de esta capacidad es conveniente hacer refe-

rencia a los diversos grados de incapacidad de ejercicio. 

i 

En efecto, de Ja incapacidad de ejercicio ad\•eni.mos. cuatro grados, que 

Rojina Villegas, 'f enuncia en Ja siguiente forma: 

a) El primero.correspo~dCria.al ser concebido, pero no nacido. en el cual 

necesariamente é:Xisté ·Ja r~presentación de la madre o~ su caso, de Ja 

. madre y el padre. 

\ 

b) El segundo grado de Ja incapacidad de ejercicio se. origina desde el na­

cimiento hasta Ja emancipación. :a· hemos precisado que para estos 

menores de edad existe incapacidad' n'atural y'_re~a(pé~~ esca incapaci-
--, - - __ . 

nalitlad, Edilorial Pon'Úa. 1!"&7. pág. 32. . ',_ 

. u Rojina Vill~gas, ~act.-. op. cit.-, -pág.· 165. 
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dad es fotal: no pueden los menores no emancipados ejercitar sus derc-

chos o hlicer valer sus accfones; necesitan siempre del representante 

para contratar, para comparecer en juicio; se exceptúan los bienes que 

el menor adquiera por virtud de su trabajo, pues se le permite capaci­

dad juridica para realizar los actos de administración inherentes a esos 

bienes. 

c) El tercer grado de la incapacidad x~jer~l~~~ correspondea ºJos meno-
.. :'·:.··.,', '.-::_«.i· ·· .. 

res emancipados en donde exi~te· sól~ iK~atacidad parci~I 
0

de ejercicio 

y, consiguientemente, semi-cap~cicÍ~~~~pttdf;~aiÍza~ ¡~dos los actos 
•<e<' •,., •': ',: ~\.:,•, • ,' 

de administración relativos a sus bie~es O'.iueble~e ¡hffi~~bles, 
0

sinr~pr~~' 

sentante; pueden también ejecutar los. actos ··de .. <lclrninio:relá~iónados 

con sus bienes muebles; en cambio, tienen una incaim:idad de ejercicio 
:; ... _,, 

para comparecer en juicio, necesitando un tutor, Para cfl,ebl'ar actos de 
,.· 

dominio sobre bienes inmuebles, es menester la auíonzációÍijudicial. 
' "¡·-·· -.·.· , 

También el menor emancipado necesita el consentimi.émtci 'de sus padres 

o tutor, para contraer matrimonio. El artículo 643 del CÓdigo Civil' del 

Distrito Federal, crea estas distintas incapacidades ~n el meno.r eman-

cipado, 

d) Un cuarto grado en la realización de la incapacidad de. ejercicio, co­

rresponde a los 'iñayóres de edad privados. de i~telige~cia o cuyas facul-
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tades mentales se encuentran perturbadas por las causas que ya hemos 

explicado. La incapacidad de estos mayores de edad, generalmente es 

total, es decir, para la validez de los actos jurídicos es el representante 

quién únicamente puede hacer valer los derechos y acciones del inca­

paz, y celebrar los actos jurídicos de administración o de dominio; es­

tos últimos con autorización judicial. 

Asimismo, en n:iatcria de contratos, aún cuando el mayor de edad tenga 

intervalos de lui:idez; 'no .. pÚedecelebrar contratos en un momento en que esté en 
. -. ';~::.::,.,.'..· 

pleno uso de sus facultades mentales; pero; en cambio; en materia de testamentos 

se acepta que en un momento de lucidez mental, él enájen~do otorgue_ testamento. 
'',º,"" 

·--·:ccc• ~<'~~· ''e:--- ... -.· - ~~~~~-~~-·: :;::~- \ 

Por último podemos señalar por regla general,· que existiendo la capaÍ:idad 
• . . ~; r:;. -" ·,.-. . .. . • 

de goce debe existir la de ejercicio, excepto para los 111ello~~s de edá_d, y para los 

que sufran perturbaciones mentales o los que car~cen d~ intelige~éia .. 
2.2. EL ESTADO CIVIL 

El estado civil se define como la situaciónjuridica de una persona fisica 

considerada desde el punto de v.ista del derecho d~Tainilia y que hace referencia a 

la calidad de padre, de hijo; de cas~d~. de solte~o. etc .14 

14 Pina, Rafael de, op. c11:~ ¡)ágs.· 260 Y _261. 
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Generalmente se considera en la doctrina que el estado (civil o político) 

• de una persona consiste en la situación jurídica concr~ta que guarda en la relación 

con la familia, el Estado o la Nación. En el primer caso, lleva el nombre de estado 

civil o de familia y se descompone en las distintas calidades de hijo, padre, esposo 

o pariente por consanguinidad, por afinidad o por adopción. 15 En el segundo caso, 

el estado se denomina politico y precisa la situación del individuo o de la persona 

moral respecto a la Nación o al Estado a que pertenezca, para determinar las cali­

dades de nacional o extranjero. Asimismo, el nacional puede llegar a ser ciudada­

no, cumpliendo ciertos': req~i~itos que en nuestro derecho consisten en haber 

cumplid~ 18 a~¿s /ti~~V~'~ ~;do honesto de vivir (artículo 34 de la Constitución 

Politica delo~,Eia~iJ~ <l~id~~M~~!can<ls).·. 
·:~~·.<(<i: .~.~.-- (.:.\';">> 

't.:' 

De. ahí queAfuti·i~s,io'~o,l~~Y }fenri.Capi.t~~t·s~ñalen. que·ai ~abla~del .• es-· 

tado civn,··vemos. la'iinport~nci~qu~'tie~e para;'apers~n~ ei.·~is.rio;ya qu~éste' 

fija su identid~d juríii~aYL~s ~stucli~~6s·d~:;~~·~af~rl~ lst¡h ;~é:tcu~~~o,~n ·s~ñalar 
• • .. ' - • -. '·~.: ,.,.,'·.· . '-•. •• . - '":·.;, . l . 

que el estado de las personas' ••és ~1 ·conjunto 'décuáÍídacÍ~s é.;nsÍiiúiivás que dis­

tinguen al individuo en l~:~iudad y~~ l~famiÍia" .'~ '· 

" Rojina Villcg:ís;Rnrncl, op: cit., pág. 169. 

16 
Magallón !barra, Jorge Mario, op. cit., pág. 97. 
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Ahora bien, cuando rros referimos al estado civil de las pers.onas, estamos. 
' ·' 

haciendo referencia únicamente a las persiinas físicas, y no a· las ~ora.les, ya que 

éstas carecen de este atributo que es característico sÓ;o de I~ p~~so~~ humana . . ··,.--.··· ., . ... . 

El estado civil crea derechos'eri. fa~or de la. perso~a.• Es dei:ir: es algo in-··- .... ···- -·-·•.""·-'"" -· .,_,,_., 

dependiente de la misma, que supo~e pr~~¡~;;¡e~'í~.s~·;~;¡¡~¡:~¡¡~¡~~ g~~~ti~~ción. 
.. ..-:' .. : >'.:·:·.-. :} .. ·~< . ·. ( .. -

.\·,_:·-,. ' 

Siendo el estado una cualidad de ~ela:ió:~ ci~\a{J~;s~~as)~: evideríté que 

no puede separarse de las ;nis+~· ~i:se~(:~~}~1~;d:~;tr~15·~~ci.ón' o! e~~j~~aéión. 
Tampoco el estado puede c¿,~sid~~ar~; ·~·o;n¿, ~~ bi~~· de a'rd~ri p~trilTl·¿,;¡ial, sus­

<·,~: ""·.'.~e":_·, .. '.::?i ·> . ::-.'; . <:r-:-~~:·_:· ·-.· f.,. ·:: ~·>'··_ .. ?' .. :--~ 
ceptible de transferencia y de prescripción en fOrma positiva o negativa .. En senti~ 

~; ·- , ~-. ··~' : . . ;·_., ··:: ':::: ;·,· 

do lato el estado de las personas~es un ~aior: de orden extr~paÚiínonial 

tanto, indivisible e inalie·~~ble:/; '' :T' . . ;.:, , , ·• · : ~ 
. -. " ,-, .. -" -, .,. -,- ' '~; 

Con relació:n áJ ~~t~do\1/1~s '¡i~~sri~~s · ,;( 1e?oto~ga dos ~céiones fÜ~da~ 
mentales: Ia de recl~;ac·i.~~ ~t~~t.ido .. /ia: dei~séo~b~;i~·;é~;~ ~el';mis:6. En la . · 

::·:, ·:==:}~:¡~~'.~il~ii~g::~~~J'J~~~lt~~:~:·· 
ciones o desconocimiento en su situaciÓ~J~r;di~a. ~ efe~lo'de que p~eda' ~xigir; a 

través de una acción judicial,' con. respeto o ;.econoéimiénto de ~ü. verdad~ró. esta-
- ' . .__, ·.,, ..... -.-., ·-·-·-'>·"'• - ····· ' 

do, con todas sus consecuencias j~rÍcli~~s. E~· la segÚnda:acdón: el ÍitUl~r de Un 
, .. . . ' 

determinado estado está facultado pa~a i~p~dir qu{¿,tro se atribúya éste C>perciba 
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los beneficios morales y patrimoniales inherentes al mismo. 17 

El problema de los efectos ·de las sentencias relativas al estado civil se 

presenta cuando se debe determinar el alcance que dichas resoluciones tengan no 

sólo relativamente a las partes sino a los terceros que han intervenido en el juicio; 

por lo que el Código de Procedimiento ~iviles para el Distrito Federal en sus artí­

culos 92 y 93 determina el valor absoluto de las sentencias relativas al estado civil 

al seilalar: 

ART. 92. La sentencia firme produce acdón y excepción contra los_ que 

litigaron y contra terceros llamados legalmente al juicio. 

ART. 93. El tercero puede excepcionarse contra la sentenciafir~e, pero 

no contra la que recayó en juicio de estado éivil/a menos que alegue ~a­

lusión de los litigantes para perjudicarlo. 

Ahora bien, como fuentes del estado civil pode~¿~ co~sid~r~r las siguien­

tes: a) parentesco; b) matrimonio; c) divorcio y d) con~u~l~~to, ya que la situ~ción 
jurídica de las personas se determinan por la rehición q11e l~s ~ismas rriantie~en e~ 
el seno de la familia. 

17 Rojlna Vitlegas, Rafael, op. cit., pág. _I 72. 
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El estado civil de las personas da lugar a ciertos derechos subjetivos tanto 

matrimoniales como no valorizables pecuniariamente, tales como el derecho de he­

redar en la sucesión legítima, de exigir alimentos y de llevar el apellido de los pro­

genitores. En este último punto por lo que se refiere a la mujer casada, a pesar de 

que la ley no lo ordena, es una costumbre que lleve el apellido de su esposo, pero 

después del propio. 

La práctica que existe en algunos países europeos, así como en Nortea-

mérica, en el sentido de que la mujer casada pierde su apellido para usar el de su 

esposo, carece en lo absoluto de fundamento jurídico y constituye, además, una 

fuente inagotable de continuas confusiones por lo que se refiere a. la identificación 

de las mujeres casadas y a sus bienes. Siendo justamente la finalidad del nombre ci 

apellido la de identificar a las personas, su interés social se frustra y, por lo tanto, 

· no es licito adrnitir como costumbre juridica ésta q~~;~ vie~~ roní~ntaitdo. 18 

! 

En p.rincipi~ el esiado. civil de las per~onas sólo. se comprueban con las 
, - .· '. - . :' /- ~«·' ;< . r ::,- , - --- . ~· . -

constancias del Registro. Civil, salvo lás excepcfones a que aluden los artículos 40, 

341, 342 y 343. 

~a prueba del estado civil nos la señala el art. 39 del Código Civil vigente 

18 ldem., pág. 180. 
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que a la letra dice: 

ART. 39. El estado civil sólo se comprueba con las constancias relativas 

del Registro Civil; ningún otro documento ni medio de prueba es admisi­

ble para comprobarlo, 5alvo los casos expresamente exceptuados por la 

ley. 

A través del sistema organizado de la institución llamada Registro Civil se 

hace constar de una manera auténtica por los funcionarios autorizados el otorga­

.miento de las actas y testimonios que tendrán un valor probatorio pleno en cual­

quier controversia judicial y extrajudicial. 

Las actas del Registro Civil son instrument~s e~l~s c¡Je ~,ii'nsta~ dé mane­

ra auténtica los actos o hechos juridicosr~lati~ós•.al'estadodVil 'de.las personas. 
;.\·.·: 

Deben hacerse constar en los libros que señ~I~ 1~ l~y. dando fe de los mi~mos el 
. . . '""":'' ' ..... 

Oficial del Registro Civil competente. 19 

. . ' ' . 

Las actas del Registro Civil permite el control por. parte del Estado de los . . . ' . . 

actos más trascendentales en la vida ·de las pe~son~s Íisi~ás como' eÍ n~cimiento, el 

matrimonio, el divorcio, defunción, reconocimi~Ílto de hijos, adopción, tutela y 

19 
Jbidem., pág. 182. 
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emancipación. 

Los actos del estado civil no son personalísimos, puesto que se pueden 

celebrar por medio de representantes especiales autorizados al efecto, Vg. el art. 

54 exige que se presente el nifto ante el Juez del Registro Civil, y se tenga a la 

vista al individuo cuya situación se registra, ya sea en el lugar donde nació o bien 

sea en su oficina. Los artículos 117 y 121, previenen que para las actas de defun­

ción el Juez del Registro Civil debe asegurarse suficientemente del fallecimiento, 

lo cual puede verificarse regularmente con el certificado médico de defunción o la 

constancia extendida por la autoridad municipal, cuando no hubiera Oficina del 

Registro Civil en el lugar o población del fallecimiento. 

En las actas del estado civil por su importancia, se exige que los testigos 

sean mayores de edad, lo cual no se requiere para los testigos en juicios civiles o 

penales, sólo que tengan la.edad necesaria para poder informa~ conscientemente. 

2.3. EL PATRIMONIO 

La palabra. patrimonio se define como la suma de bienes y riquezas que 

pertenecen a una persona; el conjunto de derechos y obligaciones que corresponde 
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a un sólo titular. 20 

De esta forma, veremos que la palabra patrimonio, en términos generales, 

coinciden en aceptar los tratadistas que "es un conjunto de bienes que una persona 

ha recibido de sus padres o ascendientes". 21 

De lo antes expuesto nos dice Magallón lbarra que la palabra patrimonio 

comprende sólo los bienes que vienen al hijo por herencia paterna; y que en el uso 

común, significa todas las cosas que poseemos. 

Como podemos ver, el sentido general que se le da al patrimonio es como 

un conjunto de derechos y de obligaciones que una persona posee como atributo 

de su personalidad; pero que desde nuestro punto de vista, pueden adquirirse de 

modo propio o por acervo hereditario. 

2.4. EL NOMBRE 

El estudio que hace Planiol respecto al origen del nombre y la organiza­

ción de este atributo de la persona en la costumbre del pueblo romano, se sintetiza 

20 
Pina, Rafael de, op. cit., pág. 381. 

21 
Magallón !barra, Jorge Mario, op. cit., pág. 200. 



21 

en los siguientes términos: 

El nombre en los pueblos prinútivos, era único e individual, cada persona 

sólo llevaba un nombre y no lo transnútía a sus descendientes; por ejemplo: Home­

ro, Aquiles, Héctor, Sócrates, Platón, etc. Este uso sobrevivió por mucho tiempo, 

en algunos pueblos, principalmente en los griegos y hebreos. 

En cambio en Roma se organizó el nombre en forma sabia y se le dio un 

sistema de tipo legal, que permitió que el mismo llegara a ser hereditario. En 

efecto, quedo integrado por tres elementos que eran: 

l. El nomen. 

2. El cognomen. 

3. El gentilicio. 

El nomen o nombre como su voz lo indica, debla ir acompañado del gen­

tilicio, que consignaba la gens o familia a la cual se pertenecía. El cognomen era 

para determinar la posición que la persona guardaba dentro de la familia. Este 

elemento desapareció posteriormente, por ser accesorio. 

Por lo general, lo que la ley llama comprensivamente el nombre, se com-
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pone de dos voces: el nombre de pila (calificado así en función del bautizo cFistia· 

no); y el apellido (o nombre patronímico), que es común a la familia y por lo tanto 

obligatorio. Este último sirve para que una persona sea identificada como perle· 

necíente a un grupo familiar determinado. El nombre de pila sirve para distinguirlo 

dentro del .eno familiar. 

Entre nosotros el uso del apellido materno es complementario y se utiliza 

en forma potestativa aún cuando, es obligatorio usarlo en los negocios judiciales. 

En relación al tema Rafael Rojina Villegas22 al inspirarse en Nicolás Co· 

viello y en Rudolf Von Ihering afirma que el nombre -como derecho subjetivo-, 

"es un interés de carácter e.<trapatrimonial no valorable en dinero ni objeto de 

contratación, juridícamente protegido". 

En cuanto al nombre patronímico pertenece a una familia y por lo tanto, 

no está referido exclusivamente a la existencia de un individuo. 

El nombre patronímico que ligado al nombre individual o de pila, deter­

mina la identificación personal de cada sujeto; por lo que con el nombre tenemos 

el derecho de impedir que otro interfiera en nuestra personalidad y en nuestra es· 

22 ldem., pág. 56. 



fera jurídica. 

El uso indebido del nombre se interpreta necesariamente en la invasión de 

otros derechos del sujeto; generalmente cuando alguien se atribuye un nombre que 

no le corresponde es para ejercer un derecho ajeno e implica en 11 la violación de 

un derecho subjetivo determinado, por lo tanto trae consigo consecuencias jurídi­

cas. 

El Nombre como interés jurídicamente protegido se considera por su na­

turaleza jurídica como un derecho subjetivo aplicando las ideas de Iheríng," ya que 

el Nombre no sólo cumple las finalidades personalisimas del sujeto que lo protege 

en función de sus intereses individuales, sino también representa intereses genera­

les que es necesario proteger. 

"Las medidas de seguridad y de orden íntimamente ligados con la deter­

minación de las personas, sobrepasan los intereses personales del sujeto. Para el 

derecho penal, el nombre tiene una función de orden público: para la policia el 

nombre es un medio necesario de identificación; para el Registro Público de la 

Propiedad el nombre es indispensable para poder hacer el registro de las propieda­

des o de los derechos reales; lo mismo podemos decir para el Registro Civil y en 

' Sostiene éste que los derechos subjetivos son intereses jurídicamente protegidos. 
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general para que se puedan determinar los actos jurídicos de las personas. Piénse­

se por un momento qué sucedería si no tuviésemos nombre y apellido, ¿Cómo re­

ferir al sujeto derechos y obligaciones, cómo identificarlo?"" 

Por otra pane, respecto del Nombre queda por consiguiente, eliminada 

esta posibilidad de que el nombre pudiera transmitirse por sucesión testamentaria. 

Puesto que la ley no faculta al heredero para poder cambiar su nombre y apellido 

en virtud de esa transmisión testamentaria. 

Así que todo cambio en el nombre di:be ser consecuencia de una declara­

ción judicial en donde se justifique la razón de ser del mismo, o bien debe pres_en­

tarse como una modificación del estado civil de las personas, tal c,omo ocurre en 

los hijos legitimados, adoptivos y en los hijos naturales recon~cid_os:'· · 

Contrariamente la opinión vulgar, el matrimoni~. NO HÁCE QUE LA 

MUJER ADQUIERA EL NOMBRE DE SU MARIDO: ~fjf~~i¡ l~Y sü~cine que 

el matrimonio implique como consec~enfia ~l. cambio de 116li{bfecd~I~ ~ujer, co-

mo produce el cambio de nacionalidad.'~p()~ ~)~~ i~~~,r-~i~~hll~ ;~~~ ~xi~te p~ra 
·~· ,:;',> 

esto, puesto que e1 nombre indica 1a descende~éia y llciE 1ot.ím10,': el .ü~icó nombre· 

de la mujer casada es el de su familia,_ su ~~:ribre ~e~~~()rit~, ·e!'·q~~ r~cibió de. su 
"• ,' - ; . 

padre. Con este nombre debe ser designada en l~s actoscivi'~s o judiciales-en que 

23 Rojina Vi llegas, Rafael, op. cit., pág. 201. 
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intervenga, y en la práctica, la mayoría de los notarios y otros redactores de actos 

observan esa regla; lo único que debe hacerse es indicar su estado de casada, ha­

ciendo seguir su nombre, por el apellido de su marido. 24 

En el estudio del nombre, encontramos un elemento común, esto es que el 

nombre es un atributo que asegura la identificación e individualización de la 

persona, porque ésta tiene derecho a la identidad a efecto de que no sea confundi· 

da con las demás personas. 

E~ procedente m~nCionar lá ~~nsideracion necesaria de regular el nombre 
. '; .. - ·,.~' - ·.: . 

de la mujer casada, pues se piensa .erróneamente que al contraer matrimonio cam· 

bia de nombre, 'ia' se~ ;;;;q,~e pu~da p~rder el suyo o porque adquiera el nombre 
·- .. <¡,{-' - ·-' .... 

(patronimicÓ) del riii~ici~'.'re~<l es f~ls~ io anterior, ya que el nombre -como ya lo 
.;. '; ., '~ ~ ,._ ' 

indicamos- tiende a individuálizar' y a· distinguir a la persona, siendo elemento de 
, . . ·;.:·. . ·--~~·:,..· ~.;.~· -· ::·, ~;:.._:,,;.· . ~;-- .... :. - . : . -

su filiación. El no~bfe a pe~~r,deÍ hia·i~imonio permanece inmutable, ya que éste 
;•: >;_¡-'·:::.:.·\-.; ,;;:::'-'•' 

no tiene cómo cons~cúerÍda la pérdi:c,ia del atributo ni de sus efectos; lo que suce· 

de es que para la m~J~r-~¿s~~'~: el%~ del apellido del marido es una costumbre 

que tiende ¡¡·definir: o: a ·preCi~~r s~ ··~st~do civil y en tales circunstancias es reco· 
-~·; -.. ~ ·. : .,,.._?. ·, ;··. 

nocido el que la nmjer.adici;)n~_su nombre: 

24 Rojiría Villcgas. Rar.1c.1, op, cit.,.~ág. 202. 



U. EL DOMICIUO 

El domicilio es un atributo mis de la persona, que sirve para su localiza· 

ción. 

Etimológicamente la palabra domicilio, se integra de: domus que significa. 

casa, con el verbo colere, que implica el hecho de habitar; o sea que domicilio es 

la casa en la que se habita. 

El Código Civil vigente, lo define en sus artículos 29 y 30. 

ART. 29. El domicilio de las personas fisicas es el lugar donde residen 

habitualmente, y a falta de éste, el lugar del centro principal de sus nego· 

cios; en ausencia de éstos: el lugar donde simplemente residan y, en su 

defecto, el lugar donde se encontraren. 

Se presume que una persona reside habitualmente en un lugar, 

cuando permanezca en él por más de seis meses. 

ART 30. El domicilio legal de una persona fisica es el lugar donde la ley 



le fija su residencia para el ejercicio de sus derechos y el cumplimiento de 

sus obligaciones, aunque de hecho no esté allí presente. 

Dentro de los preceptos legales que hablan del domicilio, la ubican al 

mismo en diferentes tipos, por lo cual hemos tomado como base la clasificación 

que hace Magallón lbarra, 25 que es la siguiente: 

a) El legal, que es el que la misma ley impone, sin que el interesado pueda 

hacer una elección subjetiva.' 

b) El convencional, que es aquel que de común acuerdo dos o más partes 

seftalan para el ejercicio de un derecho o para el cumplimiento de una 

obligación. Ejemplo de ello lo encontramos en las reglas que en mate· 

ria de pago enuncian los siguientes artículos del Código Civil." 

(Por regla general el pago debe hacerse en el domicilio del deudor). 

c) El conyugal, que ha sido profundamente analizado en el Distrito Fami-

25 Mlgallón lblmi, Jorge Mario, op. cit., p.ig. 77. 

An. 31, 32 Código Civil para el Distrito Federal. 

An. 34, 2082 y 2085 del Código Civil para el Distrito Federal. 



liar, puesto que dentro del sistema del código que nos rige, se recono· 

ci6 inicialmente que era un privilegio del marido seilalar el domicilio. 

Se derog6 ese principio, aprobándose el texto vigente del articulo 163 del 

C6di¡o Civil que dispone: 

ART. 163. Los cónyu¡es vivirán juntos en el domicilio conyu¡al. Se con­

sidera domicilio conyugal el establecido de común acuerdo por los cón· 

yuges, en el cual ambos disfrutan de autoridad propia y consideraciones 

iguales. 

d) Competencia. Llamamos domicilio competencia) a aquel que es factor 

determinante para que en la actuación de los tribunales, éstos lo hagan 

en virtud de tener jurisdicción y competencia.· 

Para concluir debemos decir que el concepto del domicilio tiene impor­

tancia procesal en la actividad diaria de los tribunales, ya que se encuentran en el 

domicilio un concepto accesible y fácil de determinar en el mundo del derecho. 

• Art. 156 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 
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2.e .. LA NACIONAUDAD 

En su origen etimológico, la palabra latina "natio" deriva de natalidad. 

Nación sellala una unión común resultante del nacimiento. 

La palabra Nacionalidad se define como "Vínculo Jurídico que liga a una 

persona con la nación a que penenece. "26 

Al incluir la nacionalidad, en el catálogo de atributos de la personalidad, 

no. se está rompiendo marcos institucionales, sino incorporando criterios, resultan­

tes tanto de la Sociología como del Derecho Internacional Privado. 

En efecto, Eduardo Trigueros27 afirma: "al fijar posteriormente nuestra 

atención sobre la atribución de nacionalidad, hemos de ocuparnos en este aspecto 

del problema, concretándonos ahora a lijar el sentido jurídico del vocablo nacio­

nalidad que podríamos resumir afirmando que es: el atributo jurídico que seilala al 

individuo como miembro del pu~blo de un Estado". 

26 Pina, Rafael de, op. cit., pág. 359. 

27 Magallón lbarra, Jorge Mario, op. cU., ·pág .. 179. 
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Existe!) una serie de reglas básicas, inseparables en la obra de Mancine, 21 

Ju cuales mencionaremos a continuación . ... 
Primera regla. Toda persona desde su origen debe tener una nacionalidad. 

Principio impuesto por la naturaleza. En apoyo de él concurren dos ver­

tientes doctrinales, a saber: 

1. El jus sanguinis o derecho de la sangre, por la cual la transmisión de la 

nacionalidad esta determinada en función de la nacionalidad de los pa­

dres: En este sistema, los vincules de sangre son los factores básicos 

para la atribución de la nacionálidad. 

2. El jus soli o derecho del suelo, que vincula al individuo con el suelo o 

lugar en el que nace. En este aspecto, la especificación territorial es la 

b6sica para la atribución de la nacionalidad de la persona. El suelo. 

Los paises que mezclan las dos doctrinas -sangre y suelo- son: México, 

Estados Unidos y Gran Bretai'la. 

21 Jdem., pAp. 184-198. 



En el primer Código Civil que rigió en el Distrito Fe~eral en el siglo pa­

sado, la connotación de los derechos "De las personas" sei\ala la nacionalidad co­

mo el primero de los atributos de la personalidad; refiriéndonos desde entonces al 

te"'º constitucional de 1857, que en sus artlculos 30 y 33 menciona quiénes son 

nacionales y se precisa a los e"tranjeros. 

El Código Civil vigente e"cluyó la anterior reglamentación y la dejó a las 

normas políticas de la ley Suprema de la Unión. 

En la actualidad, el te"to vigente del articulo 30 de la Constitución Politi­

ca de los Estados Unidos Me"icanos contiene el jus sanguinis con el jus soli. 

ART. 30. La nacionalidad me"icana se adquiere por nacimiento o por 

naturalización. 

A) Son melcicanos por nacimiento: 

l. Los que nazcan en territorio de la República, sea cual fuere la naciona­

lidad de sus padres; 

11. Los que nazcan en el e"tranjero de padres me,dcanos; de padre me"i­

cano o de madre me,dcana; 



111. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aeronaves mexicanas, se­

an de guerra o mercantes. 

8) Son mexicanos por naturalización: 

J. Los extranjeros que obtengan de la Secretaría de Relaciones carta. de 

naturalización. 

11. La mujer o el varón extranjero que contraigan matrimonio con varón o 

con mujer mexicanos y tengan o establezcan su domicilio dentro del terri­

torio nacional. 

ART. 33. Son extranjeros los que no posean las calidades determinadas 

en el articulo 30. Tienen derecho a las garantías que otorga el Capítulo 1, 

Titulo Primero, de la presente Constitución; pero el ejecutivo de la Unión 

tendrá la facultad exclusiva de hacer abandonar el territorio nacional, in­

mediatamente y sin necesidad de juicio previo, a todo extranjero cuya 

permanencia juzgue inconveniente. 

Las obligaciones y preferencias que se dan a los nacionales se encuentran 
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además, en los articulos 3 1 y 32 del Capítulo ll del Título Primero de la Ley Su­

prema, al que se denomina "De los mexicanos." 

Las fracciones 1 y 111 del apartado A) del articulo 10 antes transcrito, 

constituyen el reconocimiento y aplicación de la doctrina del jus solí. A la vez, la 

fracción 11 del mismo apartado consagra el jus sanguinis. 

En el apartado 8) del mismo articulo, mencionado anteriormente, se 

contempla la adquisición de la nacionalidad por naturalización. 

Segunda regla. Toda persona debe tener una nacionalidad y nada más que 

una. 

La regla seilalada, implica que no se pueden tener dos patrias, ya que no 

se debe tener más que una sola nacionalidad en el origen, pues el lazo natural al 

que concurren la raza y la sangre, es vinculatorio de una nación y no de dos a la 

vez. 

Tercera regla. Todo individuo puede cambiar voluntariamente de nacio­

nalidad con el asentamiento del Estado interesado. 

Esta regla favorece el derecho que tiene toda persona para emigrar e ir 1 
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otro país en busca de mejorar. su vida y desarrollarse como reconocimiento a su 

calidad de persona. Ello implica la renuncia autorizada de su nacionalidad y el 

cambio de ésta por una nueva. 

Esto es que, aún cuando se nace con una nacionalidad, su conservación 

resulta de un acto de la voluntad. 

Cuarta regla. Cuarto grado determina soberanamente quiénes son sus na­

cionales. 

El Código Civil vigente para el Distrito Federal, en sus anlculos 12, 13, 

14 y IS, reconocen el principio de territorialidad y la situación que tiene tanto el 

nacional como el extranjero. 

Por último debemos mencionar que las personas morales gozan también 

del atributo de la nacionalidad. 



CAPITULO 11 

LA INSTITUCl~N DEL MATRIMONIO 

1. LA FIGURA DEL MATRIMONIO 

Evolución y concepto actual del matrimonio. 

Partiendo de la importancia del matrimonio, en el tema del nombre de la 

mujer casada, nos interesa fundamentalmente en esta parte del estudio conocer su 

concepto jurídico y ios caracteres principales, por lo que iniciamos este estudio 

con el origen de la palabra matrimonio. 

La palabra matrimonio proviene de la voz latina matrimonium, que signi­

fica "carga de la madre". 

El jurisconsulto Belluscio en su obra, Derecho de Familia, nos seftala que 

el matrimonio puede tener significados diferentes, de los cuales sólo dos tienen 

interés desde el punto de vista juridico. En primer sentido, matrimonio es el acto 

de la celebración; en un segundo es el estado que para los contrayentes se derivan 



de ese acto, y el tercero es la pareja formada por los esposos. 29 

Continúa manifestando el autor mencionando en el párrafo precedente 

que las significaciones jurídicas en las dos primeras, que han recibido en la doctri­

na francesa las denominaciones de matrimonio-fuente (o matrimonio-acto) y ma­

trimonio-estado respectivamente. El matrimonio-fuente es pues, el acto por el cual 

la unión se contrae, y el matrimonio-estado es la situación jurídica que para los 

cónyuges deriva del acto de la celebración. 30 

El matrimonio es por tanto, un concepto que ha evolucionado en grandes 

etapas, entre las que podemos seilalar las siguientes: 1 . Promiscuidad primitiva·. 2. 

Matrimonio por grupos. 3. Matrimonio por rapto. 4. Matrimonio por compra y S. 

Matrimonio consensual. 

l. Promiscuidad primitiva. Según las hipótesis más fundadas de los Soció­

logos, en las comunidades primitivas e1dstió en un principio una pro­

miscuidad que impidió determinar la paternidad y, por lo tanto, la 

organización social de la familia se reguló siempre en relación con la 

29 
Chávez Asencio, Manuel F, "La Familia en el Derecho Relaciones Jurldicas Convugales" , 

Editorial Porrúa, S. A., 1985, pág. 37. 

30 Jbldem, págs. 37 y 38. 
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madre. Los hijos seguían la condición jurídica y social de aquélla, dán­

dose así lugar al matriarcado. 

2. Matrimonio por grupos. El matrimonio por grupos se presenta ya como 

una forma de promiscuidad relativa, pues por la creencia mítica deriva­

da del totemismo, los miembros de una tribu se consideraban hermanos 

entre si y, en tal virtud, no podían contraer matrimonio con las mujeres 

del propio clan. De aquí la necesidad de buscar la unión seKual con las 

mujeres de una tribu diferente. En un principio el matrimonio no se 

celebró en forma individual sino que determinados hombres de un gru­

po celebraban matrimonio con igual número de mujeres de una tribu 

distinta. Este matrimonio colectivo traía como consecuencia un desco­

nocimiento de la paternidad, manteniéndose, por lo tanto, el régimen 

matriarcal y el sistema de filiación uterina, es decir, por la madre. Los 

hijos siguen en principio la condición social y jurídica que corresponde 

a los distintos miembros del clan materno. 

3. Matrimonio por rapto. En una evolución posterior debida generalmente 

a la guerra y a las ideas de dominación que se presentan en las distintas 

colectividades humanas cuando alcanzan cierto desarrollo, aparece el 

matrimonio por rapto. En esta institución, la mujer es considerada co­

mo parte del botín de guerra y, por lo tanto, los vencedores adquieren 



en propiedad a las mujeres que logran arrebatar al enemigo, de la mis· 

ma que se apropian de bienes y animales. 

4. Matrimonio por compra. En el matrimonio por compra se consolida ya 

definitivamente la monogamia, adquiriendo el marido un derecho de 

propiedad sobre la mujer, quién se encuentra totalmente sometida a su 

poder. Toda la familia se organiza juridicamente reconociendo la po­

testad del esposo y padre a la vez, para reglamentar la filiación en fun­

ción de la paternidad, pues ésta es conocida. Asimismo, la patria 

potestad se reconoce al estilo romano. Es decir, se admite un poder ab­

soluto e ilimitado del pateñamilias sobre los distintos miembros que 

integran el grupo familiar. 

5. Matrimonio.consensual. Por último, el matrimonio se presenta como 

una manifestación libre de voluntades entre hombre y mujer que se 

unen para constituir un estado permanente de vida y perpetuar la es­

pecie. Esta es el concepto ya del matrimonio moderno, que puede estar 

más o menos influenciado por ideas religiosas, bien se.a para convertir­

se en un sacramento como se admite en el derecho canónico, en un 

contrato como se considera por distintos derechos positivos a partir de 

la separación de la Iglesia y del Estado, o como un acto de naturaleza 

compleja en el que interviene además un funcionario público. 
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2. CONCEP'íO DE MATRIMONIO 

En la evolución del concepto moderno del matrimonio han intervenido 

distintos factores que podemos fundamentalmente reducir a tres; a) El concepto 

romano de matrimonio; b) El concepto canónico del mismo y e) El car•cter laico 

del matrimonio en algunos derechos positivos. 

a) Concepto romano del matrimonio. En la larga evolución de aquel dere­

cho adoptó configuraciones muy diversas, de forma que el matrimonio 

justinianeo no es en realidad más que una pálida imagen del arcaico. Se 

halla integrado por dos elementos esenciales. El uno fisico, la conjun­

ción del hombre con la mujer, que no debe entenderse como conjun­

ción material de se"os y si en un sentido más elevado, como unión o 

comunidad de vida que se manifiesta eKterionnente con la deductio de 

la esposa in domun mariti. La deductio inicia la cohabitación y fija el 

momento en que el matrimonio se inicia. Desde este instante la mujer 

es puesta a disposición del marido, se halla sujeta a éste y comparte la 

posición social del mismo. La cohabitación puede interrumpirse, el ré­

gimen patrimonial puede variar; puede darse una absoluta paridad y 

una plena bilateralidad de derechos y deberes; pero lo importante es 



que el elemento fisico no falte, que haya un estado de hecho manifesta­

do en la convivencia, en el ponerse la mujer a disposición del marido. 

El otro elemento es intelectual o psíquico y es el factor espiritual que 

vivifica el material o corporal, del mismo modo que en la posesión (a 

ella se equipara el matrimonio en las fuentes romanas con frecuencia) 

el animus es el requisito que integra o complementa el corpus. Este 

elemento espiritual es la atfectio maritalis, o sea la intención de querer­

se en el marido y en la mujer, la voluntad de crear y mantener la vida 

común, de per~eguir la consecución de los fines de la sociedad conyu­

gal; una voluntad que no consiste en el consentimiento inicial, e~ un 

único acto volitivo, sino que debe prolongarse en el tiempo, ser dura­

dera y continua, renovándose de momento, porque sin esto la relación 

fisica pierde su valor. Cuando estos dos factores concurren, el matri­

monio queda constituido; si uno de ellos falta· o desaparece, el matri­

monio no surge o se extingue. 

b) Matrimonio canónico. Sobre esta fase del matrimonio, nos remitimos a 

la obra de Ruggiero31 que dice asi: "Profundamente diversa es la con­

cepción del derecho canónico, que reposa sobre fundamentos y bases 

distintas. La historia de la institución a través de los cánones de la 

31 
Ruggiero, cit., pos. Rafael Rojina Villegas, op. cit., supra nota, B, pág. 289. 
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iglesia es demasiado larga y compleja para poder exponerla aquí en to­

das sus fases; su evolución está influenciad~ en I~ lucha entre la Iglesia 

y el Estado y sigue las vicisitudes de este conflicto secular ... el matri­

monio se eleva a la dignidad de sacramento. Según la concepción ca-

nónica, es un sacramento solemne cuyos ministros son los mismos 

esposos, siendo el sacerdote uri testigo autorizado por la Iglesia; la 

unión de los esposos es la imagen de una unión de Cristo con la lgle-

sia, y como ésta, indisoluble. El vínculo es creado por la voluntad de 

los esposos, ya que es su libre consentimiento el que genera la relación 

matrimonial; pero su consagración ante la iglesia, merced a la bendi-

ción nupcial, lo eleva a sacramento, y como el sacramento ha sido insti-

tuido por Dios, y Dios mismo sanciona la unión, ésta es indisoluble. 

Según las palabras del evangelio los cónyuges no son ahora sino una 

misma carne y la unión no se puede disolver si no es por la muerte. 

Esta es la base teológica de la relación y se pretende conciliar con ella 

la base juridica; la base jurídica se estructura con las definiciones y pa­

sajes de las fuentes romanas, pero genera consecuencias muy diversas. 

c) Concepto laico del matrimonio. En el tratado de Derecho Civil de En-

neccerus, Kipp y WolfT, se expresan las causas que permitieron crear 

un concepto laico sobre la institución matrimonial. En dicha obra se 

considera que la reconquista del derecho matrimonial y de la jurisdic-
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ción en los casos matrimoniales por el poder del Estado, deriva de tres 

factores: El protestantismo, las ideas de la Iglesia galicana y las del de· 

recho natural. 

Del protestantismo. Los reformadores, aunque no sin vacilaciones recha· 

zan la naturaleza sacramental del matrimonio; principalmente pero califica al ma· 

trimonio como una cosa exte~a. mundana, como el vestido, la comida y la casa 

sujeta a la autoridad secular. 

De la Iglesia galicana. En Francia durante el siglo XVI se difundió una 

teoría teológica-jurldica que separaba dentro del matrimonio el contrato del sa· 

cramento: la regulación del contrato es competencia exclusiva del Estado pero es 

supuesto para recibir el sacramento del matrimonio. 

Del Derecho natural. Los teóricos del derecho natural de los siglos XVII 

y XVIII niegan, igual que Lutero, la naturaleza sacramental del matrimonio y to· 

man del galicanismo la concepción del matrimonio como un contrato civil. 

En México, el articulo 130 de la Constitución de 1917 ha declarado que el 

matrimonio es un contrato civil y, por lo tanto, se regula exclusivamente por las 

leyes del Estado sin que tengan injerencia alguna los preceptos del derecho canó· 

nico. Sin embargo, debe reconocerse que para la debida interpretación de las nor· 
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mas que regulan los impedimentos, asl como para las sanciones de nulidad, es ne­

cesario tomar en cuenta el antecedente del derecho canónico. Desde nuestros Có­

digos Civiles de 1870 y 1884 el matrimonio ha quedado totalmente reglamentado 

por la ley civil, tanto por lo que se refiere a su celebración ante el Oficial del Re­

gistro Civil y actualmente ante el Juez del Registro Civil competente, como en lo 

que ataile a la materia de impedimentos, a los casos de nulidad y a los efectos de 

la institución. 

3. NATURALEZA DEL MATRIMONIO COMO CONCEPT~ 

El matrimonio ha sido considerado desde distintos puntos de vista: Como 

Institución; Como Acto Jurídico Condición; Como Acto Jurídico Mixto; Como 

Contrato Ordinario; Como Estado Jurídico, y Como Acto de Poder Estatal, entre 

otros. 

A) COMO INSTITUCIÓN. 

Desde este punto de vista, el matrimonio como institución, significa el 

conjunto de normas que rigen el matrimonio. Una institución juridica es un con· 

junto de normas de igual naturaleza que regulan un todo orgánico y persiguen una 

misma finalidad. 
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Hauriou, nos define que la institución es "una idea de obra que se realiza 

y dura jurídicamente en un medio social. En virtud de la realización de esta idea se 

organiza un poder que requiere órganos; por otra parte, entre los miembros del 

grupo .social interesado en la realización de esta idea, se producen manifestacio­

nes comunes, dirigidas por los órganos del poder y regidas por procedimientos" 32 

El matrimonio como idea de obra significa la común finalidad que persi­

guen los consortes para constituir una familia y realizar un estado de vida perma­

nente entre los mismos. Para el logro de las finalidades comunes que impone la 

institución, se organiza un poder que tiene por objeto mantener la unidad y esta­

blecer la dirección dentro del grupo, pues toda comunidad el<ige necesariamente 

tanto un poder de mando como un principio de disciplina social. En el matrimonio, 

ambos cónyuges pueden convertirse en órganos del poder, asumiendo igual auto­

ridad como ocurre en el sistema mel<icano, o bien, puede descansar toda la autori­

dad CKClusivamente en el marido como se ha venido reconociendo a través de la 

historia de la institución, desde el matrimonio por rapto. 

La tesis de Hauriou, aplicada al matrimonio tiene la importancia de com­

prender el aspecto inicial de la institución que el<iste por virtud de la celebración 

del acto, el estado de vida que le da significación tanto social como jurídica y, ti-

32 Rojina Villegas, Rafael, op. cit., pág. 291. 
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nalmente, la. estructuración normativa a través de la cual se establecen las finalida­

des, órganos y procedimientos de la institución misma. 

8) COMO ACTO JURÍDICO CONDICIÓN. 

El concepto del matrimonio como acto jurídico condición se debe a León 

Duguit. En su tratado de Derecho Constitucional distingue: el acto regla, el acto 

subjetivo y el acto condición. Define al último, como el acto jurídico que tiene por 

objeto dete_rminar la aplicación permanente de todo un estatuto de derecho a un 

individuo o a un conjunto de individuos, para crear situaciones jurídicas concretas 

que constituyen un verdadero estado, por cuanto que no se agotan por la realiza­

ción de las mismas, sino que permiten su renovación continua. Por virtud del ma­

trimonio se condiciona la aplicación de un estatuto que vendrá a regir la vida de 

los consortes en forma permanente: Es decir, un sistema de derecho en su totali­

dad es puesto en movimiento por virt~d de un acto jurídico que permite la reali­

zación constante de consecuencias múltiples y la creación de situaciones jurídicas 

permanentes. 

C) COMO ACTO JURÍDICO MIXTO. 

El matrimonio como acto jurídico mixto, se distinguen en el derecho los 

siguientes: actos jurídicos privados, los actos jurídicos públicos, los actos jurídicos 



mixtos. 

Los actos jurídicos privados. Se realizan por la intervención exclusiva de 

101 paniculares. 

Los actos jurídicos públicos. Por la intervención de los órganos estatales 

y 

Los actos jurídicos mixtos. Por la concurrencia tanto de particulares co­

mo de funcionarios públicos en la acto mismo, haciendo sus respectivas manifes­

taciones de voluntad. El matrimonio es un acto mixto debido a que se constituye 

no sólo por el consentimiento de los consortes, sino también por la intervención 

que tiene el Juez del Registro Civil. Este órgano del Estado desempeña un papel 

constitutiv.o y no simplemente declarativo, pues podemos decir que si se omitiese 

en el acta respectiva hacer constar la declaración que debe hacer el citado funcio­

nario, considerando unidos a los consortes en legítimo matrimonio, éste no existi­

rfa desde el punto de vista jurídico. 

D) COMO CONTRATO ORDINARIO. 

Esta ha sido la tesis tradicional desde que se separó el matrimonio civil 

del religioso, pues tanto en el derecho positivo como en la doctrina, se le ha con-
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siderado fundamentalmente como un contrato en el cual existen todos los elemen­

tos esenciales y de validez de dicho acto jurídico. Especialmente se invoca como 

razón el hecho de que los contrayentes deben manifestar su consentimiento ante el 

Juez del Registro Civil para unirse en matrimonio. Por consiguiente, se considera 

que en este caso como en todos los contratos, es elemento esencial el acuerdo de 

las partes. 

En nuestro derecho, el artículo 15 5 del Código de 1884 decía expresa­

mente: "El matrimonio es la sociedad legitima de un sólo hombre con una sola 

mujer que se unen con vinculo indisoluble para perpetuar su especie y ayudarse a 

llevar el peso de la vida." En el Código Civil de 1870, el artículo 159 había consa­

grado la citada definición que después reprodujo textualmente el Código de 1884. 

En la Ley de Relaciones Familiares, el artículo 13 decía: "El matrimonio es un 

contrato civil entre un solo hombre y una sola mujer, que se unen con vínculo di­

soluble para perpetuar su especie y ayudarse a llevar el peso de la vida." En el 

Código Civil vigente ya no se contiene una definición del matrimonio, de tal suerte 

que no se le caracteriza expresamente como un contrato pero diferentes preceptos 

aluden al mismo dándole la categoría de contrato. 

Aún cuando es indudable que nuestros textos legales desde 1917, tanto en 

la Constitución como en la Ley de Relaciones Familiares, y después el Código 

Civil vigente, han venido insistiendo en la naturaleza contractual del matrimonio, 
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también no es menos cierto que tal punto de vista sóio tuvo por objeto separar de 

manera radical el matrimonio civil del religioso, es decir, negar el principio consa­

grado por el derecho canónico que dio carácter de sacramento al matrimonio. Por 

esto en el articulo 130 de la Constitución, se afirma que el matrimonio como con­

trato civil es de la exclusiva competencia de los funcionarios y autoridades del or­

den civil. Es decir, no debe considerarse que el legislador mexicano al afirmar que 

el matnmonio es un contrato, quiso equipararlo en sus efectos y disolución al ré­

gimen general de los contratos, sino que su intención fue únicamente negar a la 

Iglesia toda injerencia en la regulación jurídica del matrimonio, en la celebración 

del mismo, en las consecuencias del divorcio y en los impedimentos para ese acto. 

E) COMO CONTRATO DE ADHESIÓN. 

El matrimonio como contrato de adhesión, como una modalidad en la te­

sis contractual, se ha sostenido que el matrimonio participa de las características 

generales de los contratos de adhesión, toda vez que los consortes no son libres 

para estipular derechos y obligaciones distintos de aquellos que imperativamente 

determina la ley. Situación semejante es la que se presenta en los contratos de ad­

hesión, pues en ellos una parte simplemente tiene que aceptar en sus términos la 

oferta de la otra, sin la posibilidad de variar los términos de la misma. En el caso 

del matrimonio se estima que por razones de interés público el Estado impone el 
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régimen legal del mismo, de tal manera que los consortes simplemente se adhi.eren 

a ese estatuto, funcionando su voluntad sólo para el efecto de ponerlo en movi­

miento y aplicarlo, por lo tanto, a sujetos determinados. 

F) COMO ESTADO JURÍDICO. 

Desde este punto de vista, el matrimonio se presenta como una doble 

consecuencia de la institución matrimonial y del acto jurídico que celebran las 

partes en unión del Juez del Registro Civil, pues constituye a la vez una situación 

jurídica permanente que rige la vida de los consortes y un acto jurídico mixto des­

de el momento de su celebración. 

El matrimonio evidentemente que constituye un estado jurídico entre los 

consortes, pues crea para los mismos una situación jurídica permanente que origi­

na consecuencias constantes por aplicación del estatuto legal respectivo a todas y 

cada una de las situaciones que se van presentando durante la vida matrimonial. 

Además, el matrimonio se presenta como un estado de derecho en oposición a los 

simples estados de hecho. Los estados del hombre pueden ser estados de hecho y 

estados de derecho, según que nazcan de hechos o de actos juridicos. Por ejemplo, 

el concubinato es un estado de hecho y el matrimonio es un estado de derecho, en 

los sistemas que le niegan a aquél efectos juridicos. 

El estado matrimonial tiene consecuencias importantes respecto a la vi-



sencia del matrimonio, a ·sus efectos y a su disolución, pues aún cuando se inicia 

por un acto jurldico, en realidad se perfecciona a través de la vida en común; sin el 

atado matrimonial no puede cumplirse el deber de convivencia que existe entre 

101 esposos. Por consiguiente, faltando ese estado puede darse el caso de disolu· 

ción en los términos de las fracciones VIII y IX del anlculo 267. 

AR.T. 267. Son causas de divorcio: 

1 A VII.· ... 

VIII. La separación de la casa conyugal por más de seis meses sin causa 

justificada; 

IX. La separación del hogar conyugal originada por una causa que sea 

bastante para pedir el divorcio, si se prolonga por más de un año sin que 

el cónyuge que se separo entable la demanda de divorcio. 

X a XVIII.-.. 

G) COMO ACTO DE PODER ESTATAL. 

La tesis de que el matrimonio no es un contrato, sino un acto de poder 



estatal, proviene del jurista Italiano Antonio Cicu, quién sostiene que el matrimo­

nio no puede existir si la intervención del Juez del Estado Civil, siendo su presen­

cia constitutiva del acto. 

"El matrimonio es acto de poder (sic) estatal. Estas consideraciones po­

nen en claro la especial imP.onancia que tiene el hecho de que la declaración de 

voluntad de los esposos deba ser dada al Juez, y por él recogida personalmente en 

el momento en que se prepara para el pronunciamiento; y que toda otra declara­

ción o contrato realizado entre los esposos no tienen ningún valor jurldico. Noso­

tros deducimos de esto que la ley no considera el matrimonio como contrato 

tampoco formalmente y que la concorde voluntad de los esposos no es más que 

condición para el pronunciamiento; éste y sólo éste es constitutivo del matrimo­

nio. "33 

H) CONCEPTO DEL MATRIMONIO. 

Como ya se dijo anteriormente, la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, desde 1917 reconoció que el matrimonio es un contrato civil, 

y por ende, se encuentra regulado por las leyes del Estado, en concreto por los 

Códigos Civiles de los Estados que componen la República Mexicana. 

·
33 

Rojina Villegas, Rafael, up. e//., pág. 298. 
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Ahora bien, el anículo 130 de nuestra Constitución Politica, en su párrafo 

tercero define al matrimonio de la manera siguiente: 

ART. 130. El matrimonio es un contrato civil. Este y los demás actos·del 

estado civil de las personas son de la exclusiva competencia de los fun­

cionarios y autoridades del orden civil, en los términos prevenidos por las 

leyes y tendrán la fuerza y validez que las mismas les atribuyan .... 

Por lo anterior, debemos definir la naturaleza jurídica del matrimonio co­

mo aquella que lo contempla como un contrato de características civiles. 

Siendo en este caso el contrato del matrimonio un acto jurídico bilateral, 

debemos seftalar que el acto jurídico se define como la manifestación exterior de la 

voluntad que se hace con el fin de crear, transmitir, modificar o extinguir una obli­

gación o un derecho, y que produce el efecto deseado por su autor, porque el de­

recho sanciona esa voluntad. 

A su vez los actos juridicos se subclasifican en Unilaterales y Bilaterales o 

Plurilaterales. 

En los actos juridicos unilaterales interviene para su formación una sola 
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voluntad o varias pero concurrentes a un idéntico fin. 

En cambio los actos jurídicos bilaterales o plurilaterales, para su forma· 

ción requieren dos a más voluntades que buscan diversos efectos jurídicos entre si. 

Estos actos se denominan también como convenios lacto sensu y se definen como 

el acuerdo de dos o más voluntades para crear, modificar, transferir o extinguir 

dere<:hos y obligaciones. 

Los convenios se clasifican en contratos y en convenios en estricto senti· 

do. Los primeros crean y transfieren derechos y obligaciones y los segundos sólo 

los modifican o extinguen. 

Ya definido el contrato como el acuerdo de dos o más voluntades para 

crear o transferir derechos y obligaciones, el acto jurídico tiene una serie de ele· 

mentos esenciales y de validez que requiere para que una vez generado este en 

aptitud de surtir la plenitud de sus efectos jurídicos. 
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CAPITULO 111 

LA MUJER Y EL MATRIMONIO 

t. LA INSTITUCION DEL MATRIMONIO EN EL CODIGO CIVIL PARA EL 

· DISTRITO FEDERAL 

El matrimonio, está compuesto por tanto, de elementos de existencia y 

por elementos de validez, para que sus efectos sean plenos y no se de lugar a la 

nulidad. 

Elementos esenciales y de validez del matrimonio. 

Para determinar los elementos esenciales del matrimonio, aplicaremos la 

doctrina general relativa al acto jurídico, pues la naturaleza especial que hemps 

sellalado para aquél, no impide que en su celebración se tomen en cuenta las dis­

posiciones generales que en el Código Civil regulan los contratos y que por dis­

posición del artículo 1879 son aplicables a los demás actos jurídico en tanto que 

no se opongan a la naturaleza de los mismos o disposiciones expresas de la ley. 

Por la refllllación que hace el Código Civil del Distrito Federal respecto a 
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los matrimonios nulos, se desprende que se aceptan en.principio todas las disposi­

ciones contenidas en el propio código respecto a existencia y validez de los con­

tratos (articulos 1794 y 1795), asi como las reglas sobre capacidad, vicios del 

consentimiento, objeto, motivo y fin de los contratos, inexistencia y nulidad de los 

actos juridicos. 

Relacionado el articulo 2224. con el 1794, podemos sostener que son ele­

mentos esenciales de un acto jurídico: la manifestación de voluntad y la existencia 

de un objeto fisico y juridicamente posible. 

A su vez, de acuerdo con los artículos 1795, 1798, 1812 a 1834, 2225 a 

2231, son elementos de validez de todo acto juridico, los siguientes: 1. Capacidad; 

2. Ausencia de vicios en la voluntad; 3. Licitud en el objeto, fin o condición del 

acto, y 4. Firma, cuando la ley la requiera. 

Siendo el matrimonio una especie del acto jurídico, tiene elementos esen­

ciales y de validez. Los primeros están constituidos respectivamente por la mani­

festación de voluntad de los consortes y del Juez del Registro Civil y por. el objeto 

especifico de la institución, que de acue~do con la ley consiste en crear derechos y 

obligaciones entre un hombre y una mujer, tales como hacer vida en común, ayu­

darse y socorrerse mutuamente, guardarse fidelidad recíproca, etc. 



En cuanto a los elementos de validez en el matrimonio se requiere, como 

para todos los demás actos jurídicos la capacidad, la ausencia de vicios en el con­

Mntimiento, la observancia de las formalidades legales y la licitud en el objeto, 

motivo, fin y condición del acto. En cuanto a la forma, determinaremos el papel 

que desempefta en el matrimonio, pues alternativamente puede ser un simple ele­

mento esencial para la existencia del acto, por constituir una verdadera solemni­

dad. 

1.1. ELEMENTOS ESENCIALES 

El Consentimiento como Elemento Esencial en el Matrimonio. En el ma­

trimonio existen propiamente tres manifestaciones de voluntad: La de la mujer, la 

del hombre y la del Juez del Registro Civil. Las dos primeras deben formar con­

sentimiento, es decir, manifestarse en el sentido de estar de acuerdo los contrayen­

tes en unirse en matrimonio, para que el juez del Registro Civil exteriorice a su 

vez la voluntad del Estado al declararlos legalmente unidos en dicho matrimonio. 

Por esto, el artículo 102 dispone que el Juez del Registro Civil interrogará 

a los pretendientes si es su voluntad unirse en matrimonio y si están conformes, 

los declarará unidos en nombre de la ley y de la sociedad. Tomando en cuenta di­

cho precepto, resulta aplicable al caso el artículo 1794 en relación con el 2224, 
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para concluir que el consentimiento es un elemento de existencia en el matrimonio, 

de tal manera que éste será inexistente por falta del mismo. 

No sólo la falta de acuerdo entre los pretendientes, sino también la omi­

sión en cuanto a la declaratoria que debe hacer el Juez del Registro Civil, será 

causa de inexistencia. 

En matrimonio, aún habiéndose expresado previamente la voluntad por 

escrito a través de la solicitud de matrimonio, es necesario ratificar la misma, ver· 

balmente frente a la autoridad que es el Juez del Registro Civil. 

Objeto posible como Elemento Esencial del Matrimonio. 

· Todo acto juridico requiere de un objeto que sea fisica y juridicamente 

posible. La imposibilidad en cualquiera de sus dos formas (fisico y juridico) origi­

nará la inexistencia del acto. 

Relacionando el objeto del matrimonio con el de los actos juridicos en 

general, podemos decir que desde el punto de vista estrictamente legal, existe 

también un objeto directo en el acto matrimonial, consistente en la creación de de­

rechos y obligaciones entre los consortes, es decir, entre el hombre y la mujer de 

tal manera que los fines específicos del mismo imponen a los cónyuges respecti-



.. 
vamente la obligación de vida en común, ayuda recíproca, débito camal y au1dlio 

·e111iritual. Asimismo, cuando existan hijos, el matrimonio originará consecuencias 

con relación a los mismos, especialmente todo el conjunto de derechos y obliga­

ciones que orisina la patria potestad y la filiación en seneral. 

El Código Civil del Distrito Federal, expresa en su aniculo 162, párrafo 

primero un deber entre los cónyuses, que puede entenderse como el objeto del 

matrimonio. 

ART. 162. Los cónyuges están oblisados a contribuir cada uno por su 

parte a los fines del matrimonio y a socorrerse mutuamente. 

1.1. SOLEMNIDAD Y FORMAUDAD 

Solemnidades y Formalidades que deben observarse en la celebración del 

matrimonio. 

Es necesario hacer la distinción de las solemnidades y de las formalidades, 

de acuerdo con el siguiente criterio. 

Las solemnidades son esenciales para la existencia del matrimonio, en 
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tullo que las formalidades sólo se requieren para su validez ca decir, si faltan las 

solemnidades el matrimonio seri inexistente; en cambio, si no se ob1eiv111 las for­

malidades requeridas por la ley, el matrimonio será existentes, pero nulo. 

De lo expuesto se desprende que la solemnidad es una formalidad que la 

técnica juridica ha elevado, como dice Bonnecase, a la categoria de un elemento 

de existencia. 

En nuestro derecho, para los contratos de carácter patrimonial, no existen 

solemnidades, sólo requiere la ley determinadas formalidades, de tal suerte que si 

no se observan, los citados actos serán existentes, pero estarán afectados de nuli­

dad relativa. 

En el matrimonio, aún cuando el Código Civil del Distrito Federal, no lo 

diga en forma expresa, podemos distinguir verdaderas solemnidades cuya inobser­

vancia originará la inexistencia del mismo y simples formalidades, que sólo afecta­

rán su validez cuando no se observen. En los artículos 102 y 103 del Código Civil 

se comprenden tanto formalidades como solemnidades en la celebración del ma­

trimonio. 

Podemos considerar que son esenciales para la existencia misma del acto 

juridico, las siguientes solemnidades: 
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a) Que se otorgue el acta matrimonial. 

b) Que se has• constar en ella tanto la voluntad de los consones para 

unirse en matrimonio, como la declaración del Juez del Registro Civil 

considerándolos unidos en el nombre de la ley y de la sociedad; 

e) Que se determinen los nombres, apellidos y edades de los contrayentes. 

El matrimonio es un contrato solemne porque requiere de la intervención 

de una autoridad especial, de cienas palabras solemnemente expresadas, y del le­

vantamiento de un acta en que estén incluidos cienos requisitos de carácter forzo­

so .. 

El Código Civil del Distrito Federal, seftala expresamente en qué consiste 

la solemnidad, en el anlculo 102 con las siguientes palabras: 

ART. 102. Acto continuo, el juez del registro civil leerá en voz alta la so­

licitud de matrimonio, los documentos que con ella se hayan presentado y 

las diligencias practicadas, e interrogará a los testigos acerca de si los 

pretendientes son las mismas personas a que se refiere la solicitud. En ca­

so afirmativo, preguntará a cada uno de los pretendientes si es su volun-
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tad unirse en matrimonio, y si están conformes, los declarará unidos en 

nombre de la ley y de la sociedad. 

El segundo aspecto de solemnidad co~siste en el levantamiento del acta 

respectiva seilalada en el articulo 103, con· nueve fracciones, de las cuales son re­

quisitos de existencia las fracciones I, VI y el pflrrafo final. 

ART. 103. Se levantará luego el acto de matrimonio en la cual se hará 

constar: 

l. Los nombres. apellidos, edad; 

11. a V.-... 

VI. La declaración de los pretendientes de ser su voluntad unirse en ma­

trimonio y la de haber quedado unidos, que hará el juez en nombre de la 

. ley y de la sociedad. 

VII. a IX.-... 

En el acta se imprimirán las huellas digitales de los contrayentes. 

En cambio, las formalidades serán todas las demás que se mencionen en 



10 

lourtfculos t 02 y t 03. 

Formalidades. 

Ademb de las ya estudiadas solemnidades, se debe cumplir con otros re­

quisitos de forma al solicitar el matrimonio y en el momento mismo de contraerlo, 

si no se cumplen, el matrimonio carecerá como ya se dijo, de existencia legal. 

En nuestro Código Civil, en el artículo 97 nos sellala los siguientes re­

quisitos formales: 

ART. 97. Las personas que pretendan contraer matrimonio presentarán un 

escrito al Juez del Registro Civil del domicilio de cualquiera de ellos, que 

exprese: 

l. Los nombres, apellidos, edad, ocupación y domicilio, tanto de los pre­

tendientes como de sus padres, si éstos fueren conocidos. Cuando alguno 

de los pretendientes o los dos hayan sido casados, se expresará también el 

nombre de la persona con quién celebró el anterior matrimonio, la causa 

de su disolución y la fecha de ésta; 

11. Que no tienen impedimento legal para casarse, y 
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111,. Que es su voluntad unirse en matrimonio. Este escrito deber• ser fir­

mado por tos solicitantes, y si alguno no pudiera o no supiere escribir lo 

har• otra persona conocida, mayor de edad y vecina del lugar. 

A dictia solicitud deben acompailarse otros documentos que sellala el ani­

culo 98. 

ART. 98. Al escrito a que se refiere el articulo anterior, se acompallar•: 

l. El acta de nacimiento de los pretendientes y en su defecto un..dictamen 

médico que compruebe su edad, cuando por su aspecto no sea notorio 

que el varón es mayor de dieciséis ailos y la mujer mayor de catorce; 

11. La constancia de que prestan su consentimiento para que el matrimonio se 

celebre, las personas a que se refieren los artículos 149, 150 y 151. 

111. La declaración de dos testigos mayores de edad que conozcan a los 

pretendientes y les conste que no tienen impedimentos legal para casarse. 

Si no hubiere dos testigos que conozcan a ambos pretendientes, deberán 

presentarse dos testigos por cada uno de ellos; 

IV. Un certificado suscrito por un médico titulado que asegure, bajo 
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protesta de decir verdad, que los pretendientes no padecen sífilis, tubercu­

loais, ni enfermedad alguna crónica e incurable que sea, además, conta­

giosa y hereditaria. Para los indigentes tienen obligación de ei<pedír 

gratuitamente este certificado los médicos encargados de los servicios de 

sanidad de carácter oficial. 

V. El convenio que los pretendientes deberán celebrar con relación a sus 

bienes presentes y a los que adquieran durante el matrimonio. En el con­

venio se eicpresará con toda claridad si el matrimonio se contrae bajo el 

régimen de sociedad conyugal o bajo el de separación de bienes. Si los 

pretendientes son menores de edad, deberán aprobar el convenio las per· 

sonas cuyo consentimiento previo es necesario para la celebración del 

matrimonio. No puede dejarse de presentar ese convenio ni aún a preteicto 

de que los pretendientes carecen de bienes, pues en tal caso, versará sobre 

los que adquieran durante el matrimonio. Al formarse el convenio se ten­

drá en cuenta lo que disponen los artículos 189 y 211, y el Oficial del 

Registro Civil deberá tener especial cuidado sobre este punto, ei<plicando 

a los interesados todo lo que necesiten saber a efecto de que el convenio 

quede debidamente formulado. Sí de acuerdo con lo dispuesto en el artí­

culo 185 fuere necesario que las capitulaciones matrimoniales consten en 

escritura pública, se acompañará un testimonio de esa escritura. 
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Después de cumplidos los requisitos previos, el articulo 101 dispone: 

ART. 101. El matrimonio se celebrará dentro de los ocho dias siguientes, 

en el lugar, día y hora que seilale el Juez del Registro Civil. 

La costumbre en nuestro medio es que los propios pretendientes son los 

que seilalan el lugar, día y hora en que tendrá lugar su matrimonio. 

De to!lo lo antes seilalado, podemos concluir que son formalidades las 

eKigidas en el artículo 102 del Código Civil, con eKcepción de las contempladas en 

el segundo párrafo, y las contempladas en el articulo 103 eKceptuándose las frac· 

dones 1, VI y párrafos finales. como ya lo hemos seilalado anteriormente. 

Los requisitos citados en ambos artículos como formalidades se transcri-

ben a continuación: 

ART. 102. En el lugar, dia y hora designados para la celebración del ma­

trimonio deberán estar presentes, ante el Juez del Registro Civil, los pre· 

tendientes o su apoderado especial constituido en la forma prevenida en el 

articulo 44 y dos testigos por cada uno de ellos, que acrediten su identi· 

dad. 

ART. 103. Se levantará luego el acta de matrimonio en la cual se hará 
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constar: 

1.-... 

11. Si son mayores o menos de edad; 

111. Los nombres, apellidos, ocupación y domicilio de los padres; 

IV. El consentimiento de éstos, de los abuelos o tutores, o de las autori­

dades que deban suplirlo; 

V. Que no hubo impedimento para el matrimonio o que éste se dispenso; 

VI.-... 

VII. La manifestación de los cónyuges de que contraen matrimonio bajo 

el régimen de sociedad conyugal o de separación de bienes; 

VIII. Los nombres, apellidos, edad, estado civil, ocupación y domicilio de 

los testigos, su declaración sobre si son o no parientes de los contrayen­

tes, y si lo son, en qué grado y en qué línea; 

IX. Que se cumplieron las formalidades exigidas por el anículo anterior. 
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U. ELEMENTOS DE VALIDEZ DEL.MATRIMONIO· 

Capacidad de las panes. La capacidad de ejercicio es un elemento de valí· 

dez en los actos jurídicos. en tanto que la capacidad de goce se presenta como 

esencial. 

Aplicando estas ideas al matrimonio, tenemos que distinguir entre la ca· 

pacidad de ejercicio y la capacidad de goce para celebrar dicho acto. Tienen ca· 

pacidad de goce los que han llegado a la edad núbil o sea, en nuestro derecho, 

dieciséis años para el hombre y catorce para la mujer. Los menores de dicha edad, 

carecen de capacidad de goce para celebrar el matrimonio, es decir, hay un obstá· 

culo insuperable que la propia ley reconoce para que puedan válidamente celebrar 

el citado acto. Sólo se exceptúa al matrimonio celebrado por menores de dicha 

edad, cuando haya habido hijos, o cuando sin haberlos habido, el menor hubiera 

llegado a los dieciocho años, y ni él ni el otro cónyuge hubieran intentado la nuli­

dad (an. 237). 

La capacidad de ejercicio en el matrimonio supone la capacidad de goce, 

es decir, que ya se tiene la edad núbil, pero que además se han cumplido los vein­

tiún años para poder celebrar válidamente el matrimonio. Además, se requiere no 
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pldecer locura ni alguna otra de las enfermedades que se indican en las fracciones 

VIII y IX del articulo 156. 

Conforme al aniculo 156, fracciones 1 y 11, son impedimentos para cele­

brar el matrimonio, respectivamente la falta de edad requerida por la ley, cuando 

no haya sido dispensada y la falta de consentimiento del que, o los que ejercen la 

patria potestad, el tutor o el juez en sus respectivos casos. Cuando el matrimonio 

se celebra existiendo un impedimento, está afectado de nulidad, según previene el 

articulo 23S, fracción 11. Ahora bien, esta nulidad se regula de manera especial por 

los artículos 238 a 240. 

Ausencia de Vicios en el Consentimiento. 

Para los contratos en general el aniculo 1795, fracción 11, estatuye que: 

ART. 1795. El contrato puede ser invalidado: 

1.-... 

11. Por vicios del consentimiento; 

111.-... 
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IV.-... 

Los articulos 1812 y 1823 regulan el error, el dolo y la violencia como 

vicios del consentimiento y, por lo tanto, de acuerdo con lo que llevamos dicho, 

tales disposiciones son aplicables, en lo conducente, al matrimonio, de conformi­

dad con lo dispuesto por el artículo l 8S9 que hace extensivas las reglas sobre 

contratos a todos los demás actos jurídicos, en lo que no se opongan a la naturale­

za de éstos o a disposiciones especiales de la ley sobre los mismos. 

En consecuencia, la ausencia de vicios en el consentimiento constituye un 

elemento de validez para el matrimonio, disponiéndose al efecto en los articulos 

235, fracción 1, y 245 lo siguiente: 

ART. 235. Son causas de nulidad de un matrimonio: 

l. El error acerca de la persona con quién se contrae, cuando entendiendo 

un cónyuge celebrar matrimonio con persona determinada, lo contrae con 

otra. 

11.-... 

111.-... 
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AllT. 245. El miedo y la violencia serán causa de nulidad del matrimonio 

si concurren las 'ircunstancias siguientes: 

l. Que uno u otra importen peligro de perder la vida, la honra, la libertad, 

la salud ·una parte considerable de los bienes; 

11. Que el miedo haya sido causado o la violencia hecha al cónyuge o a la 

persona o personas que le tienen bajo su patria potestad o tutela al cele­

brarse el matrimonio; 

111. Que uno u otra hayan subsistido al tiempo de celebrarse el matrimo­

nio. 

La acción que nace de estas causas de nulidad solo puede deducirse por el 

cónyuge agraviado, dentro de sesenta días desde la fecha en que cesó la 

violencia o intimidación. 

El articulo 1819 del Código Civil se seilala la violencia, y en el articulo 

156 del mismo Código en su fracción VII se indica otra forma particular de vio­

lencia propia del acto matrimonio; a esta se le llama rapto. 

ART. 1819. Hay violencia cuando se emplea fuerza fisica o amenazas que 
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importen peligro de perder la vida, la honra, la libertad, la salud, o una 

parte considerable de los bienes del contratante, de su cónyuge, de sus as­

cendientes, de sus descendientes o de sus parientes colaterales dentro del 

segundo grado. 

ART. 156. Son impedimentos para celebrar el contrato de matrimonio: 

1 a VI.-... 

Vil. La fuerza o miedo graves. En caso de rapto, subsiste el impedimento 

entre el raptor y la raptada, mientras ésta no sea restituida a lugar seguro, 

donde libremente pueda manifestar su voluntad. 

VIII a X.- ... 

Licitud del Matrimonio. 

La licitud del matrimonio es otro requisito de validez y consiste, en que el 

mismo se efectúe sólo entre las personas que no tienen prohibiciones legales• para 

llevarlo a cabo. En relación a las prohibiciones para contraer matrimonio son 

Seftaladas en el Código Civil con la palabra "Impedimentos". 
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siempre circunstancias en cuanto a algunas ·condiciones de los individuos, o en ra­

zón de no efectuarlo con cienas y determinadas personas. 

Loa impedimentos están enumerados en las diez fracciones del anículo 

156 y en losanlculos 157, 158, 159 y 289 del Código Civil. 

1.4. MATRIMONIO POR PODER 

El anículo "44 del Código Civil dispone lo siguiente y que Sara Montero34 

recapitula en la siguiente forma: 

- Matrimonio celebrado en las entidades federativas. 

Matrimonio celebrado en el extranjero por mexicano ambos o mexica­

no con extranjero. 

- Matrimonio de extranjeros celebrado fuera de la República. 

34 Montero Dubalt Sara, "Derecho de Familia", Editorial Porrúa, M~xico, 1987, pág. 114. 



11 . 

CAPITULO IV 

ANTECEDENTE HIST0RICO Y NATURALEZA JUR(DICA DEL 

NOMBRE 

1. ANTECEDENTE HISTÓRICO EN EL ESTADO MEXICANO 

1.1. ETAPA PREHISPANICA 

Empezaremos diciendo, que las tribus que poblaban a nuestro pals, en la 

antigüedad, usaban nombres únicos e individuales para designar a las personas, no 

los transmitían a sus descendientes y eran nombres compuestos tomados de la na­

turaleza o de los dioses a quien rendían culto. 

Cabe señalar para nuestro análisis, lo referente a la organización social 

que estaba formada en aquella época. Así pues, podemos decir que en algunos si­

tios del Valle de México se desarrolló la gens bajo un gobierno común, pero no 

existía testimonio de que haya habido entre ellos desplazamientos de la sociedad 

gentilicia y el reemplazo de ésta por la sociedad política; se necesitó tiempo y una 

mayor experiencia para que las tribus americanas lograran un cambio fundamental 

en los sistemas de vida, pues mientras los pueblos de Asia y Europa conocían el 
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hierro, 101 pueblos de México lo ignoraban. 

Veamos lo que nos dice el Maestro Alfredo Cbavero con respecto al 

nombre en nuestro pueblo precolonial: 

"Es por ello que el lenguaje que utilizaban los primeros pobladores de 

nuestra patria perteneció a los llamados "AGLUTINANTES", es decir, personas 

que formaban palabras por medio de la unión de otras, adheridas inalterablemente, 

y asl tenemos como ejemplo a: MOCTECUZOMA ILHUICAMINA: MO (señal de 

la tercera persona de los pronombres NIOS, TIMO, MO), de TECUHTLI, (señor) 

y de ZUMALE, (el seilor o westro seilor ceilido o lleno de coraje), así MO­

TECUH-ZOMA quiere decir el seilor vuestro o ceiludo de coraje. En cuanto al 

agnomen ILHUICAMINA se deriva del figurativo cielo, expresados por las figuras 

del sol, estrellas, astros o de movimiento, contra el cual cielo Hiere una flecha, 

MITL. Así pues, ILHUICAMINA quiere decir el tira flecha al cielo. QUILAZTLI 

significa grasa verde, XOCHIQUETAL flor hermosa, diosa de las flores y de los 

árboles, TECPATZIN seilor del palacio, la partícula TZIN es reverencial. Care­

ciendo el idioma nahoa o mexicano de las letras B, D, F, R, S, sin que se encuen­

tre la L al principio de alguna palabra; abundan las combinaciones TL y TZ; casi 

todas las palabras llevan acento en la penúltima sílaba. Posteriormente apareció la 

religión astronómica y con ella nuevos nombres como el QUETZALCOA TL que 

significa dios del viento. "35 

35 
Cbavcro, Alfredo, "Los Aztecas o Mexica", Costa Amic., Editorial México, 1955, pág. 319. 
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Como nos explica el ilustre maestro Alfredo Chavero, nos damos bien 

cuenta, de que toda palabra nahuas, y no solamente de esta cultura, sino también 

de otras muchas de la República Mexicana, se componen de diversas palabras uni­

das en una sola, haciendo notar el significado de cada palabra ya sea el de un obje­

to, un animal o un dios venerable, etc. que junto con la tendencia religiosa, 

diseilaban nombres de acuerdo a su criterio, necesidad creativa con ayuda de su 

ideología mística. 

Lo anteriormente visto, nos da a pensar sin duda que, ya desde tiempos 

remotos, en nuestros orígenes babia la necesidad de identificación entre los indivi­

duos de las sociedades primitivas que preceden en nuestro territorio. Es por tal 

motivo, al igual que otras sociedades que el ingenio junto con la necesidad hace 

del hombre un constructor de sabiduría y desarrollo con el transcurso del tiempo. 

1.2. ETAPA COLONIAL 

Primeramente daremos una muestra de la iniciación del nombre espailol 

más tarde remitimos a nuestra descendencia mestiza en la época colonial. 

Sabemos bien que la influencia de Espaila en territorio mexicano, tuvo 

una notable trascendencia, siendo los españoles los conquistadores de América y 
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dejando sus ralees, costumbres, creencias durante más de tres largos siglos de 

dominación en casi todo el territorio de Centroamérica, Sudamérica y parte de 

Norteamérica. 

Ahora bien cabe seilalar con precedencia al tema, que los cuatro elemen­

tos del nombre impuesto 'por los romanos en los paises conquistados, lo impusie­

ron en Espalla y las Galias como lo acreditan las inscripciones, posteriormente 

desaparecieron con las invasiones birbaras por tener los germanos un nombre in­

dividual al que agregaban cuando más como PATRONÍMICO, el nombre del pa­

dre precedido del" sufijo "ing" que significa "hijo de". 

Sin embargo muy pronto se manifestaron ciertas tendencias a señalar el 

propio origen al menos en las grandes familias y si bien es cierto que los patroni­

micos no aparecen aún, el uso y la costumbre hace que se recuerde a los antepasa­

dos y ese uso constituye un verdadero derecho. 

Prosigamos con el punto diciendo lo que el maestro Escriche señala al 

respecto: "Los espailoles, imitando en parte a los romanos, establecieron apellidos 

para distinguirse y los hicieron hereditarios. Su origen fue muy diverso, unos los 

tomaron del nombre de los lugares o pueblos que hablan ganado a fuerza de ar­

mas, o en que poseían haciendas o en donde nacieron o habitaron; otras de las 

provincias o reinos en que habian ejercido grandes cargos o en que habían ceñido 
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ta corona sus progenitores, otros más de las tierras sitios o cosas notables de que 

eran dueilos o seilores; muchos del nombre propio de sus padres o abuelos o de 

cualquier otro de sus antepasados ilustres, haciéndose alguna modificación o afia· 

didura, especialmente con la terminación EZ que significa DE, por ejemplo López, 

de Lope; González, de Gonzalo, etc. 

"Varios tomaron por apellido de la profesión u oficio a que se dedicaban, 

no pocos de su flsico, otros de animales, otros de cargos de Magistratura, em­

pleos, dignidades o títulos que tuvo alguno de los antepasados. No faltaron perso­

nas a quienes se dio apellído por alguna acción ilustre o algún grande servicio 

hecho al Estado. "36 Tenemos como ejemplo sobrenombres inspirados en los más 

diversos motivos: Profesión: Carpintero, Labrador, Herrero, Pintor; Cualidades: 

Bueno, Noble, Calvo, Malo; una señal flsica: Barriga, Cojo; de los lugares de 

donde vivían: Prado, Del Bosque, Del Valle, De la Fuente; y así de las más diver­

sas índoles. 

Estos sobrenombres a partir del siglo XII se convierten en el nombre de 

familia o apellido, en consecuencia podemos establecer que fue en el siglo XII 

cuando el apellido hizo su aparición en España y en gran parte del mundo. 

36 
Escriche, Joaquín, "Diccionari<i' Razonado de Legislación y Jurisprudencia" , Editorial Sar· 

nier Hnos. Paris, 1986, pág. 197. 
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Una nueva organización social aparecll y seilala características muy espe­

ciales e importantes para nuestro tema, pues el advenimiento del cristianismo pro­

porcionó nuevo1 nombres plasmados en el calendario cristiano; en este tiempo, 

paulatin1111ente fueron desapareciendo los nombres bárbaros, además se nota en 

esta !!poca la aparición del sobrenombre que quizá como reminiscencia, era por 

regla general derivado de alguna cualidad de quien lo ostentaba; encontramos por 

ejemplo en Inglaterra a Ricardo Corazón de León, en Espaila a Alfonso el Sabio y 

a Felipe el Hermoso, etc. 

Existe.o varias opiniones acerca de la aparición del nombre, así, destaca­

dos pensadores afirman que el aumento del número de habitantes poco a poco ha 

sido insuficiente al número de nombres propios existentes para designar a las per­

sonas y es entonces cuando hubo la necesidad de tomar los mismos nombres agre­

gando el sufijo de quienes ostentaban un nombre determinado, así encontramos el 

origen de los apellidos y su evolución. 

Pero al correr del tiempo este sistema fue insuficiente para designar a las 

personas, siendo entonces necesaria la creación de nuevos apellidos para satisfacer 

la demanda de ellos; así se volvió en parte, creo yo al sistema antiguo, claro que 

adaptando al nuevo grado de adelanto. El uso constante de los apellidos, tenía 

como consecuencia que se les diera carácter legal para usarlos mediante decretos 
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expedidos al respecto. 

Ahora bien, con la explicación hecha con anterioridad de la aparición de 

los apellidos espaftoles, damos cabida a lo que nos interesa eil este punto, esto es, 

al nombre de las personas en el México Colonial. 

Durante la dominación española hubo una mezcla de razas entre los espa· 

ñoles y los indios, dando origen al mestizaje. Asi pues, los nombres fueron im· 

puestos por los conquistadores, los cuales poco a poco fueron tomando arraigo 

entre nosotros. 

Estos nombres impuestos, como ya explicamos con precedencia, hablan 

sido tomados del calendario cristiano junto con los apellidos aparecidos en el siglo 

XII. Por tal razón se les encomendó a los religiosos la labor de iniciar en la vida 

cristiana a los indígenas, y fueron precisamente ellos los que cambiaron los nom­

bres autóctonos originales por los existentes en el santoral. 

En muchos casos se imponía al bautizado el nombre de la persona que 

fungía como padrino, pues tenemos como ejemplo el hijo de Moctezuma, al cual 

se le dio el nombramiento de Alguacil Mayor de la Ciudad de México, bautizado 

con el nombre de Rodrigo de Paz. 
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1.1. ETAPA DEL MéOCO INDEPENDIENTE 

Esta etapa abarca desde la Independencia hasta nuestros días, siendo 

nuestra independencia un movimiento social sumamente imponante que modifica 

totalmente la organización social, económica y cultural de esa época en nuestro 

país. Podemos seilalar que en lo referente al tema, debido al lapso de dominación, 

se conservó el sistema impuesto por los conquistadores; dicha costumbre se conti­

nuo hasta la Reforma en que con la promulgación de la nueva legislación se impu­

so I~ ¿.,ligación de asentar los nombres de las personas en libros que quedaban 

bajo el control del Estado, y bajo el nombre de oficina del Registro Civil, exclu­

yendo al Clero de esa función. Posteriormente algunos códigos de los Estados re­

glamentaron que los hijos debían llevar el apellido de los padres y la mujer por 

efecto del matrimonio. Pero para mayor información acerca de la legislación que 

imperaba en esos ailos, mencionaremos los preceptos establecidos por los Códigos 

de 1870, 1884 y 1928 respectivamente. 

El Código Civil de 1870, al respecto expresa: "Anículo 78. El acta de 

nacimiento se extenderá inmediatamente con asistencia de dos testigos, que pue­

den ser designados por las panes interesadas. Contendrá el dia, la hora y lugar de 

nacimiento, el sexo del niño, el nombre y apellido que se le ponga con la razón de 

si se ha presentado vivo o muen o." 



.. 
El Código Civil de 1884, expresa: "Articulo 73. El acta de nacimiento se 

extenderá inmediatamente con asistencia de dos testigos, que pueden ser designa­

dos por las pirtes interesadas, contendrá el dia, hora y lugar de nacimiento, el se­

xo del nillo y el nombre y apellido que se le ponga sin que por motivo ilguno 

puedan omitirse; con la razón de si se ha presentado vivo o muerto." 

El Código de 1928 con sus últimas modificaciones, expresa lo siguiente: 

"Artículo 58. El acta de nacimiento se levantará con asistencia de dos testigos. 

Contendrá el día, la hora y el lugar del nacimiento, el sexo del presentado, el nom­

bre y apellidos que le correspondan; asimismo, la razón de si se ha presentado vi­

vo i> muerto; la impresión digital del presentado. Si éste se presenta coino hijo de 

padres desconocidos, el Juez del Registro Civil le pondrá el nombre y apellidos, 

haciéndose esta circunstancia en el acta." 

"Si el nacimiento ocurre en un establecimiento de reclusión, el Juez del 

Registro Civil deberá asentar como domicilio del nacido, el Distrito Federal." 

"En los casos de los artículos 60 y 70 de este Código el Juez pondrá el 

apellido paterno de los progenitores o los dos apellidos del que lo reconozca." 

Los casos a que se refiere el último párrafo antes mencionado, es la si­

tuación del hijo habido fuera de matrimonio, en donde el padre si así lo quiere, ha-
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ga constar su petición para que aparezca su nombre en el acta de nacimiento de su 

hijo. Asimismo, la madre tiene la obligación de que su nombre aparezca en el acta 

de nacimiento de su hijo, pero si al hacer la presentación del niño no se da el nom· 

bre de la madre, se pondrá en el acta que el presentado es hijo de madre descono-

cida toda vez que podrá entonces realizarse la investigación de la maternidad ante 

los Tribunales respectivos. 

El derecho contemporáneo al tratar lo referente al nombre de las personas 

nos reporta que no solamente es la estricta forma o manera para designarlas con el 

objeto de distinguirlas entre si, sino que, a través de una evolución lenta, pero sa-

tisfactoria ha llegado a establecer una serie de principios sobre los cuales ha que-

dado reglamentado su situación juridica. 

Desde luego, debemos aceptar como principio general que el nombre des­

. de la época en que la inteligencia humana lo creó hasta nuestros días, presenta la 

forma obligatoria para designar a las personas. 

En la actualidad, no tan sólo es indispensable la distinción fisica de las 
; 

personas para diferenciarlas entre si, es también preciso la eidstencia de un nombre 

que señale una distinción jurídica y social entre ellas, pues cada una representa un 

conjunto de derechos y obligaciones, para que sus poseedores tengan una debida 

protección y estén libres de toda posible confusión, evitando que éstos sean apro· 
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vechados por personas ajenas al titular de esos derechos. 

Constituye pues, el nombre una verdadera barrera en torno a la personali­

dad individual, que la defiende y aísla sin dejar de olvidar la importancia que tiene 

respecto a las repercusiones que pueda tener por motivos varios con los que se 

persigue. 

2. NATURALEZA JURIDICA DEL NOMBRE 

2.1. DEFINICIÓN 

El ser humano, la persona tisica o individual, tiene ciertos atributos mate­

riales, es decir, cualidades o propiedades lisicas que le caracterizan distinguiéndo­

las de otras como por ejemplo: el color de la piel, cabello u ojos; la forma de estos 

dos últimos, de la nariz y la boca; la estatura, etc. Pero sí bien esas cualidades o 

propiedades distinguen a la persona materialmente, no lo hace social y jurídica­

mente; razón por las que esas personas o individuos, en Derecho, tienen determi­

nadas cualidades o propiedades, es decir, atributos que realizan esa distinción 

jurídica y social, que son los llamados atributos jurídicos de la personalidad y a los 

que nos referimos en adelante. Por otra parte, dichas cualidades o propiedades ju­

ridicas no solamente reportan ventajas o prerrogativas, sino que traen también 
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conli¡o una serie de cargas, deberes y obligaciones para todos los que estamos in­

vntidos de esos atributos, por eso es que el distinguido jurisconsulto Louis Josse­

rand dice: "todos somos mis o menos prisioneros de nuestra propia personalidad y 

de 101 corolariosjurldicos que a ella siguen".31 

Los atributos constantes y necesarios de la persona física son, con ligeras 

variaciones en su enumeración según el criterio de los diferentes autores, los si­

guientes: el Nombre, el Domicilio, el Estado Civil, la Capacidad, el Patrimonio y 

la Nacionalidad; este último es mencionado por el maestro Rafael Rojina Ville­

gu.l• 

No he de realizar en este elemental tratado del nombre el estudio de todos 

los atributos que mencioné, no porque carezca de importancia sino por el contra­

rio son tan importantes que bien pueden ser objeto de un minucioso y amplio es­

tudio por separado, razón por la cual me concretare únicamente al estudio, análisis 

y precisión, hasta donde me sea posible, del primero de los atributos, es decir, del 

nombre que es el tema que me ocupa y que conjuntamente 

con los otros cinco atributos, forman los más constantes y necesarios de la perso-

37 
Jouerand, Louis, op. cit., pág. 193. 

31 
Rojiu Villeps, Rafael, op. cit., pág. '4 7. 



· · Dalidad. 

Una vez que ha quedado determinado el punto de estudio, voy a tratar de 

establecer una idea de lo que es el nombre, como es mi intención, lo mis sencillo 

posible, no sin antes consultar su etimologia, las definiciones dadas por algunos 

diccionarios y conceptos de algunos ilustres tratadistas, sin faltar desde luego la 

consulta a nuestro Código Civil vigente para saber lo que nos dice al respecto. 

"Etimológicamente, nombre proviene del vocablo latino nomen inis, n. 

que significa nombre y que es la palabra con que se nombran las cosas; palabra 

que se da a algo; que puede ser a las cosas o a las personas para distinguirlas de 

las demás y darlas a conocer por ese· nombre. "39 

Ahora bien, el Diccionario Enciclopédico Espasa Calpe,.. comienza por 

darnos una definición general al e"presar lo siguiente: "NOMBRE. Palabra que se 

apropia o se da a los objetos y a sus calidades para hacerlos conocer y distinguir­

los de otros." Como es de notarse, esta definición no se refiere a las personas fisi­

cas, sino a los objetos y sus calidades; pero más adelante, además de referirse a las 

cosas, se refiere a las pe'rsonas al decir: "NOMBRE CIVIL. Comprende no sólo el 

39 "Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado" , pág. 2661. 

.. "Diccionario Enciclopédico Espasa Caloc" , pág. IOOO. 
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nombre, lino también los apellidos que sirven par• expresar e identificar a las per­

sonas individualmente y la personalidad social de la familia." Como es de apreciar­

se, esta definición de nombre civil (esto es persona fisica o moral) denota una sola 

filiic¡ón: la identificación de la persona y sellalamiento de los componentes del· 

nombre. 

El Diccionario Enciclopédico UTEHA •• comienza por darnos la misma 

definición del diccionario enciclopédico anterior con la. sola diferencia de que más 

adelante al referirse a las personas dice: "NOMBRE PROPIO. Es el que se da a la 

persona o cosa determinada par11 distinguirla de las demás de su especie o clase." 

Eata definición es clara en su seftalamiento, sin embargo no seria aventurado sos­

tener que son esencialmente iguales aunque en lo referente a las personas, existen 

variación terminológica, ya que es la palabra que permite distinguir y dar a cono­

cer a las personas o a las cosas por ese nombre. 

El Diccionario Razonado de Legislación y Jurisprudencia de Joaquín Es­

criche contiene lo siguiente: ''.NOMBRE. La palabra que se apropia o se da a al­

suna cosa o persona para darla a conocer o distinguirla de otra. "42 Como 

'
1 

"Dlcc!Q!lllip lincjc!Oj!6dico UTEHA" , Unión Tipográfica Hispano Americana, México, D. 

F., 1952, p6g. 1062, t. VII. 

'
2 EICricbe, Joaqufn, op. e//., p6gs. 1279 y 1280. 



podemos apreciar es igual esencialmente a las anteriores y por si sola bastante cla· 

ra. por lo que se omite de explicación y comentario. 

Como se puede observar las definiciones del nombre que nos dan los dife· 

rentes diccionarios que he apuntado son substancialmente. iguales, es pues, el 

mismo concepto aunque, como ya he dicho, con una otra ligera variación de tér­

minos o algún sencillo agregado que no cambia el significado del concepto que 

nos dan del nombre, ya que en el fondo es el mismo. 

Hemos vertido diversas acepciones etimológicas y gramaticales sobre el_ 

nombre, ahora transcribiremos algunos conceptos jurídicos de diferentes tratadis­

tas cuya dedicación y estudio que del Derecho han realizado, les hacen tener au­

toridad en la materia y cuyas obras nos han servido de texto. Asi tenemos a los 

destacados juristas Marcelo Planiol y Jorge Ripert que nos manifiestan: 

"Definición a cada persona se le designa en sociedad por un nombre que permite 

individualizarla. Esta designación oficial es una medida que se toma tanto en inte­

rés de la persona como en interés de la sociedad a que pertenece. El procedimien­

to ofrece una utilidad tal que las personas morales reciban un nombre lo mismo 

que las personas fisicas. "43 

43 
Ptaniol, Marce! y Ripen, Jorge, "Tratado Pnlclico de Derecho Civil Francés" , t. Primero 

(personas) traducción Mario Dfaz Cruz, Editorial Cultural, S. A. La Habana, pág. 89. 
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Por 111 parte Julien Bonnecase nos dice el respecto: "El nombre el ténnino 

técnico que responde a una noción legal, y que sirve para designar a las perso­

nu.' 1 

A1i pues vemos que el autor en este caso, trata de eitplicar en pocas pala-. 

bru lo que ea el nombre en si haciendo notar su utilidad. 

Por su parte el maestro Ignacio Galindo Gardias se basa en lo siguiente: 

"Desde el punto de vista gramatical, el nombre o sustantivo es el vocablo que sir­

ve para designar a las personas o a las cosas, distinguiéndolas de las demás de su 

especie. Por medio del nombre o sustantivo propio, la distinción se particulariza 

en materia que el uso de este vocablo, individualiza a la persona de que se tra­

ta."41 Este autor nos habla acerca de la individualización y particularidad que tiene 

el nombre como medio de identificación entre las personas. 

El maestro Gutiérrez y González nos da su opinión diciendo: "El nombre 

es el bien juridico constituido por la proyección psíquica del ser humano de tener 

" Bonnccuc, Julien, "Elementos de Derecho Civil" , !. 1, trad. Lic. José M. Cajica Jr., Cárde­

DU Editor, 1985, pjg. 282 . 

., Gallado Garfias, Ignacio, op. cit., pág. 341. 



para si, una identificación exclusiva, respecto a todas las manifestaciones de su vi­

da social."46 

Vista la opinión de tan ilustre maestro, notamos .en su definición dos pa­

labras totalmente originales.de él mismo; esto es, menciona la posibilidad de una 

"proyección psíquica" que a continuación veremos el por qué los hace destacar 

diciendo lo siguiente: "Esto permite apreciar como en verdad el nombre obedece a 

una íntima y subjetiva emanación del ser humano; responde a un aspecto psíquico 

del mismo, responde a su yo· interno, que le genera el deseo de ser el mismo, y no 

ser nadie más, de no ser confundido con otra u otras personas. Proyecta de esa 

manera su psique, al mundo del Derecho. "47 

2.2. ELEMENTOS 

En la generalidad de las naciones, incluyendo la nuestra, el nombre com­

prende, o mejor dicho, se encuentra formado por dos partes que son: el nombre 

stricto sensu, nombre propiamente dicho o nomen (como lo llamaban en Roma), 

46 
Clutiérrcz y Clonzálcz, Emeslo, "El Pa1rimonio" , 2a. cd., Edilorial Cajica, Mé~ico, 1982, 

pjg. 784. 

47 
Clulferrez y Clonzálcz, Ernes10, op. cit., pág. 786, 



91 

llulldo también nombre de familia, que, en espallol, recibe calificativo de apelli­

do, por ejemplo, Diaz, Garcla, Sánchez, Hemindez, Conés, Salgado, Ruiz, etc. y 

el llOlllbre individual, que se asigna a la persona al practicarse la inscripción de su 

acta de l!Gimiento en el Registro Civil, por ejemplo, Pablo, Raúl, Adriana, Adal­

berto, Celia, Ernesto, lrma, Jesús, etc. el nombre individual también es conocido, 

sobre todo en Francia, por Prenom, y dentro de la religión católica se le conoce 

por nombre de pila. 

Rafael Rojina Villegas nos dice en el estudio que hace respecto del origen 

del nombre y la organización de este atributo de la persona en la costumbre del 

pueblo romano, lo siguiente: "Sus elementos eran el nomen o gentilitium llevado 

por todos los miembros de la familia (gens) y el praenomen, o nombre propio en 

cada individuo. Como los nombres masculinos eran poco numerosos, fue necesario 

ailadir al nombre un tercer elemento, el cognomen, mucho más variado en su 

elección. Este tenia la doble ventaja de evitar la confusión, y de indicar por el sólo 

enunciado del nombre, la filiación del individuo. Como los nombres femeninos no 

eran limitados en número, el nombre de la mujer ordinariamente sólo se componia 

de dos elementos: le faltaba el cognomen. Personal al principio, el cognomen ter­

minó por ser hereditario, sirviendo para distinguir las diferentes ramas de una 

misma gens. 

"Por lo demás, el triple nombre de los hombres sólo se usaba por la no­

bleza y por las primeras familias de los municipes. Las personas de humilde con-
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dición tenlan un nombre único, o compuesto de dos elementos cuando mis. "

41 

De lo anterior se aprecia claramente que, desde hace mucho tiempo, en 

Roma, el nombre contaba ya con dos elementos importantes que lo integraban, 

que lo formaban, y estos son, como ya lo dije anteriormente, el nomen (nombre de 

familia o nombre patronímico), y el praenomen (nombre propio, nombre individual 

o nombre de pila en el campo católico). 

Al respecto Planiol nos dice: "El nombre de una persona se compone de 

varios vocablos unidos que no tienen ni el mismo origen ni la misma importancia. 

El nombre patronlmico o de familia constituye su parte esencial; los otros voca­

blos son agregaciones a ese nombre y no tiene el mismo valor."" 

Así pues, los vocablos que forman el nombre de una persona son: EL 

APELLIDO también llamado nombre patronimico o nombre de familia, que es el 

elemento esencial perteneciente a la familia, y el NOMBRE PROPIO también lla­

mado nombre de pila en el ámbito católico, que sirve para diferenciar a los indivi­

duos que llevan el mismo nombre patronimico, identificándolo con mayor 

precisión, asignado en el momento del registro del nacimiento al practicarse la ins-

41 Rojina Villegas, Rafael, op. cit., pág. 605. 

49 
Planiol, Marccl y Ripen, George. op. cit .• pág. 89. 
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c:ripc:ión en el Registro Civil. 

Ahora bien, podemos ver con más detalle cada elemento que compone al 

.nombre para poderlo estudiar con precisión. 

NOMBRE PROPIO. En el campo jurldico se entiende por nombre propio 

. o individual, aquél o aquellos que se establecen a las personas al llevar a cabo la 

práctica de la inscripción de su nacimiento en el Registro Civil y que generalmente 

es a instancia de los padres y excepcionalmente de los representantes de las casas 

de protección de beneficencia de reclusión, o del propio Juez del Registro Civil, 

en 101 casos de los niilos que provienen de padres desconocidos. 

La característica de este nombre es que no revela la filiación de la familia 

sino que, como su nombre lo índica, tiene un carácter meramente individual; pero 

nunca y por ningún motivo dejará de tener el individuo por lo menos un nombre 

individual, asi como lo prescribe el articulo 58 de la materia al decirnos que el 

nombre y apellido que se le asignen, conjuntamente con los otros requisitos que 

sellala, no pueden omitirse, sino que los contendrá el acta de nacimiento respecti­

va. 

La elección de él o los nombres individuales, si bien pueden ser en núme­

ro ilimitado, no es del todo libre y asi nos dice Planiol "Con el fin de evitar los 
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nombres de pila de un c:ar•cter ridículo o polltico, la Ley del 11 Germinal, allo XI 

(articulo lº) prescribe que se elijan de "los diferentes calendarios en usó" o "entre 

los nombres de los personajes conocidos de la historia antigua". Esta regla, pru· 

dente, hace surgir en la prktica grandes dificultades de aplicación, ya sea porque 

los diferentes calendarios contienen nombres poco conocidos y que se han hecho 

ridiculos, o porque la demarcación de la historia antigua y de la moderna es fácil 

de trazar, o en fin, porque las modificaciones de la ortografta, la feminización del 

vocablo o el empleo de una lengua extranjera, han dado a esos nombres de perso­

nas formas nuevas. De ahí los conflictos entre el declarante y el encargado del es­

tado civil, que se han tratado de impedir por medio de la publicación de listas de 

nombre de pila autorizados, sin carácter oficial. 50 

Nuestro Código Civil, no establece limitación alguno para la elección del 

nombre, al decimos solamente que el acta de la persona deberá contener el nom­

bre y apellido que se le fijen; sin embargo, consuetudinariamente, se ha establecido 

por la religión dominante en nuestro país, que los nombres se elijan de los esta· 

blecidos en el calendario, sin perjuicio de que también puedan asignárseles los 

nombres de los personajes que, en las diferentes épocas, han sobresalido en nues-
,. 

tra historia, en la de otros países, y de modo general, los nombres de las personas 

que han destacado en diversas ramas de la cultura, etc. 

50 Planiol. Marcel y Ripen. George, op. cit., pág. 9S. 
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Tllllbién la costumbre ha establecido limitaciones a la libre elección del 

nombre, en los casos en que se les quiera poner un nombre propio que sea vergon­

zoso o 1implemente ridfculo. Por otra pane, aunque ningún precepto legal impide 

que los padres den el mismo nombre de uno de sus hijos a otro, práctica que a ve­

ces se observa cuando uno de ellos es finado, la costumbre va tratando de restrin­

sir cada vez más estos casos, con la finalidad de evitar confusiones que pueden 

surgir. 

La inmutabilidad es una caracteristica muy importante del nombre como 

lo es también del apellido, pues al respecto nos dice Julien Bonnecase lo siguiente: 

"Con el cambio de nombre, nos encontramos en presencia de una excepción a la 

regla de la inmutabilidad de nombre, y que se opera en una manera directa a ini­

ciativa de la persona. Pero, hay cambios de nombre que se producen como conse­

cuencia, sea que por cienos acontecimientos se substituya un nombre por el 

primitivo, o que a este se agregue otro."" 

El nombre propio, en principio, trae consigo los mismos derechos u obli­

gaciones que el apellido. El que tiene derecho sobre determinado nombre o nom­

bres podrá usarlo, en cualquier tipo de actividades y relaciones; asimismo podrá 

51 Bonnecase, Julien, op. e//., pág. 288. 
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defenderlo, si llegase I• necesidad de hacerlo. Por otra parte si bien 'el nombre in· 

dividua! trae como consecuencias derechos, también se derivan obligaciones, ya 

que si en su acta consta el nombre individual es porque tiene obligación de usarlo 

conjuntamente con su apellido para designarse e identificarse cuando así sea nece­

sario, como por ejemplo, en los actos oficiales o solemnes, en los que la ley exige 

que los interesados mencionen su nombre individual y su apellido para identificar 

su personalidad, y en otros muchos en los que la costumbre ha establecido la obli· 

gación de usar el nombre individual al igual que su apellido para que queden ple· 

namente designados e identificados. El Jurista Marcelo Planiol nos proporciona 

ejemplos de la obligación de usar el nombre individual: "Un comerciante para no 

hacer competencia desleal a un homónimo, se ve obligado frecuentemente a usar 

su nombre de pila. Este se incorpora entonces a su razón comercial y puede ser 

objeto de cesión con ella. En la vida de familia, el uso del nombre de pila puede 

ser obligatorio para los hijos y los hermanos menores si no quieren eKponerse, por 

ejemplo a que sus cartas sean abiertas por el hermano mayor o por su padre, jefe 

de familia, y a quién se presume designado por el apellido usado sin nombre de 

pila."52 

Ahora bien, después de haber visto la importancia que tiene et nombre 

52 
Planiol, Marcelo, "Tratado Elemental de Derecho Civil" , Editorial, José Ma. Cajica Jr. S. 

A., 12ava. cd. Francesa pág. 126. 
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individual, veamos el segundo elemento primordial para nuestro estudio: 

NOMBRE PATRONÍMICO. Debe considerarse que el elemento más im­

ponante en la composición del nombre de las personas es el apellido o nombre 

patronímico; actualmente sirve para designar a los individuos de una misma familia 

y se adquiere por la filiación, tomando en cuenta naturalmente, ciertas condicio­

no, ya que los hijos pueden ser conceptuados en forma distinta. 

El apellido o nombre de familia revela a ésta, y la revela porque pertenece 

a toda una familia y no a una persona determinada, por lo que generalmente los 

miembros de la familia lo llevan, inscribiéndose en sus respectivu actas. Así pues, 

para poder determinar el apellido de un individuo, es necesario, no solamente li­

garla legalmente a una familia determinada, sino conocer el apellido que llevan los 

miembros de dicha familia. Es como diría el Maestro Alberto 

Trabucchi "El apellido lo asumen los hijos legitimos sin necesidad de una atribu­

ción especial sin embargo, el nombre propio es dativo."" 

El apellido es pues, revelador de la familia de quién lo lleva, por lo que 

depende de la filiación, que determina la adquisición de éste, imponiéndolo forzo-

53 
Trabucchi, Albeno, "Instituciones de Derecho Civil" . Editorial Revista de Derecho Privado, 

Traducción de la D6cima Quinta Edición Italiana de Luis Martlnez·Catcerrada. Edilorial 

Re\•1sta de Derecho Privado Madrid. 196' pag 1 12 
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samente sin que pueda cambiarse por capricho, sino por mandato de ley expresa y 

aplicando los casos en que se deba realizar el cambio de nombre, lo cual veremos 

con más detalle en nuestro último capitulo. 

Como puede apreciarse, la filiación juega un papel sumamente importante 

en este tema, siendo necesario dar un concepto de ésta. El Gran Diccionario En· 

ciclopédico ilustrado nos da una definición en .la cual nos dice que 

"Etimológicamente la palabra filiación proviene del latln Filiatio-onis, de Filius, 

hijo, esto es, procedencia de los hijos respeto a los padres."" En seguida trans· 

cribiré por su claridad, el concepto de Pina "La filiación en su aplicación al dere· 

cho civil, equivale a procedencia de los hijos respecto de sus padres. Significa, 

pues, una relación de origen, que permite señalar una ascendencia precisa a la per­

sona flsica. "" 

La filiación de acuerdo con el criterio de la Suprema Corte de Justicia de 

la Nación, es "La procedencia de los hijos respecto de los padres y trae como con­

secuencia diferentes derechos y obligaciones correlativos, recíprocos, dando ori­

gen a la patria potestad. "'6 

'
4 "Gran Diccionario Enciclooédico Ilustrado" , pág. t477. 

" Pina. Rafael de. "Elemenlos de Derecho Civil Mexicano" . t. 1, Prrimera Edición, Editorial 

Porrúa. S A 198,. pág 1'11 

•• Suprema< one de '""'"'"de ta Nación. Semanario Judtcial d1 la Federación 1 XXV· pag 
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De acuerdo a nuestra doctrina, tenemos tres clases de filiación; a) Filia­

ción matrimonial, b) Filiación extramatrimonial y c) Filiación adoptiva. Pasare 

entonces a examinar cada una de estas por separado para apreciar sus repercusio­

nes en cuanto al apellido. 

a) FO.IACIÓN MATRIMONIAL. Esta filiación se establece en virtud del 

matrimonio, por lo que los hijos reciben la denominación de hijos de 

matrimonio y, éstos son los procreados por los cónyuges durante éste, 

en ciertos casos tienen esta consideración los concebidos antes del 

matrimonio y nacidos después de la celebración de éste; de 

esta clase de hijos nos hablan los artículos 324 al 353 del Código Civil 

vigente. 

El artículo 324 del ordenamiento citado nos dice: "Se presumen hijos de 

los t .iuyuges: 

817. 

"l. Los hijos nacidos después de ciento ochenta días contados desde la 

celebración del matrimonio"; 



107 

"11. Los hijos nacidos dentro de los trescientos dias sisuientes a la diso­

lución del matrimonio, ya provenga ésta de nulidad del contrato, de 

muerte del marido o de divorcio. Este término se contara, en los casos de 

divorcio o nulidad, desde que de hecho quedaron separados los cónyuses 

por orden judicial." 

El articulo 32S del mismo ordenamiento establece: "Contra esta presun­

ción no se admite otra prueba que la de haber sido fisicamente imposible al marido 

tener acceso carnal con su mujer en los primeros ciento veinte días de los trescien­

tos que han precedido al nacimiento." · 

Los hijos de matrimonio llevarán el apellido de sus progenitores, el del 

padre en primer lugar y en segundo el de la madre. 

Ahora bien, nuestro ordenamiento civil en su articulo SS e"presa lo si­

guiente con respecto al apellido: ... "Contendrá (sabemos bien que se refiere al acta 

de nacimiento) el día, la hora y el lugar del nacimiento, el se"o del presentado, el 

nombre y APELLIDOS que le correspondan; ... " Esta e"presión denota una amplia 

elección según el caso, ya que al decir "correspondan" da afecto a que el nombre 

del presentado pueda variar según la filiación que tenga al respecto. Por su parte 

el articulo S9 dice lo siguiente: "Cuando el nacido fuere presentado como hijo de 

matrimonio, se asentarán los nombres, domicilio y nacionalidad de los padres, los 

nombres y domicilio de los abuelos y los de las personas que hubieren hecho la 
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presentación." 

b) FILIACIÓN EXTRAMATRIMONIAL. Es la filiación establecida 

cuando los hijos son engendrados por personas no ligadas por el vincu­

lo matrimonial, es decir, sus padres no se encuentran unidos en matri­

monio civil y por tal razón se les considera fuera de matrimonio. 

En principio esta clase de hijos naturales llevan el apellido de la madre, ya 

que ésta no tiene derecho de dejar de reconocerlo, sino que, tiene obligación de 

que su nombre figure en el acta de nacimiento de su hijo, puesto que la filiación de 

éstos con relación a la madre, resulta del sólo hecho del nacimiento; sin embargo 

puede reconocerlo, si al hacerse la presentación del hijo no se dio su nombre y se 

hizo constar en el acta del presentado que es hijo de madre desconocida, sin em­

bargo en estos casos la investigación de la maternidad podrá hacerse ante los tri­

bunales, de acuerdo con las disposiciones respectivas de nuestro Código Civil; de 

todo esto habla el articulo 60 del mismo ordena- miento. 

La filiación del hijo e"tramatrimonial en relación con el padre puede es­

tablecerse por el reconocimiento voluntario de este último, reconocimiento que se 

efectúa cuando el padre pide que su nombre (nombre y apellido) se haga constar 

en el acta de nacimiento del hijo, pedimento que también lo puede hacer por medio 

de apoderado especial constituido en la forma establecida en el aniculo 44, ha-
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ciéndose constar esa petición; puesto que si pide que su nombre figure en el acta 

del mismo, es porque lo está aceptando como suyo, entonces el hijo llevará su 

apellido; de todo esto nos habla el ya mencionado articulo 60 del Código Civil; 

también puede establecerse, dicho reconocimiento, por medio de sentencia que 

declare su paternidad. 

No hay que olvidar que el reconocimiento es, como asi lo expresa Don 

Rafael de Pina, "el acto en virtud del cual quiénes han tenido un hijo fuera de ma­

trimonio declaran, conjunta o separadamente, que lo aceptan por suyo". 51 

Nuestro Código Civil en su artículo 77, nos dice: "Si el padre o la madre 

de un hijo natural, o ambos, lo presentaren para que se registre su nacimiento, el 

acta surtirá todos los efectos del reconocimiento legal, respecto del progenitor 

compareciente." 

De igual forina el Art. 389, Fracción 1 seilala lo siguiente: "El hijo reco­

nocido por el padre, por la madre o por ambos tiene derecho: 

l. A llevar el apellido paterno de sus progenitores o ambos apellidos del 

que lo reconozca ... " 

57 
Pina, Rafael de, op. cit., p:lg. 359. 
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En la filiación eKtramatrimonial, encontramos a los hijos adulierios y a los 

hijos incestuosos, veamos eón más detalle cada uno de éstos. 

HUOS ADULTERINOS. Estos se encuentran en la filiación eKtramatri· 

monial pues sus padres no pueden estar unidos por el vinculo matrimonial, ya que 

cualquiera de los dos o ambos; se encuentran unidos por el matrimonio a una ter­

cera persona; en resultado, se da el nombre de hijo adulterino a aquel cuyo o cu­

yos progenitores son casados civilmente con otra persona; todo esto da lugar a lo 

que podriamos llamar filiación natural adulterina. 

El Código Civil en el articulo 62 dispone al respecto: "Si el hijo fuere 

adulterino, podrá asentarse el nombre del padre, casado o soltero, si lo pidiere; 

pero no podrá asentarse el nombre de· la madre cuando sea casada y viva con su 

marido, a no ser que éste haya desconocido al hijo y eKista sentencia ejecutoria 

que declare que no es hijo suyo." 

El siguiente artículo nos dice: "Cuando el hijo nazca de una mujer casada 

que viva con su marido, en ningún caso, ni a petición de persona alguna, podrá el 

juez del Registro Civil asentar como padre a otro que no sea el mismo marido, 

salvo que éste haya desconocido al hijo y exista sentencia ejecutoria que así lo 

declare." 
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De los articulas anteriores se despnmden diversas hipótesis que son: 

PRIMERA. Cuando el hijo adulterino nace de una mujer casada que vive con su 

marido y éste lo desconoce como hijo suyo, existiendo sentencia ejecutoria que asi 

lo declare el juez del Registro Civil podrá asentar en el acta de nacimiento el nom­

bre del padre casado o soltero si lo pidiere, pudiendo asentarse también el nombre 

de la madre. SEGUNDA. Cuando el hijo adulterino nace de mujer casada que vive 

con su marido y éste no lo desconoce, no existiendo por lo t~nto sentencia ejecu­

toria que asi lo declare el juez del Registro Civil no podrá asentar como padre a 

otro que no sea el marido. TERCERA. Cuando la madre del hijo adulterino es 

soltera y el pa4re casado; podrá asentar el nombre de éste último, si lo pidiere, no 

existiendo ningún inconveniente para que asiente el nombre de la madre, puesto 

que es soltera y más aún porque, como ya dije, la filiación del hijo en relación con 

la madre se establece por el sólo hecho de su nacimiento. Finalmente considero 

que la filiación adulterina sólo se establece excepcionalmente. 

HIJOS INCESTUOSOS. Dentro de la filiación extramatrimonial hemos 

dicho que también, se encuentran los hijos provenientes de incesto, ya que sus 

progenitores por tener parentesco de cons~o¡uinidad entre si (ascendientes y des­

cendientes, hermanos, Art. 272 C:P:) no pueden ni podrán estar unidos por vincu­

lo matrimonial, dando lugar a lo que podria denominarse filiación natural 

incestuosa. Al respecto, el ordenamiento de la materia en su artículo 64 dispone: 

"Podrá reconocerse al hijo incestuoso. Los progenitores que lo reconozcan tienen 
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derecho de que conste su nombre en el acta, pero en ella no se expresará que el 

hijo es incestuoso." 

Asl pues, el hijo llevará el apellido de quién o quiénes lo reconozcan y si 

se prohibe que en su acta se exprese que es hijo incestuoso, es porque posiblemen­

te los legisladores, atinadamente, quisieron evitar que se revelará en todo momen­

to en que se le exigiera su acta de nacimiento su filiación incestuosa, evitándole asi 

la pena moral y posiblemente el rencor que podría habérscle engendrado contra 

sus progenitores al recordar su origen. Por último he de expresar que si la ley 

previene este tipo de filiación, que es tan excepcional como la adulterina, es con el 

tin de que el hijo tenga derechos en relación con sus progenitores. Pues en cuanto 

a los hijos fuera de matrimonio, estos pueden por el posterior matrimonio de sus 

padres pasar a ser considerados como hijos de matrimonio, esto se realiza gracias 

a la legitimación que, como dice el maestro Rafael de Pina: "Es una Institución 

Civil que regula el cambio de situación juridica de los hijos nacidos fuera de ma­

trimonio en virtud de la celebración posterior de éste por quiénes los engendra­

ron", 51 por lo que se les conoce como hijos legitimados; de la legitimación nos 

hablan los artículos 354 al 359 del ordenamiento de la materia. 

e) FILIACIÓN ADOPTIVA. La adopción crea entre el adoptante y el 

51 Pina, Rafael de, op. cit .• pégs. 356 y 357. 
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adoptado un vinculo de parentesco civil, es decir, relaciones puramente 

civiles de paternidad, maternidad y filiación. 

Como consecuencia lógica del vinculo de parentesco civil existente entre 

adoptant; y adoptado, se establecen derechos y obligaciones tanto para el primero 

como para el segundo. 

Esta institución se encuentra regulada por nuestro Código Civil en los ar­

tículos 399 al 410, 84 a 88, estos últimos nos hablan de las actas de adopción. 

Por los artículos que establecen los derechos y obligaciones, entre adop· 

tado y adoptante, son el 395 y 396 que respectivamente a la letra dicen: "El que 

adopta tendrá respecto a la persona y bienes del adoptado los mismos derechos y 

obligaciones que tienen los padres respecto de la persona y bienes de los hijos. "El 

adoptado tendrá para con la persona o personas que lo adopten los mismos dere­

chos y obligaciones que tiene un hijo", este último establece que tendrán los mis­

mos derechos que tiene un hijo y uno de los derechos que tiene es, precisamente, 

llevar el apellido, del adoptante. 

d) También es de preverse la filiación de origen desconocido, que es 

aquella en que el hijo no tiene relación con familia alguna, es pues, hijo 

de padres desconocidos. 
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Esta situación se presenta, con frecuencia, tratándose. de niños eKpósitos; 

la ley preac:ribe al respecto que: "Toda persona que encontrare un recién nacido o 

en cuya casa o propiedad fuere eKpuesto alguno, deberá presentarlo al Juez del 

Resistro Civil con los vestidos, valores o cualesquiera otros objetos encontrados 

con él, y declarará el dia y el lugar donde lo hubiere hallado, así como las demás 

circunstancias en que en su casa hayan encurrido, dándose además intervención al 

Ministerio Público." (Artículo 65 del Código Civil). 

La solución al problema que presen~an estos hijos de padres desconoci­

dos, se encuentra en el segundo párrafo del articulo 58 del Código Civil que a su 

letra dice: " ... Si éste se presenta como hijo de padres desconocidos, el Juez del 

Registro Civil le pondrá el nombre y apellidos, haciéndose constar esta circuns­

tancia en el acta." De esto mismo nos habla refiriéndose a los niños eKpósitos 

nuestra ley en la parte final del artículo 67 del mismo ordenamiento, al decirnos 

que las actas que se levanten en estos casos deben contener, aparte de las circuns­

tancias que designa el artículo 65 antes mencionado el nombre y apellido que se le 

pongan, función que realiza el Juez del Registro Civil. 

El apellido que, conforme al aludido precepto, confiere el Juez del Regis­

tro Civil a los hijos que son de origen desconocido, o sea de padres desconocidos, 

puede t~ner un carácter provisional porque cuando su identidad sea conocida y su 

filiación establecida, llevará el apellido de la familia a que pertenezca. 
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Por lo que respecta a la imposición de nombres propios sin tener un ape­

llido nos sostiene Josserand lo siguiente: 

"Si el hijo no. ha sido designado, en el acta de nacimiento, más que por 

una serie de nombres de pila, el último de dichos nombres hace las veces de apelli­

do. "59 Sin embargo es de considerarse que es sumamente raro en nuestro derecho 

la situación prevista por este autor, ya que cuando no tiene filiación alguna los hi­

jos, y además son de ~adres desconocidos, el Juez del Registro Civil pone el nom­

bre y apellidos constando así en sus actas estos elementos. 

2.3. CARACTERISTICAS 

Brevemente han quedado expresas las principales teorías elaboradas en 

torno a la Naturaleza Jurídica del Derecho al nombre; a continuación, como con­

secuencia de la naturaleza especial del nombre, presentaré las característicasºº que 

lo constituyen y que lo distinguen de otros.derechos subjetivos: 

59 
Josserand, Louis, op. cit .. pág. 199. 

60 
Galindo Garfias. Ignacio, op. cit .. págs. 34 7. 348 y 349 )' Malea ud. Henri, León y Jean, op. 

cit .. pág. 138 
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l. Es un derecho ABSOLUTO en el sentido de que es oponible frente a 

todos los demás, y por lo tanto, se encuentra protegido contra cual­

quier acto que constituya una usurpación de los terceros. 

2. El nombre de la persona fisica NO ES V ALUABLE EN DINERO. No 

forma pane del patrimonio de la persona a quién pertenece. 

3. El nombre es INTRANSMISIBLE por voluntad de su titular. Un terce­

ro puede adquirir el nombre por vía de consecuencia, como sucede en 

el caso del matrimonio, pues como consecuencia de él, la esposa ad­

quiere el derecho a usar el nombre del marido. Por lo tanto, toda per­

sona lleva un sólo nombre y únicamente él puede usarlo del mismo 

modo, y en ningún caso podrá cederlo a otra persona. 

4. El nombre es IMPRESCRIPTIBLE. El hecho de llevar un nombre y 

usarlo por largo tiempo no es causa para adquirir el derecho a él, y la 

falta de uso tampoco origina la extinción del derecho a llevarlo. Esto 

quiere decir que no pertenece a aquella especie de derechos cuyo ejer­

cicio no se pierde porque deje de usarse durante un tiempo, por largo 

que sea. Pues así lo señala Julio Montesinos Roque en su obra al decir­

nos esto: "Está generalmente admitido por la práctica que el nombre 
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patronímico, propiedad de los apellidos, en un gran número de senten­

cias, no puede adquirirse ni perderse con el tiempo. " 61 

5. INDIVIDUALIZA a la persona. 

6. No está en el COMERCIO de los individuos. 

7. El nombre patronímico, excepto en el caso de los expósitos de hijos de 

padres desconocidos, es la EXPRESION DE LA FILIACIÓN, y en 

consecuencia, es el signo de la adscripción a un determinado grupo 

familiar. 

Es de interés señalar que uno de los elementos de la posesión de estado, 

de hijo de matrimonio, consiste precisamente en el uso constante del apellido de 

quién pretende ser su padre con el consentimiento de éste (an. 343, fracción 11 del 

Código Civil Vigente) además, el hijo reconocido por el padre, por la madre o por 

ambos, tiene el derecho de usar el apellido de quién lo reconoció (art. 389 Frac. 1 

del Código Civil). El adoptado tiene el derecho de usar el apellido del adoptante 

(art. 396). 

. ' . 

8. No puede ser RENUNCIADO. El destino del nombre es no romper con 

61 
Monlcsinos Roque. Julio, "Asocctos.Jurfdicos del Nombre", México, D. F .. 1958, pág. 38. 
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la unidad de la familia y su fundamento, el interés de la sociedad de 

que no se oscurezca la legítima personalidad humana y se fortifique el 

lazo que como vínculo de origen, distingue a los individuos que consti­

tuyen la familia. 

9. Impone a quién lo lleva la obligación de ostentar su personalidad preci­

samente bajo el nombre que consta en el acta c~rrespondiente del Re­

gistro Civil, ya se trate de nacimiento, de reconocimiento, o de 

sentencia judicial que declare cual es el nombre y apellido que debe 

usar el individuo. 

10. El nombre en principio es INMUTABLE, en tanto es un atributo a la 

personalidad y su función es identificadora de la persona que lo lleva. 

Asimismo una vez que se encuentra inscrito el nombre en el acta del 

Registro Civil, están las personas obligadas a llevarlo durante su vida 

civil y no pueden arbitrariamente cambiarlo o modificarlo por otro, 

pues esto originaria un peligro a la sociedad. 

Por último, podemos decir que el derecho al nombre, presenta la particu­

laridad de que salvo disposiciones del Código Civil en las que hace alusión al 

nombre en gran medida, régimen juridico aplicable a él; tiene su fuente principal 

en la costumbre, y de ello es un buen ejemplo el derecho que tiene la mujer casada 

al usar el apellido del marido, que no estando expresamente establecido en precep-
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tos legales, ya que deriva de una costumbre, socialmente escogida como obliga· 

ción dentro del grupo social. 

Haré mención de la diferencia que existe entre las características ya seila· 

ladas del nombre y la teoría errónea de el derecho al nombre como derecho de 

propiedad: 

PROPIEDAD NOMBRE 

Alienable Inalienable 

Prescriptible Imprescriptible 

Mutable Inmutable 

Apreciable en dinero No es apreciable en dinero 

Dadas las caracteristicas del nombre y vistas sus principales diferencias 

con las de la. propiedad, no podemos aceptar que el derecho al nombre sea un de­

recho de propiedad. 

Se debe considerar al nombre como un producto social nacido por la ne-
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cetidad de identificar plenamente a los integrantes de la sociedad en que se desen­

welven; pues no es posible que el individuo se desprenda de él y atenté contra los 

intereses sociales, ya que se le ha impuesto por ser necesario y no para que dis­

ponga del mismo como si fuera de su propiedad; se debe considerar que la inteli­

gencia humana pudo haber creado otro medio de identificación común diverso del 

actual, y lo ha creado, ya sea con claves, con numeración, etc. 

Nuestro derecho positivo se ha limitado a imponer la obligación de ins­

cribir en los libros del Registro Civil en forma ineludible el nombre y apellidos que 

deberá llevar la persona que presenta a su nacimiento para dicha inscripción, sin 

mencionar si pueda tenerse a la vez un derecho de propiedad al nombre; tampoco 

existe jurisprudencia en este sentido ni para señalar la naturaleza de este derecho. 

Sin embargo, descartando algunas de las teorías expuestas tomando en 

consideración sus características, podemos manifestar al concluir esta exposición, 

que dadas las particularidades que presenta el nombre se puede decir que es un 

elemento constitutivo del estado civil de las personas y es por naturaleza un dere­

cho subjetivo de carácter social y de orden público, considerando la importancia 

que se le debe atribuir al particular de este carácter social, del que constituye uno 

de los elementos, podemos afirmar que es un derecho de orden totalmente social. 
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2.4. FUNCIONES DEL NOMBRE 

Para continuar con el objetivo de este punto, debemos remitirnos total­

mente a nuestros ilustres tratadistas, pues en base a ellos tendremos la respuesta 

idónea para citar las funciones fundamentales que tiene el nombre en el ámbito 

social y juridico al respecto. 

Ahora bien, al hablar de la definición de Planiol, que ya en nuestro punto 

de definición del nombre hemos mencionado hace resaltar el doble interés que tie­

ne el nombre como la designación oficial de individualización, tanto para la perso­

na designada oficialmente como para la sociedad a que pertenece agregando que 

es de gran utilidad esta designación. Pues bien este doble interés así como la utili­

dad que representa la designación oficial, no son sino una consecuencia, como se 

verá de la importante función que tiene este esencial y primordial atributo de la 

personalidad. 

Asi pues, comenzaré por manifestar en qué consiste la función del nom­

bre. Ya se ha dicho, al tratar en el punto anterior de su definición, que el nombre 

diferencia y distingue a la persona fisica de las demás y la da a conocer por él 

mismo en sus diversas relaciones; por tanto la identifican, la individualizan, siendo 

ésta, precisamente, la función del nombre. Asimismo nos dice el jurista francés 

Louis Josserand lo siguiente: "El nombre tiene como misión la de asegurar la 
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identificación la individualización de las personas; es como un marbete colocado 

10bre cada uno de nosotros. "62 Asi pues, ya se puede decir categóricamente que la 

función del nombre es IDENTIFICAR E INDIVIDUALIZAR a las personas, fun· 

ción que por su propio enunciado, revela, como en los primeros párrafos de este 

punto he mencionado, su gran importancia. 

Es pues el hombre, hablando en términos generales, un ser con valores 

morales, espirituales, juridicos, económicos y sociales. Por tal virtud, el ser huma­

no representa toda una serie de cualidades, de consecuencias jurídicas a las que se 

le imputan a la vez derechos y obligaciones. 

Esta representación, está plenamente identificada, individualizada; identi­

ficación e individualización que es la función precisamente del nombre; pues con la 

sola enunciación del nombre se identifica a la persona sin equívoco, sin confusión 

posible y conjuntamente, con todos sus corolarios jurídicos y sus valores ya que 

representan un doble interés: interés para la persona que se le identifica como per­

sona jurídica e interés para la sociedad a la que pertenece y de que forma parte ya 

que ésta puede identificar e individualizar perfectamente a sus integrantes, sin 

confusión o error posible. 

Ahora bien, se puede destacar que de no identificarse la persona en su 

62 1osscrand, Louis, op. cit., pág. 
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totalidad, traería como consecuencia una serie de problemas tanto para el indivi­

duo no identificado como para la sociedad y su organización, ya que cualquier 

persona podría entonces apropiarse derechos que pudieran no corresp"onderle, 

como por ejemplo; podría haber el caso de adjudicarse derechos o deshacerse de 

obligaciones que se nos imputen o no cumplir con ciertos requisitos legales y so­

bre todo cambiarse de nombre cuando se nos diera la gana para nuestro favor y así 

provocar una vida de confusiones y problemas, de equívocos y repercusiones to­

talmente negativos e ilógicos. 

Por todo lo anteriormente dicho, puede concluirse que la función de 

identificación e individualización que tiene el nombre es sumamente importante y 

de grar¡;nilidad, ya que es indispensable que la personalidad de cada individuo se 

diferencie totalmente de los demás, de lo que se deduce el derecho que toda per­

sona fisica tiene al nombre, pudiendo el interesado con sólo anunciar y acreditar 

su nombre identificarse en sus relaciones consus semejantes, todo lo cual se logra 

gracias a esa, repito, considerable misión del nombre. 

2.5. TEORIA JURIDICA DEL NOMBRE 

Existen varios autores y muy destacados, que se han ocupado de estudiar 

lo relativo a la Naturaleza Jurídica del nombre, elaborando tesis y formulando crí-
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ticas con el objeto de obtener una exacta idea de la conceptuación del nombre. Al 

respecto los ya repetidamenie mencionados juristas Marce( Planiol, Georgc Ripert, 

Savatier, Julien Bonnecase, Louis Josserand, Nicolás Coviello, etc. En las diversas 

teorías que han formulado con el propósito de establecer la naturaleza juridica del 

nombre, se encuentran las que consideran el apellido como un derecho de propie­

dad. Otras teorias por el contrario establecen que el nombre patronimico no es si­

no la marca y traducción de la filiación, las que afirman que el apellido contiene 

una copropiedad, las que asimilan el nombre de familia a los llamados Derechos de 

Autor, etc. No queriendo caer en confusiones y deseando ser lo más claro posible 

en este punto, procederé a reproducir algunas de las teorías expuestas; asimismo 

presentaré las críticas que, en contra de las mismas hayan destacado. 

1. TEORÍA QUE CONSIDERA AL NOMBRE COMO UN DERECHO 

DE PROPIEDAD. Una primera teoría establecida por la Jurisprudencia 

francesa, es aquella que estima que el apellido es un Derecho de Pro­

piedad; tesis que ha sido criticada por diferentes estudiosos del dere­

cho. Con el propósito de tener una visión más amplia de esta postura, 

transcribiré lo que al respecto a esta tesis nos describe, señala y mani­

fiesta el tratadista Julien Bonnecase: "Desde hace mucho tiempo la ju­

risprudencia considera el derecho al nombre patronímico como un 

derecho de propiedad. El 16 de marzo de 1841, la Corte de Casación 

consagró esta solución en la sentencia Tartanson (D. 41. 1.21 O, S. 41. 
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1.582), que dice: "Considerando que los nombres patronímicos de las 

familias son propiedad de éstas, que si las mujeres, al entrar a formar 

parte de una familia extraila en virtud de su matrimonio, dejan de llevar 

el nombre de su padre, dicho nombre y los recuerdos de estimación y 

honor que puedan estar unidos a él, constituyen un bien que forma 

parte de su patrimonio y que siempre es valioso para ellas. Conside­

rando que a falta de descendientes varones que puedan perpetuar el 

nombre de su padre; tienen las mujeres interés en conservarlo, y por lo 

mismo, para oponerse a que sea usurpado por otras familias. Conside-

rando que, si según el artículo 45 C. Civ. los certificados del registro 

del estado civil hacen prueba hasta que no se declare su falsedad, debe 

entenderse esto únicamente respecto de los hechos que se realizan, 

ante el oficial del estado civil y cuya realidad es certificada por él..."6
l 

"La jurisprudenciadcmostró·uria absoluta fidelidad a la tesis del derecho 
.·-.·." 

de propiedad, llevándolá a sus íi~iÍ~~¡ ~xt~~mos: como lo demuestra la sentencia 

Clerc el Quentin di~tad~'~ofoc~ii~,'~:.c~sación el 25 de octubre de 1911 (S. 12 
. . . -·~ . 1.; .. ·i.-.:.t~i; ·: _;,,~-} .. ,-.·; _·J ;'•'.~·;_,¡!:~(.;> _:. C\,·: .',-; , 

1.95), cuyo te~to reprridllcire'lnó5,' a~(como' el de la sentencia de segunda instan-
··~'.:?!--.•'.· ... ""<(~,:-;:·_;.:,·c.: 

cia. Roucn, 1 O nov: 19.09, s.··: 12.2'. I ?7.'(ríoia Perreáu); Trib com Seine, 9 may. 
' -" .~.,,.- ·,;: '··::·,;· - .. 

1925, París, 14 nov.1925, '.27JuíJ1927, 8 nov. 1927, S. 29. 2.11. La sentencia 

63 Bonnecasc, JÚiicn; ~p. c//.,págs. 290,'291 y0

292.-
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Clerc et Quentin dice: "La Cone; sobre el medio único de casación: Visto el ani­

culo 544 del C. Civ. Considerando que el nombre patronímico constituye para 

quién lo lleva una propiedad que le confiere el derecho de oponerse a que un ter­

cero lo use sin autorización, que en materia industrial..." En esta forma termina 

Bonnecase la exposición de la tesis jurisprudencia! francesa. "64 

CRITICA A LA TEORÍA 

Varios autores de reconocido prestigio, han enderezado sus criticas en 

contra de la citada postura; Planiol, Ripen y Savatier se expresan de la siguiente 

forma: "Esta proposición, sostenida en otros tiempos, se halla hoy universalmente 

abandonada en doctrina y con justa razón: es doblemente falsa, desde el punto de 

vista teórico y desde el punto de vista histórico. 

"Como la palabra lo indica, el derecho de propiedad es la atrib~ción pro­

pia, exclusiva, de una cosa a una persona. La existencia de ese derecho supone 

que la cosa que es objeto del mismo se puede penenecer al mismo tiempo a varias 

personas, beneficiando en su totalidad a cada una. Ahora bien, ese es justamente el 

caso del apellido: dos personas y hasta un número mayor pueden llevar el mismo a 

la vez, y cada una sacará de ello todas las ventajas y comodidades que pueda pro-

64 /dem. 
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ducirle. De hecho, los mismos apellidos se encuentran por doquiera; las formas 

variables de su ortografia produce una ilusión de su nombre real." 

"El error no es menor desde el punto de vista histórico. El mismo origen 

de los nombres rechaza invenciblemente la idea de propiedad; casi todos han sido 

sacados del fondo común del idioma y de la Historia: son nombres de cualidades, 

de profesiones, de nacionalidades, o bien el nombre de un personaje piadoso o cé-

lebre, no de cosas apropiables. Lo que ha introducido la idea de. la propiedad de 

los apellidos, es el nombre feudal, es decir, el nombre de tierra llevado por una 

persona. Esta forma de· designar a las gentes por los señoríos que poseian, debía 

fatalmente ·conducir al error de confundir el nombre c~n la propiedad. Esta no ha 

sido nunca excusable sino para ciertos nombres y ya hoy no lo es par~ ninguno. "65 

Siguiendo los lineami~ntos .trazados por los anteriores tratadistas Baudry 

Lacantinerie y Houqu~s f:ciun:ade;citados por el propio Julien Bonnecase, critican 

la repetida. postur~ j~~i,spry~e~~ial;'.~#~~~.w~~~s;"En' efecto, la propiedad es un 

derecho exclusivo. Elpropie.tario de una ~osa'. p~~d~·retir~rdeeUa toda la utilidad 

jurídica qu~ • co~~ie~~. ~o~~ ~x~Í~~á~· ~~,:~~~lquiltii;~\;~';~~na; t/~isrriá cosa. en 

su totalid~d rio pu~d~ te~~~ do~ (l~~pi~;~·~¡,;•di~re~;~.s: ~~i~Üe ~é íi~ita~ia uno a 
"'; - .. 

otro, lo que seri~ ~óríirariO. a}~·.e~e~éia 'C1~1 d¿re'cho de propi~d~d. Ah~ra bien,· este 

65 Planiol y Ripcit; op, cit., pág. tos. 



128 

carácter exclusivo no se encuentra en el derecho que se tiene sobre el nombre. 

Varias personas no parientes, que entre sí nada tiene de común, pueden llevar y de 

hecho llevan el mismo nombre, pudiendo cada una de ellas prevalerse de todas las 

ventajas inherentes a esto, como podemos darnos cuenta el argumento esgrimido 

lo presentan desde el punto de vista teórico, en seguida formulan su critica contra 

la teoria que nos ocupa desde el punto de vista histórico. Reflexionando sobre este 

punto, el origen histórico del nombre protesta contra la teoría que pretende hacer 

de él un objeto de propiedad. Todos los nombres, cualquiera que sea, con e"cep­

ción de los feudales, fueron tomados de un fondo común, al cual todo el mundo 

tiene derecho de recurrir. Indican cualidades o defectos que no son monopolios de 

nadie, un lugar de habitación o de origen, una nacionalidad· que numerosas perso-

nas pueden reivindicar, etc. Unos son simples no~~res sin importar la persona que 

los haya llevado. Otros, recuercÍán 'prof/sioríesquc muchas gentes pueden ejercer. 

Por tanto, el nombre se nos presentacon1o el simpleuso de una res communis, y 

la res communis mi son sJs~e~~i~)~~ ci/f!'i,opi~~i~:~:cónc;~yen .estos jurisconsul­

tos diciendo:Por ia~to; ~~:hay ~;o~i~d¡d,'de ·~Ómb~~. Puede decirse que en reali-
,¡-,:·:. ' ¡•.,;-. -,J<- ;:,e ·._''.'. 

dad tampoco existe. n.ingú~ . d~rechÓ sobre 'él.; El nombre es más bien una 
··':'.'· .-:< '·"~'.é'ffl ,:'-!: ~'·'~ j'>;!: 

obligación que el obj~to de u~ de;~chó'.•;'~. . 

Por su parte L~uis Jo¿s1Ú~ríd critica la tesi~ jurisprudencia! manifestando 

ti6 . : -·.· . . - '-
Bonnccase, Julien, op. cit., págs. 298;299;300 y 301. 
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lo siguiente: "Esta tesis es bien frágil: una propiedad de ordinario, es alienable y 

prescriptible; mientras que el apellido es seguramente incesible e imprescriptible; 

una propiedad es de orden patrimonial y comporta una evaluación pecuniaria, lo 

que evidentemente no ocurre con el apellido de las personas por lo menos en la via 

a civil; una propiedad es naturalmente, si no esencialmente, exclusiva lo que es 

mío a ningún otro pertenece; ahora bien, los mismos apellidos, incluidos los nom-

bres de pila, son llevados por cientos de personas quizá por miles de individuos; se 

trataría aquí de una propiedad singularmente confusa y enredada, en forma normal 

y casi constante de copropiedad. Es preciso, pues, rechazar el dogma jurispruden­

cia! del apellído propiedad. Esta es la opinión dominante en doctrína."67 

A continuación Nicolás Coviello expresa su crítica al respecto:"Est_e no 

puede considerarse ni como Un derecho de'pro~i~dad ni COf!!O un derecho patri­

monial cualquiera, porque el nombre no es Ün obj~'t~ exterio; ~ la persona,· ni tí~ne 

por sí valor patrimonial... en otra parte d~ st' o~~~:~xp6'~e}Es d~~not~r; ~1 nn: q~e 
el derecho a llevar un apellido· d~ier~i7{adc/~~,~~~ci:q°u;~;f~p'o?sti :u~<i· dur~nte · 
treinta años. La posesión y I~ presc;i~ci¿n ~~.{}¿ricii~i:U~fl1~'¡~c~n~~~Íbles, porque 

''-'~-· ·;·"··,~·:,/:· -,.-·- ·-: •. •. \'.'¡·..: .. ~,~-

no es derecho de propiedad· no d~rech~ patri.'n6~f~i d~·c~r¿~Í~r 'r~~L ,;6~ · 
' ~ .. ·>:···." !·.· .. ~·".'. ':·:·;·;-~;"·:···:;:~:·.;·::-:\:;~-.e\·._, .. :,··.<·-··'.>,~~-· 

61 • . . .- <:!:.:·?_ ... __ ~_:::~i- ·L.::-·>·.~~-:-\':··:. .. :~.:;· 
Josserand, Louis, op. cit., pág. 203; >: 

68 
Covicllo, Nicolás, ''.º.~~ri~~ Gcil~;~l 'd_~ __ DCrCcho _ci-~Ü" , Tr3'~_. F~!iPé J:j'~n3:;t 4a. _cd. Itllli_a .. 

na revisada por Pror.'Lcón.ardo c~vicllo; EditoriaÍ UTEHA,_ México; o: F:, 1949, págs. 1 s9 y 

190. 
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Ambrosio Colín y H. Capitant critican la tesis aludida en la forma siguien­

te: "En esta solución no puede verse más que una prueba metáfora. En efecto, el. 

derecho que u~ individuo posee sobre un apellido (considerando en sí) está fuera 

del patrimonio, es incesible e imprescriptible (Registro 17 de noviembre de 1891, 

D.P. 93, l. 244, S. 93 S. 25, nota de M. Lallier; Cf. nota de M. Labbe, S. 84. 2. 

21.) Por consiguiente, el derecho de referencia no puede calificarse de Derecho de 

Propiedad. "69 

El maestro Ignacio Galindo Garfias opina al respecto con las doctrinas ya 

vistas lo siguiente: "Fácilmente se percibe que no se puede considerar que setrate 

de un derecho de propiedad, porque el nombre no. tiene por si mi~mo ~n c~ntenido 

patrimonial, no tiene una natural~z~·econólllica; porque iidemá~.·no.·~,¡¡ste urla f~-. . .- ,,.,:,-_.,-,-... ,;~,. . . -.... ,--. :-·,,.; ... '-'~ ... ,;. .. __ ._ -~·--'.- ;,· ,~'- -,- ... 

cultad de libre disposición sólm: ei'no.rhbre,y por~~e k~·~i casÜ; el Íiiulár del de-
-'''- .... ·~ ';-'::- __ ,_:·-· .,_,. __ - ·-<7" _"i-, - _'l 

69 - . ~:: ~---;><.::·· _:".'.,:::· :'.\:;': ·,··:·: .. _-:-~.: =>:>_-... _:.-.·>> :>--~- ·· ... > ·: 
Colln, Ambrosio y .capiiant H, -"Curso clcmental"de Derecho· Civil" ; Traducción de la se-

gunda edición francesa por ºC.llló~l.ode Bue~: Te~~era·~didón; In~tit~to. ÉditoriaLReus, 

Centro de Enseftanzas y Pub, Madrid~J9~2/t. I. págs: 746 y 7,47.c 



131 

personas que llevan el mismo nombre de pila."70 

Estimo que las críticas transcritas de los autores de referencia en contra 

de la tesis jurisprudencia( francesa, son suficientes para darnos una idea clara y 

precisa del por qué no es aceptable dicha tesis. 

2. TEORÍA QUE CONSIDERA AL NOMBRE COMO LA MARCA Y 

TRADUCCIÓN DE UNA FILIACIÓN. Una segunda teoría que se ha 

elaborado para explicar o establecer la Naturaleza Jurídica del nombre 

patronímico, es aquella que·considera que este tributo .es la marca y 

traducción de una hnació~. Esta fe~ria füe expiiésta por Colin y Capi­

tant en la for~a sig~iente: "E~p~í~~/l~gar, sí,~e trata de un nombre 

patronimfoo, y,'el de~eclii a1:';1is~~ c~~~id"ero ~~;'sí y como signo dis­

tintivo que une al indÍviduo ~ tal f~,c~~I f~llliliaJ·~~~e..Vamos que, salvo 
, -.. · ·.-:.· ·' ,,.\;,.--.~-<:. ":·:. ·.;., ·'.·'. ·:·•-... ,;~~:._.:.r··_; 

ciertas hÍ¡iÓtesis' excepci1iii~1es de' di~t;ibui:iÓn ~dÍÍlinistrativa, el apelli-

do ,se adquiere'~ienl~re,~.ii·i.(ry1!~~ióil.:;,~:o~·c'~·n~i~u~~~te;•l~s. acciones 

relativas at ªP. ~tÍido'_.~1~~tiª .. ~Bh.~ .~~~~stÍÓ~ ~·~;til¡~¿¡ó~;:s'~~i~t~ siempre 
. . . " . . " ' . ·:::,',,-~... - .. 

de demostrarqu'e ei 'ciem~ndant;,,'por sufili~ción o por la'de su.s· ante-

pasad6s. ~s;á ~~¡;;:';~ ~~·;~•:;i~do~·~~s.ifí~o ~~1 :~i~ni~o ~~: se impug-

na. En sJ~:. ~1 · 'nó~bi.~: ~~tr~nhni~6 es, pues, el signo exterior 

70 Galindo Garfias, lg~acio, op: 'clr., pág. 346. 
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distintivo del elemento del estado de las personas que resulta de la ti-

liación. Y la acción por la que se reivindica contra otro o se prohibe a 

otra persona el uso de un apellido, sobre el cual se pretende tener de-

rechos, no es más que una acción de estado, puesto que con ella se 

pretende reclamar o defender su estado. De aquí que habrá de comuni-

carse al Ministerio Público, sustraerse a las actuaciones preliminares de 

la conciliación. De esta manera se explican perfectamente las solucio-

nes de la Jurisprudencia acerca de la insensibilidad y de la imprescrip-

tibilidad del apellido. También así se explica que el derecho de prohibir 

el uso del apellido a cualquiera que pretenda usurparlo, pertenezca in-

distintamente a todos los miembros de ,la familia sin distinción de sexo, 

aún cuando no lleven ellos el apellido en cuestión, como las hijas casa­

das o los descendientes por linea femenina, y aún cuando. no puedan 

justificar perjuicio alguno paraellós resulte de.la usurpación delí-eferi~ 
_," ~:',.,'- <-'.!' 'é;'. =; .. ;.:;:·:,·.,:-.;'o .:.·,-.:~_;,, > ,;_,. -- _.., .. 

do apellido, ni ningunaposiblecorifiAió~.(Reg.,20'de.abril.IS68, D.P. 

68, l. 292. S.68/1.' )94/¿iv.,;)b~~~i~mbre)9o2; D.P:.1904,.1. 85, 

s. 1903. i: 1: ss:ri~t~:;¡~~:;Y~~~~e;)'.·:11 
.. - '.; .. ~, 

CRITICA A LA TEOllíA . 

71 CoHn y Capitanl, op. cit., pá~s. 747 y 748. 
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La teoría expuesta por estos tratadistas, ha sido criticada por Planiol y 

Ripert diciendo: "Creemos esta concepción tan incompleta como la que hace el 

apellido una propiedad de familia, puesto que desconoce que para nombrar a un 

individuo, no basta con saber cuál sea el nombre de una familia, hay que saber 

también si el individuo tiene alguna relación con ella. Y por Jo contrario, no vien-

do en el apellido sino la marca de una filiación, se conoce que, para nombrar a un 

individuo, no basta con conocer sus relaciones con una determinada familia, sino 

que además hay que conocer también el apellido de ésta. ¿Cómo explicar, enton­

ces, el derecho de un individuo a un nombre que ha sido autorizado a llevar, por 

decreto, y que no es en absoluta la manifestación de una filiación? En cuanto a la 

afirmación de que el nombre forma parte del estado civil, se impone, desde luego, 

pero, por esa mism.a razón, no resuelve ningún problema."72 

- _,_ .. ' 

La tesis que n<>s obupÍi"'es t~iiibié~ cdticada por el jurista francés Josse-

rand en Ja sigtiie~te ~~~~r~:;i.C~l;·r:{cap\taní :~en en elapellido ~'la señal dístinti- . 
< - .' _ • •• -~.:~ • •• :;.;: " • __.,. '( '. -~·:-:. ;,;;. -,. "~,','.:-_ .·:_~,~·.'-:~<y~--~·.·-:':':;--:,:~- ·._ .:.~-~ '.'' -: ;_-.'"~ ·:. -' . --~ . -__ , -.. '. .. _·:· 

::.::,·rj;;;i~~l;~1;~,~~~,~:i~]~:~1Jil::r::~~ 
el que tiene. a bien .consid~f~rle/con abst~~cdó~.de.tod~ rela~iÓÓ.de Íiliaéión.' y 

además, si el· ap;llido 'e~· 6;;Hn~~i~m'~~te ~~~~lad6r' de fa fili~~ióri; s~ importancia 
-- -- ;· ---· - -/.';.:--~: ·'· - - . - - -- '. . - . . . -

72 Ptaniot )' Ripert, ~;:cit., 'pág.109. · 
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sobrepasa en mucho este orden de ideas; es revelador de la situación de un indivi­

duo de la familia y en la sociedad; de la clave de la personalidad toda entera. "73 

3. Una tercera y cuarta teorias son elaboradas por el ya mencionado Ju­

lien Bonnecase con el objetivo de resolver la naturaleza jurídica del 

apellido. 

La primera denominada TEORÍA DE LA COPROPIEDAD. "Es posible, 

en efecto, que el derecho al nombre no se explique, en definitiva, por la idea de 

propiedad pero lo que si es seguro es que el derecho al apellido es perfectamente 

compatible con la forma de propiedad llamada copropiedad, o sea, la indivisión 

forzosa y perpetua. En el derecho de los bienes, establecemos que una sola y mis­

ma cosa puede ser la propiedad de varias personas pudiendo cada uno de. los pro­

pietarios o titular de la cosa como si fuera el único dueño, lo mismo sucede con el 

apellido común de varias personas, cada una lo lleva, es decir, lo usa por todo sin 

perjudicar a su homónimo; pero donde aparece la opinión de copropiedad es 

cuando un tercero quiere tomarlo para si pudiendo impedirselo cualquiera de los 

homónimos. La noción de copropiedad aparece cuando un tercero pretenda usar 

este nombre, pues cualquiera de los homónimos podrá impedírselo. "74 

73 Josscrand, Louis, op. cit., pág. 203. 

74 Bcnnccase, Juticn, op. e//., págs. 298 y 299, 
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La segunda teoría, la denominó Bonnecase como: TEORÍA DE LOS 

DERECHOS DE AUTOR. "En nuestro Suplemento al tratado de Baudry­

Lacantinerie, (t.V. No. 389) relacionamos el derecho al nombre con el derecho de 

autor y en oposición a los civilistas antes citados, sostuvimos que la tesis de la ju­

risprudencia era defendible. "El derecho de autor, dijimo~, como todos los demás 

bienes denominados propiedades incorpóreas, se concreta en un elemento mate· 

rial: la creación de forma a Ja que más adelante nos referimos. Por tanto, este ele-

merito material, del que se derivan todas las prerrogativas inherentes al derecho de 

autor, es un símbolo sobre el cual es susceptible de extenderse el derecho de pro-

piedad. En el reconocimiento de Jos slmbolos susceptibles de justificar Ja extensión 

del derecho de propiedad,;·vamos aún más lejos; admitimos como tales todos los . 
. ' -·,·,· .. :-:::;:,(-· -·. ·.-- . - ' - .--. __ 

signos o elementos exterio~es q~e caen bajo los sentidos cualesquieraquesean. Es 

asi como d~~pü~~-de. ;~d:,'.'ia j'uri~pr~di~~ia' que ·~onsid~;~<l .• d·~;echil .al• nombré 

~~~~§~i~~~t~f ~f~f rtr~!~i~~!~~!~~;~ 
persona_ que pronúriciamo:·~•.oimosj/Jn};~~lida~-·~xterior,'u~*~~~Iidad:experi-
mental, qu~ ~o se h~;a"iig~da ~·lo~··dlto~-~~'~n s~I~ ~~~ti~f ~~~u~; decimos del 

~' ' ;,.:, • ,Y 

nombre es exacto tanto respci~io,ál rioh;t);~ pátr~·niiiii~o. c~¡]¡~ e~ g~~~ral, ~es¡:iec-

to al nombre cmnerci~I. y~ que esi~úitimo ~o es sino un~ variante del prim~ro. 
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Sólo mediante nuestra teoría puede explicarse una de las últimas sentencias dicta­

das por la Corte de Casación sobre esta materia, la ejecutoria Clerc et Quentin, del 

25 de octubre de 1911 (S. 12. l. 95). Es indiscutible que, según la Suprema corte, 

el nombre se materializa y llega a ser un elemento de fortuna al mismo tiempo que 

es, en otros aspectos una prerrogativa personal, la cual, en ese concepto, ocupa un 

lugar entre las realidades experimentales que nos rodean. No hay pues, necesidad 

de erigir los derechos llamados intelectuales en una categoria autónoma e inde­

pendiente." Después· de reflexionar creemos que debe aplicarse esta teoría en lo 

que al nombre se refiere."75 

CRITICA DE LA TEORÍA. 

Por lo que toca a la cuarta postura, no creo que el nombre se concrete en 

un elemento. m~ted~I y~~ pued~. asimilar a los llamados derechos de autor; porque 

si es 'verdad que Íratándóse de''estos· últimos, ese elemento material en que se con-
.... º''e'.··''•":" ·:;,.-··,_· 

cretizan es un ¿¡~b~tó' ~()tir~ ~¡ q~~ es susceptible de extenderse el derecho de 
. - . . .. :1.• .·.-- ·._,·-: -- ., '". , 

propiéd~d; no e~ ~i~rt:'O·q·~~ su·~~da
0

lo mis~o con el nombre de la persona física, ya 

que el elemento lllªt~;i~·~~¡, ~~~'.~~:~ó~érete no puede servir de simbolo para ex-
, . - . ' -· . '·~o::; ·,, -.,.~:- ,· ·,:-1·~'.7 : \ .e'. - ' .- . 

tender. sobre el mismii derech'~ de p-;opiedad~ puesto que no participa, por las ca-
- -- -- -- . .- -·~ , - . - - - -

racterísticas · antes · diéhás; . de·. ésa ~~·Maleza:·· Sin embargo lo expresado en los 

75 Bonnccasc, Juli~n, op .. cll.,'.pág. 303. 
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derechos de autor ocurre con el Nombre Comercial que, conjuntamente con los 

inventos y Marcas, cae bajo el nombre de Propiedad Industrial la que queda com­

prendida dentro de las denominadas "Propiedades intelectuales." 

4. Una quinta teoria es la que estima que eí NOMBRE PATRONÍMICO 

NO ES SINO LA MANIFESTACIÓN DE UNA INSTITUCIÓN DE 

POLICÍA CIVIL. Esta postura fue elaborada por Planiol y Riperta al 

criticar la teoría de la propiedad del nombre, de la manera siguiente: 

"Además, sería una propiedad singularísima esa del apellido, pues, para 

la persona a quién designa es más bien una obligación que un derecho. 

La ley lo establece más que un interés de la persona, en interés general, 

y es para ella una institución de policía, la forma obligatoria de la de-

signación de las personas. La transmisión hereditaria no debe crear esa 

ilusión; no es obra del padre; es la ley la que, para hacer. notorio el he­

cho de la filiación, exige que ese hecho sea anu~ci~do ~~; 1~; idenÚdad .... - ... ,-~.· ·.\\ .: . . 

. :;~ ::: '-·, - '\ .. ·- '-., 
;"' 

Baudry-Lacantinerie.y Houq~e~;F6u~~llde:~iíidos por BorÍ~ecase simpa-
·-;, :··' '- ~· '. - •. -.. t: ~ 

tizan con las ideas de las teorías de Íos ánieríores tratadistas; manifestándonos lo 
-. . ' '.: ' ~ ,_;:. -.. : .. ·;~:. ~'· - ·- :.:'· : . ' ·. -: ' . . ' . . ';_ 

siguiente: "Como se ha dicho correéta_ menie, 'él noinbre es una institución de poli--... ,,-. 

76 Planiol y Ripert, op. cit., pág: 109. 
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cia civil, la forma obligatoria de la designación de las personas. No es un objeto de 

propiedad, como no lo seria el número de la matricula, si tales números hubieran 

servido en lugar de los nombres, para designar a las personas. "77 

La postura que estamos tratando es también aceptada por Josserand al 

tratar de dar solución a la cuestión que venimos analizando. Veamos en seguida lo 

que el autor trata de explicar con respecto a la teoría: "Llegamos así a fa naturale­

za jurídica del apellido, que es el signo distintivo y revelador de la personalidad; es 

uno de sus elementos constitutivos, con el domicilio, el estado, la capacidad; es un 

bien innato, como el derecho a la vida, al honor; y al mismo tiempo es una institu-

ción de policía, en tanto que es un procedimiento de identificación destinado a 

evitar la confusión de personalidades; y esto es tan cierto que h'a pÓdido, obligarse 

a un comerciante a no usar de su apellido sino b~jo cierta; :~od~lidaje~ destin~das 
•, ~ ~ ',•' ' •:: ,; ~' e• ' 

a prevenir el fraude, el abuso y la compet~ncia'd~sl~a1: {que el seudóriimo crea, 
r:- - -, - ' ~· n -

en provecho de quién 10 ha ad~pí~ilo;:Íler~~ltri;<~'dqGi.:id~s;· q~e puéde~ oponerse 
·-; .. :· . ~ .' -· --· ~ . 

aún al verdadero, apellido de airo ~uhlf"~(¡~'.oífo'artisi~ . 

. :>·· /·:/>·~-~_-"_·: .-;_:··:<: .:·. ····. : 

Bonnecase critica la teoría de f~ instit~ción de poli da civil, 'aprovechando 
. . .-. :.·;:<: .· _":.. ' . 

la expresión de sus autores co~o podem()s. darnos. cuenta a continuación; "Pfaniol,. 

77 Bonnecasc, Julien, op. cit., págs. 301, 302 y 303. 

71 Josscrand, Louis, op. cit., pág. 204. 
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Ripert y Savatier a pesar de todo, no se consideran plenamente satisfechos con 

esta explicación. En efecto, confiesan que: "Aún estando de acuerdo hoy para re­

chazar la idea de propiedad, los autores no se entienden muy bien para reemplazar­

la". Débese esto, a que la idea de institución de policia civil no es decisiva. Este 

mismo tratadista endereza con más fuerza su crítica contra los autores de la teoría 

institucional al manifestar; después de este ataque a los sistemas existentes, tene-

mos derecho de esperar una nueva explicación por Planiol, Ripert y Savatier, da­

do, sobre todo, el interés que estos autores atribuyen al problema. Sin embargo, 

no parece que sea así. "De que no exista propiedad del nombre patronímico, -

escriben los tres autores-, no hay que deducir que una persona no tenga derecho 

al apellido que lleva su familia. Si la sociedad marca con un signo a toda familia y 

a todo individuo, es por interés social, el primer término, pero es también por inte-

rés de aquellos a quiénes proporciona de ese modo el signo fundamental de su 

identidad. El titular puede valerse de ese derecho contra cualquiera y es por esa 

condición absoluta y gcner~Í d~ ~~· ~j~~cicio que tiene semejanza con un derecho 
.. · • , .. ·.,~·-.-: • - . - ·' <, ' ,o, • 

de propiedad. L~ ~~~~~· ~J~;~· l~ ·~~~í'id~d flja ~obre un individuo se une a él como 

'uno de los atributos d~ su;~~r;~~álid~d, .~ ~l llldividuo adquiere, a la vez, el dere-
...... ' '· .... ,,. .. -.:.·;.,:,;. . ' 

cho a usar el apelÍifo 'y el .de d,~rend~~1~:;•ccm ,esta· últi~a fÓrmula nos encontra-

mos ya casi ante la s~lució~·que ~r~ponemos s~lireÍa naturaleza 'del nombre."79 

79 Bonnccasc, Julicn, op. cii.; págs.· 301,. 302 y. 303. 
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Existe quienes sustentan la opinión de que el nombre es un DERECHO 

DE LA PERSONALIDAD; dicen que dentro de los derechos que se ejercen sobre 

bienes inmateriales, se encuentra el derecho al nombre y atribuyen a este derecho 

una naturaleza especial seilalando que es un atributo de la personalidad y que co-

mo tal, es inherente a la p"rsonalidad de st.:jeto, esto es, inseparable de la persona, 

pues como dirla el maestro Galindo Garfias: "Las características particulares del 

nombre, atribuyen a la persona el derecho a defenderlo frente a cualquier usurpa-

ción del nombre, en cuanto como ya se dijo, es expresión de la personalidad de su 

titular. De ahl concluyo, que el derecho al nombre es un derecho SUBJETIVO DE 

EJERCICIO OBLIGATORIO."'º 

Escribe el Maestro Gutiérrez y González: "Resulta curioso y natural que 

los legisladores poco o nada se han preocupado de esta materia, ya no como un 

Derecho de la personalidad, sino inclusive como un aspecto del llamado Derecho 

Público. "81 Asimismo este. autor nos resume lo siguiente: "Es un Derecho perso­

nalisimo esencial a la persón~_hun;atiá d~t~do de naturaleza privada. "82 

Considero, haciendo una síntesis de lo dicho en el considerando que ante-

80 
Galindo Garfias, Ignacio, op. cit., págs. 346-347. 

81 
Gutiérrez y González, Ernesto, op. cit., pág. 786. 

12 /dem. 
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cede, que siendo el nombre un atributo de la personalidad y constituyendo un de­

recho, dicho nombre no es sino un derecho innato de las personas, es decir, un de-

recho esencialmente personal. 

Por último, las teorias expuestas por los célebres y renombrados tratadis­

tas son una muestra de la importancia que tiene el nombre y que realmente no se le 

ha dado tal carácter ahora en la actualidad para su estudio. 

2.6. IDENTIFICAC/ONES EN TORNO AL NOMBRE 

1. SEUDÓNIMO 

El seudónimo también es un nombre, "este puede ser objeto de. un Dere­

cho análogo al nombre"83 pero un nombre de caracteristicas prnpias y es usado 

por una persona para ocultar el suyo verdadero en sus ~ctividades literarias, artís-
, ~. 'J '" '.·-0 .~· 

ticas o periodístic~~; y·a qÜiénlesirVe crir11~·firma'.'Las;:¿·3J~as p<>ria~ que es crea-

do son ta~ vadada~füu~';,ci~ié~ ~ii~e,~~?)[1;haú,':<1~ ~:~~¡~era totalmente 

provocada por el imp~lso, la ~e~esidad ri' el d~séo de hacerlo y su elección también 
'::· .. ' .. :-~::·' .:¡.::;;: :~':,'-,~>/;;-:· ·.·.· ~~-:~.!<· ·.>,~.-··:: ,:~;;~· ·:~.-~-.--< . :;,~: :'·. > ·\":. ... '.:. < 

es al arbitrio de quié~ lo. hace;' se puedé~ citar múltiples ejemplos: escritores que 
'. : -~ ' -_ < ~ ·;· 

83 Trabucchi, Alberto, op: cit., pág: 113. 
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bremente; cuantas veces leemos en algún diario noticias o críticas veraces, en las 

cuales se hace necesario ocultar la identidad de quién las escribe. Otro caso es el 

de las artistas que para facilitar la publicidad, buscan un nombre de fácil retención 

y estética pronunciación. 

Los hermanos Mazeaud definen el seudónimo diciendo: "Es un no.mbre 

ficticio que una persona se da a si mismo. "84 

El seudónimo no priva al individuo que lo usa· de ;s~ nomli~e. ni-viene. a 

formar parte del mismo, asl como tampoco lo sustiiüye pues'~! nombre sigue sien­

do obligatorio en todos los actos dequl_é~ lo'·llev~\Ei CÍrigÚ~el se~~ónirnodáia 

: ::::::::;:::::;::::::1r~~~1~f ~~~í~~~~:::: 
1ores y artistas. perdurando hasta nuesíros d1a~'. E1 íi!i~·:~cíniíiíuéi tie~de ª' sobre­

nombre, si el seudónimo es adoptado por el . pcib;}Q';~~s,fr~i'n.~ p~i -~~b;ir y . 
·-----;, 

designar la personalidad del que lo usa. El titular de'i.1n ~éudÓ~in'lcitp~~'otra pa~ie, 

tiene el derecho de defenderlo contra las usurpaciones d~' terc~ro~; ~e'. ~ue~en pr~" 
sentar e1 caso de terceros perjudicados en 1a elección ·de ·un sé~dÓ~ill1b'. .. Y estos se-

'. ".;~.: ' ':' " . .' - ,:· 

rán los que lleven un nombre patronímico semejante al seudónimo, o los que han 

84 Mazcaud, Henri, León y Jean, "Lecciones de Derecho Civil" , Parte Primera, vol.. 11~ traduc· 

ción de Luis Alcalá Zamora, Ediciones Jurídicas Europa América, Buenos Aires, pág. 134. 
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llevado ya un seudónimo semejante, y aún los herederos, para los efectos de la re­

clamación correspondiente; los que fueren lesionados pueden hacer que se conde­

ne al titular a abandonarlo o modificarlo. En lo que se requiere a su naturaleza 

jurídica, Planiol y Ripert en su tratado teórico--práctico dicen lo siguiente: "El ti-

tular de un seudónimo puede designarse con el vocablo por el cual es conocido a 

reserva como ya hemos dicho, del derecho de terceros. Lo emplean para firmar y 

esta firma es perfectamente válida; asi se trate de un seudónimo literario o artisti-

co, se observa que nace sobre ese vocablo una especie de propiedad, muy pareci-

do a la propiedad que se t.iene en el nombre comercial, parecida solamente. Pues 

no puede en este último abandonar completamente la persona fisica que había se-

ñalado primeramente en su actividad. literaria o artística y ser cedido a un tercero. 

Su. valor es inseparable de Ja persona designada; no obstante si un sólo 

seudónimo designa a v~;¡'J~~~l;bo;~·dor~s. Pueden existir entre ellos convenciones 

que regulen et ~~º y ~~;:itiíak.~~G~~:~ ~~~i~~ ci;·~st~s ~ut~r~s ~ liac;~ üs~ indi~i­
duatmente del seudó~i~:;::p~r~.i~~~siiri:;~·~ ~Jr~~ro.f 1;'f ri~s~ísiÓn de. ~ii. se~-. 
dóninio por here:n~i~ ~'ue~~~ ~'~bíui~ds. il >.. . .. 

,.'./: -,-·;_: .. ,:-
> • ·_ './'-,;;:· ~ :~: ~ :'.· ••• ~, ,- ·'' 

Planiol y Ripert ;.~~t~;:;~;p~~Í~;sefiál~n::~·1ia.~!~c~iÓn d~I seudórrlmo no 

debe ser conipleiamente li~re,' se d~b~ elegir de ITián~rn ;¡¡¡~ no cailse p;rjuici~ a 

u Planio1 y R.ipcrt, op. Cu., pág. 128. 
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nadie. Los que fueren lesionados por esa elección, pueden hacer que se condene al 

titular a abandonarlo o a modificarlo. Se consideran terceros perjudicados a los 

que llevan un nombre patronímico semejante al seudónimo, o a los que han toma­

do un seudónimo semejante, y aún a sus herederos para los efectos de la reclama-

ción correspondiente. 

"En estos conflictos intervienen un elemento de importancia capital; la 

duración o notoriedad de los seudónimos en cuestión. Cuando más conocidos sea 

por su seudónimo un personaje literario, artistico o de otra índol~. más digno de 

respeto es ese seudónimo."86 

El seudónimo es, como dice Josserand, el no~bre de glierra: "sirve para 

individualizar a su poseedor en ciertas manifes~a~i6~e~ dé su acti~idad pr~fesional 
y no en la vida jurídica misma; es un nombre de uso. especializado que está al mºar­

gen del nombre verdadero y que está jurídicamente protegido". 87 

En nuestra legislación vigente, el seudónimo se encuentra protegido por 

el artículo 28 de la Ley Federal de Derechos de Autor que dice: 

86 Planiol y Rlpcrt, op. cit., pág. 130. 

17 
Josserand, Louis, op. cit., pág. 196. 
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Artículo 28. "La persona cuyo nombre o seudónimo conocido esté indica-. 

do en una obra protegida será considerado como autor de ella, salvo 

prueba en contrario, en consecuencia se admitirá por los Tribunales com-

petentes, la acción que establece contra los infractores." 

Por este sentido, el articulo 57 del Contrato de Edición o Reproducción 

Articulo 57, "Toda persona fisica o moral que publique una obra está 

obligada a mencionar en los ejemplares de ella; el NOMBRE del autor, 
•'' .-1:·. 

salvo que se trate de obras anónini~s o escritas bajo SEUDÓNIMO, pero 

en este último caso deber~ .rie'n~ió~arse el seudónimo" . 

. •,·_ ",'.'.:" .- .' ;. ; :· :~ . 

"Cuañdo. se trate de Íraducció'~~s;" ~hmpilaciones, adaptaciones u otras 

versiones, adcmásd~I ~imbred~la~tdrdl:'1a~braosu seudónimo, se hará constar 

el nombre d~I trn~~~t~;;~1 ~¿~i¡¡¡d~~. ~I ~~~pfad~~rF ~~tor de la versión". 

' .· ·".};' ·~>; •.. 

"La·• protección que este•· capitulo oto.iga~es~rá cuando lo~· interesados 

hubiesen éonseniido Í<Ísupij~ión;¡~,s~Jo~~~~-n ,· .· . . . . .. 
··<··;· '.. /'_-

"Queda. prohibicla'1l sustit~Ción ·de 
0 n~mbre de toda· clase· de· obras, aún 

cuando hayan consentido en ellas el autor, traductor, compilador, adaptador, o el 
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autor de la versión según el caso." 

"Para registrar el derecho de autor sobre una obra inscrita bajo seudóni­

mo, el articulo 120 referente a registros nos indica el procedimiento: "Se acompa­

i\ará a la solicitud respectiva" un sobre cerrado dentro del cual, el autor deberá 

expresar los datos que para su identificación exija el reglamento, en la cubierta se 

asentarán los datos necesarios para relacionar el sobre y su contenido con la obra 

de que se trate." 

"Para hacer valer los derechos y garantías que <;>torga el registro es Óece­

sario que previamente la Secretaría de Educ~ción Pii'blica ~rÓceda a la apertura del 

sobre y que el pliego respectivo contenga los datos para hl'icÍenÜflcación del autor 

en relación con la obra. Siend~ el ~~~dÓ~¡ffi'Q~~rt~ d~ la ~b~~. p~esto qúe el con~ 
<~ , .. ';·:.;, . ·-e.»~·' •.' ~·c.:' .. ,. ., ·, ; 

tenido de la misma queda baj~ el amparo de· él, es de 'suponerse que IÓs derechos 
-· - - -.~: -- .. -.... -... , !_,:--.~~-;~:-_,~--"J.t'·· :;~;----·-·.,e_•·.;.:;•·- ·- . _-,.,)::- ., - . _-,- -

de autor pueden liac~Í'se' extensi~os '~1-si~ó~i;J,o. ;; ·,_··· 
. -~-' ''• 

..... ,~., ,, ~r.[f .r~r.::.'),,; #d6+ .. .,,. ~, .. , ."º ~· ,.,. 
revelado, dicha accl~~ ci;~~~g~~:dé~r~ ~\ ~~~it~·r ~~ ella~:·. ~~r~ · erf cua~io el autor o 

titular de los derechi;se·a(l~;~~~~.enfaljuici~respécti~Ó.••Se ··entenderá· que el· 

editor en estos casos act¿~ ~º~~ ~~~d:~;~ri~ que o~ra. e~ nomb~e propio.,; .· 
' :> .::_ -~:;· ,·. --:-,-;,;,: .-·. '\.~;-,/;'.~-~~;.''-:_)~.:;';·:· .··/ _-:,1 . 2·.'-"} ;,;_.\_,_ ~---- ;• ··_.¡_.. . . 

·, -··.º,>· :-..:: . ·./-- ::-' --: .. ·: -~."~-: .. 
c::'t>'. ·.,_.':-.. : ,, <-:-.L·- .. -,::~·· 

"El uso de la ob~a a~ónitna 6uyo aut~; no s~ de a conocer en el térniino' de 30 
' f ~; . - "!.:~ ' ,~ 

ai\os a partir de la époéa d~ laC'rea~iém de e118, pÍisará'al ~omin.io Público." 
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Podemos resumir que la Ley sobre Derechos de Autor protege directa­

mente a la obra y no al seudónimo. En mi opinión el seudónimo necesita una ma­

yor observancia legal, en la que se le proteja con preceptos claros, para evitar 

perjuicios a terceros. 

2.APODO 

El apodo es el nombre ficticio que los demás dan a una persona, pues sir~ 

ve para designar a un individuooa u~a f~milia bas_ándose ya seaen defectos tisi-
:~. •' . . .- , .. •- .. - . 

cos, morales, 'personales; etc. Enla.clase·baja de la sociedad y· sobre todo en 

delinc~ente~ sustituye~ ~\'v~~J~d~ro ~~iTI~r~\d~loi i~~ivldu'o~; .é • ··· .•. 
• -'. .. :.':\-_-,:·.~-._ . ;:·~·-. • • ~;:: :-. "'.'<- .,, . '. 

;'..;¡/ .. - . ·~ ""-.. . . .. -

•' ,ó~::~.º,~:~~~:·~~:i~;~f :r;~;¡~~~it~::1:;~;~::::·.~ 
lor jurídico. No formaº pa!1~ ~~'.ta' dc~i!ln,~éión)ega~,' de .la ~ersoiia. Sin, em~árgo 

sustituye con ~r~cu'¿~á~~~ héc'~iiT~n 1Üs ca~~~s 'e~ I; ~tase 'o.brerá~ 'y en' el ITiu~d~ 

:.::3~~í1t~b~~i~f ~'.~.lt_'i~l~-~".f.Wf f ,~1{1j7~~::: 
\·¡·. 

llamado. Es un elemento de iden.titicació~ y n~ puede adqUirirse en fon~a detinitÍ-
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va y ser anexado al nombre patronímico."" 

Aunque este tratadista no hizo referencia expresa al mundo de la delin­

cuencia, que es donde los apodos tiene importancia para el Derecho, como lo ve-

remos a continuación, tal idea pudiera quedar comprendida dentro de las palabras 

"vagos y gente sin ocupación", por él citadas. 

Más sin embargo, tocante a este punto, el Código de Procedimientos Pe­

nales en su articulo 291 pretende darle carácter legal al apodo al mencionar lo si­

guiente: "En caso de que el acusado desee. declarar, la declaración preparatoria 

comenzará por sus generales incluye~do.l()~APODOS que tuviere ... " 

'·. -, 

.. •. ---
"El apodo cumple también u~a.la,bor individuaHzadora, por tal virtud, so­

bre todo en materia penal es de ·~~án' iie~{ricib'i>~~~:Í~ so~i~dád iifíiC>iler tener una 
···-·_,.'·-,:~_:ce~-:.~-:-! .. -.. '.-';c.~·:-=-.o.··l.·---'.---.·.; · ;•-: ···.-. ' 

mayor identificación por medÍ~.d~I ~~~d~;d~ \cis·d~li~¿~~~~~;:;;, •. :.· 
,·,_.'_:7;- ·>/:: '' .. ,_- ·\·~· .;: -

.· .. :.: :-¡:''· ··-.:: :·-~_:·.>:" .,... - ' 
- -- \:::.:,· ;' :.',~--·-~,-: 

La ley exige'~n ~~~io:1~~~t~;i;d~~'.;fr1~~~ion,·p~ro no ~e opone a otros . 

que son emplead~~ e~l~~%i~~i~~~~:p¡¡~~~;~,·'~ este g~po pertenece el 'apodo, 
~·-;·.~; -"-· ~-;-~·:-·;.'-~-e', __ (·\· !. 

mismo que es impuesto'por:etpúblico'y ~ace del i~genio o del defecto flsico, mo-

RH Planiol, Maré~IO, ~p; ~//:~·-pág:~íi6:--

89 Galindo Ga~~~.' -~·~n~cio: ~~~~:~;;,; ·p~~-.- 353. 
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ral o social del individuo a quién se le atribuye. 

Por último, diré que el apodo, no pueden ser transmitido a un tercero, ni 

por cesión ni por herencia. Su valor es directo con las personas que lo usan. 

3. PARTÍCULA "DE" 

En algunos apellidos existe esta particula. Sus poseedores tratan de hacer­

la aparecer como un signo de distinción o de tradición de la familia •. y .antiguamen-
·' .... ,, . ' 

te, su verdadero origen es rural, pues s~.ryia pan1;desi~,~~r y disti.n~~ir a las 

personas que llevaban el mismo nilmb·;~ pr<:lpiÓ <:> el.~¡~;;¡<:> apellidó s~ft~lando el 

1ugar de donde era oriundo, y asi se ;~~~ia·~~dro'dll'tai·1~sar.:Í>o1fci:d~;1i1iés ese 
-_,;::,,· :·.;s_; 

uso era tan frecuente entre los plebeyo~·como entre Ios'nobles:: : 

La partlcula "De", según IÓ~¡ ~aieaud ':forma parte del apellido y está 

protegido al mismo tiempo por él''. 90 

4. TÍTULOS NOBIL/ARJOS 

90 Mazeau~ Henri, León y J.ean, op. cit., pág. 135. 
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Son también conocidos como títulos de nobleza, ya que es una cualidad 

especial de las personas que desde la antigüedad se acostumbraba y que tiene un 

determinado valor jurídico. Esto se lleva a cabo sobre todo en paises europeos 

pues implicaba e implica en la actualidad, aunque en pocos países ciertos privile­

gios, pues si bien el titulo puede ser útil para identificar a una familia, también sir­

ve para honrarla. Al respecto el Maestro Rafael de Pina nos dice: "El título de 

nobleza es una dignidad y honor con que los Monarcas y los Papas han investido a 

determinadas personas como premio a servicios eminentes prestados a la monar­

quía o al Pontificado."91 

"En Francia se perdió este carácter debido á, la ·a·b:~lici.~,n de los)irivHe­

gios, pues mediante los Decretos del 4 de agosto·de)7S9 los noblés dejaron de 

tener prerrogativas que los distinguieran 'dél '~esto' de\ los:ci~d~ilan:éi~; . pero.· no·. 
·!.-_:-:; _\,·.:;: _. ;·:~. ;' . - ~:.- ·.- - . ·.-.. :· ~¡ -,, 

obstante esto, los títulos de nobl~z;han'~ob~~\li\lid6. e~·"~ue;tro~'ilí~s ~óirto accc~ 
. - ,._. ;'.:.-; · ... <;~:: ;:.::~-.1'..:.~' ;.',::.< ,,:- :·_: __ ,,.'.')_>;'.~;._,~-..<•-· ·_:·~·.-.:_:: .. 

sonos honoríficos del nombre; lo que a deferencia' dé éste, cónstituyen una'verda-
.-.,_r[ . +· ·-·'.:', ~ 

dera propiedad como las tierras y posesi~'n'es' d~ d~nde'ilé;i$a~.'~92 ,u 

El modo de transmisión d~ lo.s tít1Jlos"ncibiliarios, ya reducidos al estado 

91 Pina, Rafael, op. cit., pág. 212. 

92 Bonnecase, Julian, op. cit., pág. 290. 
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de simples designaciones honorificas desprovistas de todo privilegio y atributos 

positivos, se hacian en su antigua forma o sea de padres a hijos varones, en prove-

cho del primogénito no teniendo derecho a él el hijo sino a la muerte del padre y 

tan sólo a las hijas mujeres a falta de hijos varones, constituyendo este sistema una 

excepción al espíritu general del derecho hereditario moderno. 

No pueden ser adquiridos por el largo uso, son inmutables, generalmente 

se prueban por medio de la exhibición de las actas de concesión y son transmisi­

bles por herencia en la forma que determine la legislación que regule la materia de 

donde sea usual este sistema. Con relación a este último, Planiol nos dice: "El 

principio es efectivamente que los titulos se trasmiten únicamente de varón en va­

rón, por ·orden de progenitura, no teniendo derecho a él sino a la muerte del padre 

y las mujeres únic~~erÚ·~·~:iit~Ode hombres. Esta era la regla del Antiguo Dere-

cho y desde entonces los lííúló5' suprimidos han sido restablecidos cada vez con 

E~. ia • ITla~~r • pa~~ •. d~ lo~.· ~~lses se. hayan· abolidos. Los que raramente 

conceden otros,p.~ís~~~oinopor~je.~¡Í16,i2slaterra, no se reconocen. En nuestro 

país fueronexting~idos pa/a'sidmpre porl:>ecr~to d~I 2 de m~rzo'de 1826, ya que 
" ,. '.,·.;·_,,, '·"''· .. _,.,\ .. - . - .-· ·º -- .. 

son contr~rki~ a I~.s. b~s'es ·d.~ organi~a~ión' politica de la RepúblÍca; ~j artíéulo 12 

93 
· Planiol, op. cit . .- páG. l~,o. 
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de la Constitución Federal, ordena al respecto, "En los Estados Unidos Mexicanos 

no se concederán títulos de nobleza ni prerrogativas y honores hereditarios, ni se 

dará efecto alguno a los otorgados por cualquier otro pais." La aceptación o uso 

de los títulos nobiliarios que impliquen su misión a un Estado extranjero es causa 

de pérdidas de la nacionalidad mexicana; según el anículo 3 7, inciso A) fracción 11 

de la misma. La ciudadanía mexicana se pierde por la aceptación o uso de títulos 

nobiliarios, que impliquen su misión a un Gobierno extranjero; de conformidad 

con el inciso 8) Fracción 1 del mismo precepto; sin embargo el maestro De Pina 

expresa en relación de este asunto lo siguiente: "Es evidente sin embargo, que es-

tos títulos siguen siendo usados en México, ante la indiferencia de las autoridades, 

que consideran esta inocente manifestación de tradicionalismo con una indulgencia 

ilimitada."94 

5. EL NOMBRE DE LAS PERSONAS MORALES 

Una vez vist~s las personas flsicas; vamos a continuar con las personas de 

carácter colectivo. 
•' .· ,. ., . . 

.. . . . 
. '· ,' . . .. · . !-;· ~; .· - .. . 

Las sociedades civiles o ·mercantiles as! como las instituciones de asisten-. . 

94 Pina, Rafael de, op. cit., pág. 121. 
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cia pública o privada, requieren de una denominación con las que se les da a cono­

cer, de la misma manera que una persona fisica debe tener un nombre, para identi­

ficación. Los hermanos Mazeaud con respecto a este punto, nos dice: "Las 

personas morales, por estar dotadas de personalidad jurídica, tienen un nombre, 

que es el signo exterior de su personalidad." 

"Pero el nombre de la persona moral se opone al de la persona fisica por 

dos caracteres. No es familiar colectivo. La persona moral es la única titular de su 

nombre. Por otra_ parte, el nombre de las sociedades mercantiles constituye un 

nombre comercial; elemento del fondo de comercio, tiene una naturaleza pecunia­

ria y puede ser enajenado como los demás elementos del fondo; pero con la con­

dición de que el adquirente del nombre evite toda confusión con la sociedad 

cedente o con los socios de ésta cuando sus nombres forman su razón social."95 

El nombre de las personas morales, puede tener un contenido pecuniario, 

lo cual no ocurre, con respecto a las personas fisicas; además puede ser objeto de 

comercio como nos menciona a continuación el maestro Galindo Garfias: "Nada 

impide legalmente que el nombre de las personas morales pueda ser objeto de co­

mercio. Este contenido económico, se pone en manifiesto porque el nombre de la 

empresa mercantil, es un signo distintivo, protegido por la Ley de la Propiedad 

95 
Mazeaud, Henri, León y lean, op. cit., pág. 146. 
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Industrial, que identifica a una clientela determinada a la vez que individualiza a la 

sociedad comerciante. "96 

El nombre de una persona moral, que propiamente es sólo una denomina­

ción, puede formarse libremente, de acuerdo con la voluntad de los socios o de los 

fundadores de la sociedad, asociación civil o fundación; pero dicha denominación 

aunque sea arbitraria, debe ser distinta del nombre de otra sociedad, asociación o 

fundación existente, precisamente por la función distintiva que tiene como única, 

el nombre en estos casos. 

En las sociedades mercantiles es necesario la razón 

social o denominación, toda vez que las sociedades inscri­

tas en el Registro Público de Comercio tiene una personali­

dad distinta a la de los socios. 

2. ADQUISICION DEL NOMBRE DE LA MUJER POR MATRIMONIO 

96 
Galindo Garfias, Ignacio, op. cit., pág. 355. 
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El Código Civil vigente para el Distrito Federal es omiso en cuanto a la 

reglamentación que pudiera hacerse al nombre de la mujer casada; asimismo care-

ce de un capítulo en el cual en un orden sistemático enuncie los conceptos jurídi-

cos del NOMBRE, por lo que es necesario localizar en otros capítulos las 

disposiciones que de una forma indirecta menciona a dicho atributo de las perso-

nas fisicas, fundamentalmente el que se refiere al Registro Civil. 

De esta forma podemos menCionar como disposiciones relativas al con-

cepto jurídico del nombre las siguientes: (Artículos. 58, 59, 60, 62, 63, 64 y 389 

Fracción 1). 

ART. 58 .. Et·acta:de iiadíniénto se levantará con asistencia de dos.testi~ •· 

gos: Contend~á ~l.dí~;í~ ~ci~ay el l~gar del nacimiento, el sexo del pre-. 

sentado, el nomb~~ y ~p'e1Údos qué le correspondan; asimismo, la razón de . 

si se ha pres~~t~~~ ~i~~ ~'~uerto; la impresión digital del presentado. Si ... ,-·. :··· •, ·., ... , - . , . 

éste se presenta ~~rn'~ hijo de padres desconocidos, el Juez. del Registro 
. ~ <· .. : ,.;. ;: \;' 

Civil le pondrá. el nombre Y apellidos, haciéndose constar esta circunstan- . 

Si el nacimiento o~~~riere ~null es;~ble~imiento de reclusión, el Íuez del 

Registro Civii deberá ilsenta; como d6mi~ilio del nacido, ~I Distrito Fede­

ral. 
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En los casos de los artlculos 60 y 77 de este Código el Juez pondrá el 

apellido paterno de los progenitores o los dos apellidos del que lo reco-

nozcan. 

ART. 59. Cuando el nacido fuere presentado como hijo de matrimonio, se 

asentarán los nombres, domicilio y nacionalidad de los padres, los nom-

bres y domicilios de los abuelos y los de las personas que hubieren hecho 

la presentación. 

ART. 60. Para que se haga constar en el acta de nacimiento el nombre del 

padre de un hijo fuera del matrimonio, es necesario que aquel lo pida por 

si o por apoderado ~s.peéial'cónstituido en Ja forma establecida en el artí­

culo 44, haeiéndose constar la petición. 

La madre nó tiene derecho de dejar de reconocer a su hijo .. Tiene obliga-
: • • ' i • •• • ::· • '<' ~.·,:.:.,. . " . .· . 

ción de que su nombre figure en el acta de nacimiento de. su hijo. Si al ha-

cer la presentación no se da el nombre de la madre, se pondrá en el acta 

que el presentado es hijo de madre desconocida, pero la investigación de 

1a·maternidad podrá hacerse ante los Tribunales de acuerdo con las dis-

posiciones relativas de este Código. 
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Además de los nombres de los padres se hará constar en el acta de naci-

miento su nacionalidad y domicilio. 

En las actas de nacimiento no se expresará que se trata en su caso de hijo 

natural. 

ART. 62. Si el hijo fuere adulterino, podrá asentarse el nombre del padre, 

casado o soltero, si lo pidiere, pero no podrá asentarse el nombre de la 

madre cuando sea casada y viva con su marido, a no ser que éste haya 

desconocido al hijo y exista sentencia ejecutoria que declare que no es 

hijo suyo. 

ART. 63. Cuando el hijo nazca de una mujer casada que viva con su ma­

rido, en ningún caso, ni a petición de persona alguna, podrá el Juez de 

Registro asentar como padre a otro que no sea el mismo marido, salvo 

que éste haya desconocido al hijo y exista sentencia ejecutoria que así lo 

declare. 

ART. 64. Podrá reconocerse al hijo inc~s.tuo~o. Los progenitores que lo 

reconozcan tienen derecho de que co~ste su. nombre en .el acta; pero en 

ella no se expresará que el hijo es incestuo~~· 

ART. 389. El hijo reconocido por el padre, por la madre, o por ambos, 



tiene derecho: 

l. A llevar el apellido paterno de sus progenitores, o ambos apellidos del 

que lo reconozca; 

ll.-... 

111.-... 

Por otro lado las disposiciones cjue' regulan· las actas del matrimonio se 

refieren solamente al atributo d~I n~~bre enlos ,sigÚienies artíé~los: 
AR T. 97. Las p~r'sonis 'cíü~ preteO'dán c~ntrad !lia~rimoni6 p;esc~tarán un ' 

' ' ' ·- . - . - :·'.-,: . .¡- > -· - - -

escrito al Ju~z dei Regi~tro Civil d~I dÓ;nicilio de cÚalq~iera de ellas, que ' 

exprese:,,. ',.. 

l.. Los nomb.res: apellidos; edad; Ócupación y domidlio; tantÓ de lo.s pre~, 

tendientes~~Ílli)e'iüs'~¡J~~~J~i. ~~i()~'i~~r~F: ~~~Wd;CJ~ .•. e:~·ª~dº aÍguno 

de los p~etendiellÍes CJ los 'dos' ií~;a.n''sido casadCJ~. sé ex~r~sii~á también el 
_:c .•. ':.·-.''.·.:·!;',<!·>!;:. :;;,,.·o''.:::.·.·:.__·<, .. ~' .. ::,;.< .. :,..:·.~~·;_.'._,·.·--;,,~.--·'.:·.- , 

nómbre d~ 1a ~~rsoiia éo~; q~ién ~eteb~ó ~¡ ¡~Ieria~ ~it~i~o'ni6; 'ª causa 

de su dlsol~cióny la f~ch~de ést~; . 

11.-... 
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111.-.. 

ART. 103. Se levantará luego el acta de matrimonio en la cual se hará 

constar: 

· l. Los nombres, :ap~IHdos, e:dad, ocupación, domicilio y lugar. de naci­

miento de los éontrnyentcs; 

11.-.. , 

llr. Los nombres, apellidÓs, ocupación y domicilio de los padres; 

IV. al VII.-... 

vrÚ. Los nombres, ~peJIÍdos/edad, estado civil, ocupación Y.domicilio de 

los testigos, su decla;a~ión sobre si s~n o no parientes de los c~ntrayen­
tes. y si lo s~n •• en quégrado ~en qué linea; 

IX.- .. 

ART. 105. El Juez del Registro Civil que tenga éonocimiento de que los 
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pretendientes tienen impedimento para contraer matrimonio, levantará una 

acta, ante dos testigos, .en la que hará constar los datos que le hagan su­

poner que existe el. impedimento. Cuando haya denuncia •. se expresará en 

el ~eta elnombre,:ed~d. cicupación, estado y domicilio del denunciante, 

insertándose ~i:'pi~ d~'.¡¡ l~t~a la denuncia. El acta firmada por los que en 

ella intervinier~~·; 'serÁ'remitida al juez de primera instancia que corres-
•. ,-< 

_¡ .. ~ -

panda, para qué haga la calificación del impedimento . 
.... _'f":·.··!··,·. 

Cabe seft~la~ tambié~ ·~ue en las actas de divorcio se habla también del 

nombre en el a~iculol is. 

ART. 115. El~ctad~~Í~or~i;j ~dmi~is;rativo se lev~~lará en l~s térn1i~~s 
prescritos ·.por''el a~ic~1~· 2;; dé.est~·;~;~~·~~nii,:n:b •• pr~:ia .:~~licit~d: ·por 

escrito qÜe·p~ese~Ji~~{~~.é~~M~~s"~·e~:.ellB:~~ ~;~r1~::~ie1~~mbre y. 

apellidos,· cdáC!.' ~~~p~ciÓ~}do;¡¡¡~ili~de los sdlici;~niii;/laf~cha y lugar ... '.,· '•·' .· ... ·,· :,·,;.;_---·- .... · .. _· ... ·.)- ... · - -- .. -:.'·- ·.· ,. ·.-··. •, 

acta ~orrcsp~n~fjnt~. 

En cuan.to' al nomb~c que debe ~sár la mu je~ casada, tal como lo hemos seña~ 

lado al principio; el Código Civil.· para ~I DisÍrito Federal es tot~lmente o~iso; 'lo que 
·-·. : : _,.'·.: '.:·.:·' :·.::: - ;;· . . . ·. :. - . 

da origen a que, siguiendo la cosiumbre de que la mujer adicione de hecho y no .de De-

recho a su nombre, él ))aironimico de su márido, da lugar a corifu~ion~s en cuanto a la 
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utilización del nombre en los actos de carácter social y legales. 

3. LAGUNAS EN EL CÓDIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL, EN 

TORNO AL NOMBRE DE LA MUJER CASADA 

Al tratar de encontrar normas que regulen el atributo del NOMBRE en el 

Código Civil para el Distrito Federal, resulta que el dicho ordenamiento es omiso 

en este sentido, concretándose únicamente a especificar los requisitos que requie­

ren las actas de nacimiento, tal y como lo vemos en su articulo 58 que dispone lo 

siguiente: 
'·, ,., " 

ART. 58• El acta de na.Cimienté)sé fovariÍar~ con asistencia de dos tésti-
. "-~·>:~. ·J.~':;""' '.-~,~ ;• -~, ... _!,~!: . ·: ~~ ·:,.. . . . . '· ~ 

gos. Contendrá el' dia,'la ho~a yel Íugar'ci'el.naéimiento, el sexo'del pre-
·r .·>::-·' , 

sentado; eirio~br~y apeilicii{8 Í¡tl~·¡~ ~Ó~r~~pondan;' ~~in\isi;i~; la nÍzón 'de 

si se ha présenia~o~i;g~~~~lieko: 1~''iín;r:~iJ~Y,úi;;i~1·i~~cbresentado: .s¡ 
,_ _.~ •. : .... ,:.-··, ·. :,-•. -', -'"ª .. • .•. ·, .,. ··-· ··'. >. - •. . " . - __ , ., 

éste se . presen't~ .~cimo hijo'de p~d;es d.~sconoéid Ós, el Juez del Registro 

Civil le po~dráel ~~~b~~ ;!';~\n}os, ~aci~ndo~~ co~:star ~~ta. ;irctnstán-
·~; ~ , . .,' -

Si el naci~ientoocLr;iere·e~ J~ est~blecimiento de reclusi~n. el Juez del 

Registro Civil deb;;áas~ntar~omo domicilio del nacido, el Distrito Fede­

ral. 
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En .los casos de los artículos 60 y 77 de este Código el Juez pondrá el 

apellido paterno de los progenitores o los dos apellidos del que lo reco-

nozca. 

Ahora bien, resulta todavía más dificil encontrar una reglamentación en 

cuanto al NOMBRE de la mujer casada, limitándose únicamente al seftalamiento 

de las Actas de Matrimonio. 

ART. 97. Las personas que pretendan contraer matrimonio presentarán un 

escrito al Juez del Registro Civil del domicilio de cualquiera de ellas, que. 

exprese: 

'- •• -- < - -

l. Los nomb~és, apellidos; ed~d, ~cu~ación y domicilio, tanto d~ los. pre­

tendientes co~o dei~s p~dres, si é~t~s fueren conocidos. ~~ando alguno 
•· •. '.'., .•. ::·';:.,: .::,.<' - . '. ';.·':: .,"·:.. ,, •.. >, 

de los pretendi~ntes otos dos háy~;Jsido casados, se expresará también el 

nombre de la p;;so~~' co~'C¡'uiéii d~J~brÓ ~I ~~ieri~~ matrimonio,· la causa 
,' ·, .·: .'. . '. ·, .. " :: • ::. ._,: ~-·;:_, . - . !: . - ._ ,. .' - .. - . . . 

de su disolu~ión y 1~ fecha'·de'c!sia; • 

II. Que no tienen impedimento legal para casarse, y . 

111 .. Que es su voluntad unirse en matrimonio. Este escrito deberá ser tir-
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mado por los solicitantes, y si alguno no pudiere o no supiere escribir, lo 

hará otra persona conocida, mayor de edad y vecina del lugar. 

De esta forma como hemos venido sosteniendo que de hecho hay una 

costumbre generalizada de que la mujer al adquirir el estado civil de casada tiende 

a modificar su nombre, resulta que dicha mutabilidad va en contra de lo dispuesto 

por el artículo 1 O del Código Civil que señala que contra la observancia de la ley 

no puede alegarse desuso, costumbre o práctica en contrario. 

Así, el Código Civil del Distrit? Federal si bien es cierto que no observa 

disposiciones sobre el' NOMBRE de la mujer casada, también es cierto que no 

permite ningún uso o. costumbre que altere dicho atributo, ya que sólo permite la 

rectificación o modificaciÓri;d~ ia~ acias del Registro Civil en los casos concretos. 
~-<., ,·~> ··~~;:'\:'~~·)?~~_';/:~: -~~, >·:·:· ,'-:·~ 

El atribut~ del no!ll~r~ ~s ~~ p;i~~i~i~ ;NM.UT ABLE. de acuerdo a la 

costumbre que tiende'á-'modific~rlo coinc{él cas~ d~ l~ mujer casada, considera­

mos que es neces~~o q~~ el;l~gi~~-a~~~.~~-~¡{~·:1a'tarea de dictar normas que esta-
... - . " .. ,.·,, .;'· '·'.; .. ·.-·' .... ·'· 

blezcan e~ Ún principi~.q~e es ~I Np\wBJl.E como ~tributo, su composición, su 

uso y en especi~l elde l~-~uJ;r c~~~d~; s~r~~sibles modificaciones y la observan-
' ·. ' . -·_.' ... -. 

cia generalizada de este atributo como únicó- médio legal de identificación. 
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Por lo anterior nos hemos· permitido seiialar que para reglamentar el 

Nombre de la Mujer Casada debe tenerse como c~mparación el Cocliio: F~miliar 
, .. ' . . :.,. '·. ·'"··: 

del Estado de Hidalgo, ya que en el mismo existen éapitulos 17speCiales. qúe abor· 
' ··:. ·-·,· ' 

dan este aspecto, no sugiriendo que se 1m11c completa.me."'e.· sin<.' .<1ue.su compa-

ración permita el estudio que se requiere para la cr'cac1on de 1.i, normas que 

regulen dicho atributo 

. . . 

Tal vez parezca absurdo la sugerencia í1ue se presenta, pero si tomamos 

como referencia que en todos los act~s jurídico~. ~dmínistiátivos;:fiscales o. civiles . 

debe usarse el nombre qu~ apar~ce'. ~n ~I ~et~ de ~ilcimic~t~. su~le~. presentarse 
,-··_'-~' . __ .!·"-,. ·-·•,:.:e _.:.. -· .::. . <.";_:: :· ,- :--' _" :·· '.'-.- !.'':/· '; '/', .·> 

situaciones que al usar un ~oínbr~ difere~i~ CClJt1°0 en el caso d~ la' n;Újer casada: se 
• -... ·. - ' . ~ •' .;. : . . J. . - .' - . • . :'•, "' • : ' • ' .:. . _:: :"e:-'' ', ,' 

incurren en serias confusi~n.~s juridi~as de ide~tidad q~e a l~ postre Íesultan .si­

tuaciones que sólo' se ¡mcdt~!·r~solver ante los TribÍ.malcs, coiilprend~riamos real-

El Derecho compa1 ado nos p~rmite señalaren liste punto. que es necc~a­

rio que nuestra leglsÍációncivilvigent~. S'ea refur~~da p~ra C:Übri~la omis1on que 

ha hecho del no~bre de lá mujer c~~~~a. esta~lecic~d~ disposiciones que regla-
~ . . . . . 

menten el mismo, así como los éfect~s jur-idicos que se c~u~~n ~n el .éaso del di-

vorcio o de viudez 

Por otro lado. es convenient~ .señálar los diferentes criterios que hemos 
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encontrado respecto al e~tudioquetratamos y que se refiere al Derecho compara­

do de otros paises,. tenie.ndo ºcolll~.' gÚia a ios apuntes tomados de la enciclopedia 

Jurídica Omebá. 97 

• •• ··;:::. - •• > ' ~ • 

En el Der~~ho0 ~i~~~imo~·;~s ya Un lugar comun en la literatura 1uridica. la 
, . .'.,'..;.\_- '.:)_¡/., '<i;.:':; 'C 

afirmación de l1~1e fil 'c'odigo civil'~~ omitido legislar sobre el nombre de las perso-
··:·;.;-, f ·.·:·.:_., ... ·. 

nas y qu~ en cuani~ ~ 1á' ;¡¡¡~¡(,~ por;'parte d~ I~ mujer casada del apellido del ma-
". ',; '._- ·:' - '.· ·-- ,._~ , ... 

rido al suvo. propio :seguido de'.i~; ~.~~tic~I~ ··ite". se trata simplemente de un 
• ',I·, • •. j'>. :·:_.~_;.'•., 

derecho acordádo por la co~lu~lirc'., 

Las' di~ergenc1as co~·¡e~;a~· c11an.do ·se pretende determinar si ello comporta 

o no un deh~r~m pa~ed:ecla ;~u:1e:.~uel~;ob'li~a ya la vez impide al marido evitarlo 

·\lgunas d~ las opi'111cnies ~•>mll l~dJÜrga~ h~~ sostenido que el ~so .del apellido del· 

esposo está snnplémente pérmit1'do .i'1á mÜj~~- es un~ fa~ultad lícita; pero no constitu-
. :-,: \ ,_.,_ ... : ,,,·:.::-; ··J:; ,: '.-_,;:-·_ .... :.~<·· .. :-·, ... ;._ : :.·_ .• --- - . 

ye prop1amenté ;;n éi~reCt10 •por lo ~·~e ialTip~co p-;;e~i a~~pÍ~;se que exista para la 
,'. -; ~ ... ''- -, -· . 'º" •_!'· •'; ;o-;·. .·o ·•· ;:,-,. "". ,;•·,.- . -- - ', • •;_, • • 

mujer la 1>hligaé;onct~dsa~~lap~Jlldci'Je~ll c~~;ug~<>•·• 
.. :~~.:~~·-:-. '.~' '•'.' .. · ·i_(~-· 

Por otro ladilcu'~/¡n;~r~n~ ent1e~~l;qul'.s1 • bten ·¡a ~~lebración del. 

matrnnonio autoriza ª la rriujP_ri 1ievar ~ta¡;~;lid~;d·;/;4 espóso.'ello ~º es obliga­

torio. aunque s1 eJe.rclta el de~ici10}10 ~:d~Flueg~ b~~~2i~~irJ~J~~itamento sin 

-------·-. ': ··-' ·,,- ., ' ·' - ,. ' ) ., 
97 Endclopé:diá Jurldicá Ó~cba_-·,·. x·1x;-E~ii~ii_~-1 ~i.bli~grá

0

rica. 'Aigcntin_a. ¡·~~-~.-
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causa 1ustificada y sin previa autorizaci.ón jud.icial. bajo pena de constituir una in­

juria suficiente como paradecret.ar:e1 divorcio por su culpa. 

Granillo.-.po~ su paíte; es~ima que la.mujer está obligada al aditamento sin 

que el mari~~ J~~da';~;~~~~s~/J~;~ re~ono~e excepciones, como por ejemplo el 
. '' .,:·~··. :;,-.::·_,,·:-~:'.::,i.~:~:~-:,-- ... <.'>:. -· . ', . ... 

mutuo acuerdo déº los cónyuges:"Entiende también este autor que nunca y por nin-

guna causa 1iodrí~· ei marld6 ~~:;;;¡;;~r que su esposa suprima el uso del apellido 
• •• • •' ,•,'•:·.: •• <.: e 

de él: ·ral .;xig~;1bia~~;ia e'~ t6ct~ ~·~pu~sto inmotivada y entrañaria un serio agra-

vio. .·>,,_··".::: : ,. ···., ; ·. 

Eri principio: el dfvo~cio n~ vi~c~l~r,,no sancion~ a la ;;;~Jer di~orciada 
·, 

con la prohibición de continu.a/'us~lldo el apelÍido de cásada como tampocci la 

La }urisprudeni:iá ;Argentina;: también' ha. mostrado grall'variedad de opi-
•.. ~- .... :-'.!;" .; ~-:.,,:j·.' ' ·:.:;.... . . - . . . 

niones, ~xistiend~ ta116~ 'q~e ~o'_hsfcii:'ra~, un'd~be/ el ,~·dfl~Íll~nto, mientr~s. que 

otros los consideran so!?.~~.~ ra~~~;~¡;:;:r ei;dc renuné:i~b1.e: .· '( 

.-:··;: 

Ahora bie~. en.lá lcgi~l;c1?;; ~~.111p~rada ~·nc.tn.tra~~s\'.dos 0 grandes ien-

denc1as legislativai~r~pres~riíad~s pórel Oe~e~h~. ~r~rié:ésyp.or~I b~re~ho Ale­

mán. En Frani:i~ y enotro~ ;iaísés de EuroJa, el marido s~cl~ agregar a su apellido 

el de su mujer. 
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Por otro lado, mientras el Derecho Frances establece que por efecto del 

divorcio cada uno de los esposos vuelve' a tomar su apellido; el Derecho Aleman 

determina que la mujer divor¿iada con~~r~a ei ap~llid,cid~J niarido, salvo que la 
-.··:- .... ,,· .. ·'<."··,.; :.: :;.:.-:: -.·:. '··. , 

mujer por su propia voluntad •. decida volver a usar el apellido de soltera o que d 

marido le prohiba el usó de'1aJ~1Jiclc/rnarital, c~ando elclivcircio ha sido declarado 

por eicclusiva culpa de la ñi_ujer:·. 

Como ~rÍ coment~~i~ je~pec:to a la consideración necesaria de regl~menÍar 
,,_,.~---

el nombre de I~ n;tij~~ ~ásiid~ s·~l~ai ~Ós\tice IÓ ~ig~iente: 
"Destaci/i~ ~~~sld~raciÓn n~6e~a~ia d~I · ~iiínbrd~ la muiér,• ya que erró- , 

neamente se, e~ti~a 'qu~·al,·~~~,tf~'er rnat~iínoni~ c~rnbia· de.rio:b;~,',' y~ sea 'por~ú e 

pueda perder el ~uyo'o porque adq~i~r~ el' noT11br~, del in~rido. Nada más erróneo 

que lo anterior, pu~stoque el,,nombre,,-cdn1oya '10,In,diéamos-tiej,~eaindividt¡a-

lizar y a disiingul~,a ;i ~e::6~aif ~i;~l~~·ent~~/:~·~\ii~i¿,~;p~:·a~~d~n~~,;p~r,, 

:::::;::::ri: i:-.;,~~!~~f~f~i~~~~t~;~;i~t~~~i~i;'.'t: 
USO de( apellido ,del ma!ido, CS ,,U~a, C!J.Stumbre ÍjU.e)iende a definir O a pr~éisar SU 

-: '·: . . ,:,;;,._.: '.': ... ,¡··<\-?:,,_·;;/:·:;:,_;_:';\~~{:<·::- .. <¡·_:;,_.;::·.·:_':· .. :,::.;:_:;<:;_;~:<~·:.--:,_.J .. :·:-:·(·,,;·:/~-'-·:::/·>:-:··":~·~>'·>>-: .. -· > 

estado civil;' sién,do underech'o '.ünivcrsalmente rei:on'oCido el' que. la' rritiJer adi~ioñe 
su nombre en ,tale~ ~¡i¿un¡¡iii{¡a~i: E~:§¿i¿~' ~r\, los. ~ui~r~~~iét6·raí1'~'dé, iainbi~ri · 

se acostumbrá que la vl~da~~j~ti~6e'.ll~vándo;cl:~~ellidCJ:deLJifLJnto, per() sÓlo 
• • • • • • - • ' ·' '. ·' ••• ' • ' ~ ·: •• :- < • '., • • • 

como un recuerdCJ piáéloso. En ~I divo~cio .la situaéiÓn ~~ dis~inta: ylÍ, q~~ ~e estima 
·';';\ 

que ha desaparecido la causa legal que permiíiá a la níújér agreg~'r.'su rion;b~e con 
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el apellido del esposo ""' 

Ha sido sfoinpreun hecho el que la mujer casada al no verse sujeta a una 

reglamentación q~e deiiná: el nombre que deberá usar al haber contraído su estado 

civil de casada~JrÍcurra en' deCiaí'iíéionés heéhas ante la sociedad como las autori-
.. :.,·,i:- -·-!:.~• , ."oJ .:-,·,· 

dades, que pueden' t6m'arsé ~oíndfalsas manifestando un nombre diferente al que 
V '•"!' ,;•;;¡.,- \~ -~; '.'i' . •' . • ' 

debe de ~sar / p6r la q~~ ~;s ~oOÍún · oir que la casada manifieste ser de Pérez, de 
• '< ... ','t/ .<·\~-,::::~.·.·. 

López,· etc., asi éorrlo la"divo~ciada siga utiiizando el patronímico de su excónyu-

ge, o que la viuda ¿~ns~~~el·a~~l;ido del cónyuge fallecido. 

··.: .. /'.'-._·. ·:.:· ·-,. ' 

De esta form~\~; vez ~in'quii~~r ó sin pensarlo se incurre en tó'disp~esio 
•. . ' , '• .·\::> :'··'.·~·-· • _. ' .. -''•·'_¡' '"_.;;,e - • 

privativa de libert~d (!~ 1~~; ctias·~·5~¡t~1e~risy'ñi'u1í~ de'dos á'ci~étié~1~ ¡¡~~os. 
,, ' 'i~ ;. r; . -

. ~>.:::· 

l. Al que oculi~ su n.o~1b~e o'~pefüdo)' torrié ofroh'naginário o. el de otra 

persona, al declarar'ánte '1a autorida
0

d jildicial . 
. • .·' ' .. '"-., .. -.'-

11.-... 

111. Al funcionario.º emplead.o publico que, en los actos propios de su 

98 
Magallón lbarra.)órg~ Mari~.'!/'-. cit_. P!Ígs. 61 y (12. 
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cargo, atribuyere a una persona 11tulo " nomhr~ ~ <ab1end11> de que n<> lt• 

pertenece. 

A pesar de la omisión que hace el Código Civil p~ra .el Distrito Federal, 

sobre el planteamiento que se presenta, el mismo contie~e .normas ,expresas en las. 
. :·-.· "'··· ··.; 

cuales es procedente en Jos casos en que la ley le permite hacer' la rectificación o 
'" ,· ... 

modificación en las actas del Registro Civil, entendiéndose est~ ~ornó la .ú~iéa 

opción legal de adecuar el nombre de la mujer casada a la r:~;idad's~~ialen que 

vive, resolviendo por una parte la discusión que en esta tesis ·s~pres~~ta> 

ART. 134. La rectificación o modifi~aciÓn de un ~eta del estadÓ civil, no 

puede hacerse sino ante. el Poder JÜdicial'y ~~ ~i~~éJ ~;;·se~t~ncia de éste, 
- .. ~:-·;·•r o -- --e 'e-.-.·,·;-.• ••'' ,- - :·~ ·;, · .. ' ' 

salvo el reconocimie~ió cjUc' vói~n~~~i~m~nte hag~ un !ladre de su hijo,· e1 

cual se sujetará;~'1ás ~ies~ii~~!6~e~~~¿'~i~ t~Íii~'c{· 
··.'. ·:,¡· :~i~- ' . .>;: - /:¡:>"·-. 

~ -~' .- "-.;;. ~>;._ : .. · .•. ; ...•. •.:.. ':\"·, 
-·;":··"."' 

ART. 135. Ha lugar apedirlá ~~ctificáción: 

l. Por f~lsedad, cuanctrise{J;;g'u~ qul~I ~uc~sb reglstrado no paso. 
' ~ .,• .:. : O• •.:'.:i'<' .. A,•' '. .. J ·->~~ _:_· O~ : ' 

11. Por enmienda, cua~Jo Ss~li~i;e variar al~ún nombre u otra circuns­

tancia, sea esenci~l o a~ci~~ntal;. · 
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4. JURISPRUDENCIA SUSTENTADA EN CUANTO A LA 

RECTIFICACION Y CAMBIO DEL NOMBRE EN ACTAS DEL ESTADO 

CIVIL 

Tomando en cuenta que la doctrina y la ley nos señala que el NOMBRE 

como atributo de las personas fisicas es en un principio INMUTABLE, porque es 

el medio por el cual las personas se distinguen unas de otras dando la seguridad a 

todos los actos y hechosjurídicos,'civilcs;soi:iales y culturales, el hecho de que el 

nombre se varíe arbitrariamente ~().;,'(),en ~¡'caso de la mujer casada que por cos-
, ',. ·.· \'- ,... . .... ' 

lumbre tiende ~ cambia;ib; ;da' l~~~r a ·g~n'fü~ió~'y J~~6rci:ri en los acios en que es 
' ' ·,..,. '· = ·. ~·;·¡ ': 

vital la utilización cC>rr~~Ía del nombre, p~~ ¡()'~~al 1~ inmut~bílidad del mismo se 
• ::.,;~;: ."2\1:. ··~_;;~·7i;· -';·:)-" '-'. - .• .:_ :':-.,.~- ~:;=~_;:~ 

considera como una,regia'~~,:órcÍen públii:i(~xistiendo siri 'e111bárgo excepciones 

que 1a 1ey expresam~nteAet~:~i~,~~ . >\ }: · ,, · ·? · .. :.' __ . . ... ,,_ 
.. ·,,· •'. 

Al efo~Ío'y.'to.;,a~dÓ: ~()¡~:ó~·:~ela,:aJ2uLln:del ~'om~re,'. a:la realidad 
. . -' ,.,>·. - .-, .··~,; •Í 

! '' ·::..\· _; " 1 ... '.-,_: - • • .,:.:: .•. ·,.:~:::·;._ ·.' ,;,~ ''.:::: ; /< .,, '~- -~ ':. '-' .,,_,~ ~- ~ .-.'".:-.. ~.'.':: " .; .. _";.' : - ,. ·. ~ -:_ :-:~. . ¡. ; -

social de la persoria, como es el caso de sú estado civil,'cpo~ último señalaremos 

:: ::·:::~".t::'E1t~~;;;, ;~;if~~:l~í~'.~~~~,~~·~;;;,~~~ 
mujer casada y. que puecÍ:n con~lcl~r~r!i ~~;~ i~\01J:i6~ ·~~ 1~' piJ~ue~;:a q~e 5~ · 

' ·.~·: ·, ''"· ·.;. 

permite con esta tesis de grado: conjuriiam~nie d~n¿I d¿~e'choestai~I ~ÓmparacÍo: 
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"REGISTRO CIVIL. RECTIFICACIÓN DEL NOMBRE EN EL ACTA 

DE NACIMIENTO PARA AJUSTARLA A LA REALIDAD SOCIAL. 

Aún cuando en principio, el nombre con que füe registrada una persona es 

inmutable, sin embargo, en los términos de la fracción 11 del articulo 13 5 

del Código Civil para el Distrito y Territorios Federales, es procedente la 

rectificación del nomb• en el acta de nacimiento, no solamente en caso 

de error en la anotación, sino también cuando existe una evidente necesi-

dad de hacerlo, como en el caso en que se ha usado constantemente otro 

diverso de aquél que consta en el registro y sólo con la modificación del 

nombre se hace posible la identificación de la persona; se trata entonces 

de ajustar el acta a la verdadera realidad social y no de un simple capri-

cho, siempre y cuando, además, esté probado que el cambio no implica 
"-· _. __ . o-.,---.. 

actuar de mala fe, no se contraria la moral, no se defrauda ni se pretende 

establecer o modificar la filiación, ni se causa perjuicio a tercero: 

Quinta Época: 

Tomo CXXV, Pág. A.O. 5485/54. Hernández Rodriguez Rossault, ma­

yoría de 4 votos. Sexta Época; Cuarta Parte: VoÍ. X, Pág. 183. A.O. 

4669/57. Aurora Quiroz Pascal. ~nanimid~d de 4 votos. ~ol. ~XXI, Pág. 

70 A.O. 2178/S9. Bertha Amarillas de Orozco. 5 votos. Vol. XLVIII, 
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Pág. 239 A.D. 7800/58 Rosalia Zepeda de Tamayo. Mayoría de 4 votos. 

Vol. LXIX. Pág. 17. A.D. 6233/61. Ernestina Negrete Cuelo, 5 votos. 

TESIS RELACIONADAS. 

REGISTRO CIVIL. RECTIFICACIÓN DEL NOMBRE EN EL ACTA 

DE NACIMIENTO PARA AJUSTARLA A LA REALIDAD SOCIAL. 

Para que proceda la acción de rectificación del nombre en el acta de na­

cimiento a fin de ajustarla a la realidad social, es necesario comprobar que 

existe un divorcio absoluto entre el nombre del registro y el que usa esa 

persona' en su vida}ia~i~;y en sus relaciones sociales y jurídicas, de tal 

forma que sól~ ~~di~n~ci· !~modificación del nombre sea posible la identi-
.. ··~· " ',~ 

ficacion d_e la persoh~: > 
. '.' . . ' 

' ·',;. . 

Amparo· directo 3423/75 Je~us· Meri:n~ ~irand~a.; 3.0de: ju~io de 1976. · 
<>• '. '·' ·• • • - • ~· .; 

uiiánimidád ·de4 yéitós:': Ponente: Sal~ador M~ndragón Guerra. Séptima 
• <.' 

Época:·v~1:9o, Cuart;partc, pág: 39.·; 

Véase: 

Tesis de Jurisprudencia 3 12, Apéndice 1917-1975, Cuarta Parte, Pág. 
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941 

NOMBRE, RECTIFICACIÓN DEL Existe, conforme a la doc1rina y a la 

jurisprudencia, el principio de que el nombre con que las personas son 

registradas en las partidas del Registro Civil correspondientes debe ser 

inmutable, porque el nombre, al tiempo que es eficaz medio por el que la 

personas se dan a conocer y se distinguen unas de otras, da seguridad a 

los actos y hechos trascendentes de la vida juridica, civil, politica, social, 

cultural, etcétera, y es por ello protegido por la ley frente a todo el mun-

do; y la experiencia enseila que su variación arbitraria y caprichosa sólo 

produce confusión y desorden en padrones, censos, de derechos, investi­

gaciones -policiacas, fiscales-, etcétera; por lo cual la s.ociedad y el Esta- •. 

do se interesan por su inmutabilidad' como uná regla de o~dcll p'úblico; '' 

atemperándose, sin embargo, este principio, por las ~x~~pcio~es qúe I~ ley 
,:'·-2--, .~ , .,_ .• ;.' 

expresamente determina, cuáles son los casos en qu¡;·,·fi~ctiÍÍéa~iÓn p;o-
. , - . . '_:_·:· --~· ·.'·.: .. ~:.- - . ·.' 

cede por error en la anotación o por ser absolutamente necesario ajustar 

el acta a la verdadera realidad, como son, por ejemplo, los casos de 

adopción, legitimación o reconocimiento de hijos, en los que éstos tienen 

derecho a llevar el apellido del adoptante o el del progenitor que los re-

conoció, etcétera, o cuando el interesado ha usado constantemente un 

nombre diverso de aquel que consta en el Registro y sólo con la variación 

se hace posible la identificación, pero siempre con absoluto exclusión de 
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todos los casos en que se pretenda establecer o modificar la filiación, o el 

motivo determinante sea inmoral o licito, contrario a la ley o a las buenas 

costumbres, arbitrario o caprichoso. Y es caprichosa y arbitraria la pre-

tensión de rectificar el nombre que aparece en el Registro cuando el inte-

resada usa diversos nombres, indistintamente, creando con ello una 

situación cambiante, inestable, respecto de su identificación y haciendo, 

incluso, jurídicamente imposible la consecución del fin propuesto, pues 

aún suponiendo favorable la sentencia, la pretendida rectificación del 

nombre no se ajustaría a la realidad, confusa y desordenada por el uso 

indiscriminado de otros dos nombres diversos. 

Amparo directo 1939/74. Sergio Caballero Montaña.· 26 de noviembre de 

1975. 5 votos. Ponente: Agustin Téllez Cruces. Séptima Epoca: Vol. 83, 

Cuarta Parte, Pág. 49. . 

Véase: 

Apéndice de JurisprÜdencla al Seri'ta~ari~ Judicial d~ I~ Federación 1917-

1975, Cuarta P~;;e, fesi~ 31 ;; ;ág~.941. · . 

IDENTIDÁD DEL. Ó.UEJOSO. ~¡ eiconceder Amparo contra un fallo de 

divorcio, el JÚez Íle.riistrit; ;¡;signo a la mujer quejo~a con el apellido de 
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su cónyuge, esto en manera alguna supone, por par el del Juez, la ejecu· 

ción de su fallo, pues basta tener en cuenta que la sentencia de divorcio 

tiene como principales, otros efectos que consisten en la privación de de­

rechos y extinción de obligaciones más prácticos que el uso del nombre 

del marido por la mujer casada. 

Amparo en revisión, Cardoso de Zapata María, 28 de Enero de 1931. 

Unanimidad de 5 votos. Tomo XXXI, Primera Parte. Pág. 557. 

MUJER CASADA, NOMBRE DE LA. En nuestro sistema Jurídico el 

nombre completo de una persona se compone con el o los nombres pro­

pios y con el primer apellido del padre y de la madre, así se desprende de 

las normas contenidas en el capitulo segundo del libro primero del Código 

Civil para el Estado de Nuevo León, y no existe ninguna disposición que 

establezca o sancione la variación del nombre con motivo del cambio de 

Estado Civil, como ocurre con el matrimonio, de modo que, juridicamen­

te, el nombre de los contrayentes permanece inmodificado. Sin embargo 

no puede desconocerse como uso social generalizado en nuestro medio, 

que las mujeres, al contraer matrimonio, agreguen a su nombre la prepo­

sición de, seguida del primer apellido de su esposo. Por ello, la utilización 

que una mujer haga de su nombre siguiendo este uso no da lugar a consi­

derar que usa un nombre diverso al que le corresponde, y menos aún 
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cuando lo hace de tal manera que no hay confusión sobre su nombre 

completo, por mencionar ambos apellidos, además del que indica como 

perteneciente al cónyuge. 

Segundo Tribunal Colegiado del Cuarto Circuito. Amparo en revisión 

Bl/85. María de los Ángeles Ochoa Hernández. 16 de agosto de 1985. 

Unanimidad de votos. Ponente: Leonel Castillo González. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA.· Desde un principio el ser humano ha diferenciado todas las 

cosas que se encuentran en su entorno por medio de nombres, ya que los 

nombres constituyen la piedra angular del lenguaje, que es el medio de 

comunicación entre los seres humanos, estos debido a su evolución no 

solo se vio en la necesidad de identificar a las cosas por los nombres que 

les había proporcionado, sino también a sus semejantes. 

SEGUNDA .• Conforme los grupos sociales se fueron desarrollando, la 

utilización del nombre ha tenido que volverse mas precisa pasando de lo 

simple a lo complejo, con ciertas reglas que se le han aplicado con la fina­

lidad de individualizar de una manera concreta a las personas de acuerdo 

a la sociedad y al derecho que las rige. 

TERCERA.- Siendo el matrimonio la base de la sociedad y toda vez que 

el tema de este trabajo recepcional es el análisis jurídico del nombre de la 

mujer casada, es importante aclarar que si bien el matrimonio es un acto 

jurldico bilateral que va a crear, modificar y extinguir derechos y obliga­

ciones, los cuales son sancionados por la ley, al utilizar la mujer casada el 

apellido. de su cónyuge con la partícula DE. esta creando actos jurídicos 

que van a repercutir en la realidad social, al ostentarse con un nombre di-



ferente al suyo. 

CUARTA.- Como lo mencionamos en algún momento la partícula DE 

puede formar parte del apellido y esta protegido al mismo tiempo por el, 

pero en cuanto a la adición de la misma en conjunto con el apellido del 

marido por parte de la mujer casada y no haciendo uso de su nombre 

completo, puede generar problemáticas jurídicas por tener doble persona­

lidad en cuanto al· nombre, porque siendo una sola persona se hace llamar 

de dos formas diferentes lo cual jurídicamente no esta permitido. 

QUINTA.- En el caso que nos ocupa, la.mujer por costumbre ha utilizado 

el apellido del marido añadiendo la preposición DE como un estado de 

propiedad y para destacar en la vida social y tener un respaldo en la época 

anterior , con la evolución social en la actualidad la mujer no necesita ha­

cer uso del apellido del cónyuge y mucho menos de la partícula DE para 

finalmente ser reconocida, sino que en los momentos actuales se ha inde­

pendizado en ese aspecto y en otros varios de tal manera que puede sobre 

salir con su nombre, tanto en lo profesional como en lo social. 



ferente al suyo. 

CUARTA.· Como lo mencionamos en algún momento la panícula DE 

puede formar pane del apellido y esta protegido al mismo tiempo por el, 

pero .en cuanto a la adición de la misma en conjunto con el apellido del 

marido por pane de la mujer casada y no haciendo uso de su nombre 

completo, puede generar problemáticas jurídicas por tener doble persona­

lidad en cuanto al nombre, porque siendo una sola persona se hace llamar 

de dos formas diferentes lo cual jurídicamente no esta permitido. 

QUINTA.- En el caso que nos ocupa, la.mujer por costumbre ha utilizado 

el apellido del marido añadiendo la preposición DE como un estado de 

propiedad y para destacar en la vida social y tener un respaldo en la época 

anterior , con la evolución social en la actualidad la mujer no· necesita ha­

cer uso del apellido del cónyuge y mucho menos de la partícula J:lli para 

finalmente ser reconocida, sino que en los momentos actuales se ha inde­

pendizado en ese aspecto y en otros varios de tal manera que puede sobre 

salir con su nombre, tanto en lo profesional como en lo social. 



SEXTA.- El nombre, el cual de acuerdo a lo establecido en la ley es inmu­

table, no puede sufrir variación de ningún tipo, ya que de hacerlo se per­

dería la esencia para el que fue creado; sobre este aspecto soy de la 

opinión de que se debería de legislar al respecto del nombre de la mujer 

casada, toda vez que este en base a la costumbre y a los convencionalis­

mos sociales se ha venido utilizando por generaciones, con lo cual como 

ya se ha manifestado se crea un ente jurídico diverso a la persona que lo 

utiliza, incurriendo en una confusión sobre su identidad y persona, toda 

vez que es susceptible de derechos y obligaciones, lo cual no debería de 

suceder, por lo cual se debería de subsanar esta laguna de la ley. 

SÉPTIMA. - El nombre ha sufrido una evolución histórica en el aspecto 

jurídico, en la actualidad se ha llegado a concluir que es un atributo de la 

personalidad, con una serie de características particulares que le dan su 

naturaleza jurídica y que son las siguientes: Es absoluto, no es valuable en 

dinero, es intransmisible, imprescriptible, irrenunciable, inmutable, indivi­

dual, esta fuera del comercio y es la fuente o expresión de la filiación, por 

lo que se le ha llegado a determinar como un derecho subjetivo de carác­

ter social y de orden publico. 



OCTAVA.- En la actualidad el nombre de las personas fisicas, además 

de identificarlo e individualizarlo crea un ente juridico, con un cumulo de 

obligaciones y derechos que le da a su poseedor la facultad de oponerlo y 

defenderlo ante terceros, tomando en consideración que por medio de él 

se obtiene la filiación y el parentesco. 

NOVENA.- El Derecho Privado ha protegido a el nombre de las personas 

fisicas por medio de la acción civil judicial, dando también espacio de protección 

en el ámbito penal, toda vez que lo protege con el tipo penal de usurpación de 

nombre. 
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